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PREFACIO 


Al ofrecer este libro al pueblo y a la Iglesia de Dios, el escritor, aunque reconoce libremente su deuda 
por muchos de sus mejores pensamientos a los amigos de la causa, es consciente de su incapacidad 
para hacer justicia a los grandes temas presentados. Si tienen algún valor, su importancia debe 
cubrir las imperfecciones de los agentes utilizados en su difusión. Y que Dios, en su infinito amor, 
haga que el libro cumpla la labor de llevar a la Iglesia a la verdad sobre el plan bíblico de redención 
y la cosecha de la era del Evangelio. 

N. H. BARBOUR. 
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LOS TRES MUNDOS 



y el plan de redención, 


Un cuarto mundo, o un cuarto cielo, no se nombra en ninguna parte de la Biblia o se asocia con 
el pasado, presente o futuro del hombre; pero tres cielos y tres tierras, se mencionan claramente. 
Y para entender el lenguaje de la Escritura, estos tres mundos deben ser reconocidos. -No el 
cielo, la tierra y el infierno, del catecismo; sino el mundo que fue antes del diluvio; "este mundo 
malvado presente"; y "el mundo venidero". Y todo lo que Dios ha revelado del hombre o de su 
destino, está asociado con uno o más de estos mundos. Y se suceden, es decir, no existen dos al 
mismo tiempo, por lo que la Biblia es una ciencia progresiva. 

Si lo anterior es cierto, toda la Revelación, cuando se maneje adecuadamente, se organizará en 
un gran sistema. Y los detalles, en lugar de ser una confusa masa de hechos, mandamientos y 
promesas, serán susceptibles de una organización perfecta, cada parte tomando su verdadero 
lugar. 

Si se admitiera la verdad de lo anterior, y se sostiene desde el Génesis hasta el Apocalipsis, 
gran parte de la oscuridad relacionada con el plan de salvación se desvanecería; y la armonía 
existe entre los muchos textos aparentemente conflictivos de la Escritura. 

Cada uno de estos tres mundos se menciona en 2 Pedro 3, como un "cielo y tierra " distintos. 
"Los cielos eran antiguos, y la tierra, que sobresalía del agua y estaba en el agua, por lo que el 
mundo que entonces se desbordaba por el agua, pereció; pero los cielos y la tierra que ahora 
[claramente se mencionan como distintos de los primeros] por la misma palabra, se guardan 
para el fuego... Sin embargo, nosotros, según su promesa, esperamos un nuevo cielo y una 
nueva tierra en la que mora la justicia" (vers. 5-13). A pesar de estos varios mundos se dice 
que 
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"perecer" o "pasar", este planeta es la base de los tres; pasar no significa nada más que un cambio 
de dispensación; como se demuestra, no sólo por los hechos relacionados con el diluvio, sino 
también por el testimonio positivo de las Escrituras. En el diluvio las aguas subieron hasta cubrir 
las colinas, y luego las montañas; y cuando las aguas se calmaron, las cimas de las montañas y las 
colinas aparecieron de nuevo. Y ni siquiera los árboles fueron desarraigados, porque si hubieran 
estado flotando en el agua la paloma podría haber encontrado descanso para la planta de sus 
pies. Y cuando fue enviada por segunda vez, volvió con una hoja de olivo, arrancada, "así que 
Noé supo que las aguas habían disminuido de la tierra". Si el olivo hubiera estado flotando, la 
hoja arrancada no habría sido una señal de que las aguas se hubieran calmado. Por lo tanto, parece 
que hubo poco o ningún cambio en la tierra o en los cielos, sino simplemente una gran destrucción 
de la vida. Y sin embargo el lenguaje, tomado literalmente, implicaría una aniquilación total tanto 
de los cielos como de la tierra; y el "que ahora es" se menciona como otro cielo y tierra, que, a su 
vez, "pasará", no con un gran diluvio, sino con "un gran ruido". Y sin embargo, la enseñanza 
general de la Escritura es que el "fallecimiento" de los actuales cielos y tierra, es sólo un cambio 
de dispensación, acompañado de una gran destrucción nacional. "Tú, Señor, en el principio 
fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus manos. Ellos perecerán, pero tú permanecerás; todos 
ellos se envejecerán como un vestido, y como una vestimenta los doblarás, y serán cambiados; 
pero tú eres el mismo, y tus años no fallarán" (Heb. 1, 10). 

Esto está en armonía con las P. 93:1, "El mundo está establecido que no puede ser movido". 
"Mientras la tierra permanezca, el tiempo de la semilla y la cosecha, el frío y el calor, el verano y 
el invierno, el día y la noche no cesarán". "Y "los justos heredarán la tierra y vivirán en ella para 
siempre." 

La antigua dispensación fue llamada "el viejo mundo" (2 Pedro 2:5). Y este, "el mundo que ahora 
es"; y el que vendrá después, " entonces nuevos cielos y nueva tierra" o "mundo venidero". 

El orden de sucesión puede ser ilustrado a la vista, así; 


World that now is. 


World to come. 


World that was. Patriarchal Jewish \ / Gospel \7 Millennial j Ages 


También hay tres subdivisiones del mundo que ahora es, a saber. 
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la edad patriarcal, que va desde el diluvio hasta la muerte de Jacob; la edad judía, que llega hasta 
la muerte de Cristo; y la edad evangélica, que llega hasta la primera resurrección y el fin de este 
mundo. Luego siguen las "edades venideras" (Ef. 2, 7); la primera de las cuales es la edad milenaria; 
o más bien la edad de la conquista , porque en ella Cristo debe "reinar hasta que haya vencido a 
todos los enemigos; y la muerte es el último enemigo que será vencido" (1 Cor. 15, 26). 

En el mundo anterior al diluvio, el hombre no tenía ley ni gobierno nacional, y el resultado fue la 
corrupción total. En el mundo que ahora es, se ha obtenido un sistema de desarrollo gradual. Bajo 
la era patriarcal un pueblo fue llamado; después de lo cual, "la ley fue un maestro de escuela para 
llevarnos a Cristo". Entonces se dio el evangelio para que la "semilla", con el Gran Capitán de 
nuestra salvación, "se hiciera perfecta a través del sufrimiento". 

La "Semilla", significa un Cristo completo, es decir, la cabeza y el cuerpo; "No dice, y a las semillas, 
como de muchos, sino como de uno solo, y a tu Semilla, que es Cristo" (Gal. 3:16). "Y si sois de 
Cristo, sois linaje de Abraham [no semillas], y herederos según la promesa" (ver. 29). Por lo tanto, 
el objeto y la obra del evangelio es perfeccionar esta "simiente", los que deben tomar el nombre de 
Cristo, y hacerse uno con él. Y esto concuerda con Hechos 15:14: "Simeón ha declarado cómo Dios 
visitó primero a los gentiles, para tomar de ellos un pueblo para su nombre. "Y este es el único 
objetivo del evangelio a los gentiles; no convertir el mundo, esa obra pertenece a la era milenaria, 
sino perfeccionar al segundo Adán y a la segunda Eva, Cristo y su esposa. Y la edad milenaria es 
introducida por las bodas del Cordero; "Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria, porque han 
llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado" (Ap. 19, 7). 

Este mundo termina con la segunda venida de Cristo y la resurrección de esta "semilla"; justo este 
número que forma el cuerpo de Cristo, "Cristo, las primicias, después las que son de Cristo, en su 
venida". Y entonces es cuando comienza la obra de la salvación del mundo. 

Todo lo que se perdió en Adán, debe ser restaurado en el segundo Adán. Y esta "restitución de todas 
las cosas", comienza sólo en el segundo advenimiento: "Arrepentios, pues, y convertios, para que 
sean borrados vuestros pecados, cuando vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él 
envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado, a quien es necesario que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restitución de todas las cosas, de la que Dios ha hablado por boca de todos sus santos 
profetas desde el principio del mundo" (Hechos 3:19-21). 


Una restitución de todas las cosas, debe incluir una resurrección de la 
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toda la familia humana; y como la resurrección no comienza hasta el final de esta era evangélica; y 
no termina hasta "que se acaben los mil años", por lo tanto la restitución pertenece, no al evangelio, 
sino a la era milenaria, y al mundo venidero. Y es allí donde recibimos nuestra recompensa; "No 
hay nadie que haya dejado casa, o padres, por el reino de Dios, que no reciba mucho más rebaño en 
este tiempo, y en el siglo venidero, la vida eterna" (Lucas 18, 30). 

El reino de Dios pertenece al mundo venidero, y es un reino espiritual; y los que lo heredan serán 
seres espirituales. Cristo, su cabeza, fue "muerto en la carne, pero revivido por el Espíritu". Y el 
apóstol afirma: "Aunque hemos conocido a Cristo según la carne, de ahora en adelante no lo 
conoceremos más". Y de los muertos en Cristo, se dice que "se siembra un cuerpo natural [o animal]; 
se levanta un cuerpo espiritual". Hay un cuerpo animal, y hay un cuerpo espiritual. Y así está escrito, 
el primer hombre Adán fue hecho un an im al vivo; [alma, en este texto significa persona ], el último 
Adán un espíritu vivificante. Pero no fue primero lo que es espiritual, sino lo que es animal; y después 
lo que es animal; y después lo que es espiritual. El primer hombre es de la tierra, el segundo hombre, 
el Señor del cielo... Esto digo, hermanos, que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios" (1 Cor. 15:44-50). Un cuerpo espiritual no significa un alma sin cuerpo. Por lo tanto, en el 
estado de muerte, el hombre no tiene cuerpo; porque sólo en la resurrección obtenemos un cuerpo 
espiritual. Y en 1 Cor. 15, Pablo afirma que si no hay resurrección "entonces los que duermen en 
Cristo perecen". Pero algunos dirán: "¿Cómo se levantan los muertos y con qué cuerpos vienen? 
Luego continúa mostrando que los muertos en Cristo son resucitados como un cuerpo espiritual. 

Aunque el reino de Dios es un reino espiritual, debe ser establecido en esta tierra; y se nos enseña 
a rezar, "Venga tu reino". En el segundo de Daniel, cuatro grandes imperios, Babilonia, Medo- 
Persia, Grecia y Roma, son traídos a la vista; y el cuarto debía ser dividido en diez partes, 
representadas por los diez dedos de la imagen. Estas diez divisiones del imperio romano existen 
ahora como Francia, Alemania, Austria, Suiza, Inglaterra, España, Portugal, Lombardía, Rumania y 
Ravena. Las últimas tres, siendo "las tres arrancadas" por el papado. Y cuando "la piedra" golpea la 
imagen, es en "los pies y los dedos de los pies", es decir, las divisiones del imperio. Y la explicación 
dada, es que "En los días de estos [diez] reyes, el Dios del cielo establecerá un reino que nunca será 
destruido, y él [que es este reino de Dios] se romperá en pedazos y consumirá todos estos reinos, y 
permanecerá para siempre" (Dan. 2:44). Y en Rev. 
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11:15, bajo el sonido de la séptima trompeta, los reinos de este mundo se convierten en los reinos 
de nuestro Señor. Y en Dan. 7:14, "Uno como el Hijo del Hombre vino en las nubes del cielo, y le 
fue dado dominio, y gloria, y un reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas, le sirvieran". 

Aquí está la prueba positiva de que este reino de Dios no se establece, ni se le da a Cristo, hasta el 
fin de este mundo, cuando Él venga en las nubes del cielo. Y Él mismo dice: "Mi reino no es de este 
mundo". 

Siendo el reino de Dios un reino espiritual, y aquellos que lo van a heredar teniendo cuerpos 
espirituales, cuando se establezca, será distinto y separado de los reinos de este mundo. Bajo la 
séptima trompeta, no se dice que los reinos de este mundo se conviertan en el reino de nuestro 
Señor; sino los reinos , en plural. "La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni la 
corrupción hereda la incorrupción." Es el reino de Dios, establecido "en los días de estos reyes", el 
que debe conquistar y someter los reinos de la tierra, hasta que "todos los pueblos, naciones y lenguas 
le sirvan", "y se haga su voluntad en la tierra como en el cielo", y no el evangelio del reino. 

Esta subyugación de las naciones también se afirma en Apocalipsis 17:14: "Estos [diez reyes] harán 
la guerra al Cordero, y el Cordero los vencerá, porque él es Señor de señores y Rey de reyes, y los 
que están con él son llamados, elegidos y fieles". Y en Apocalipsis 19:19, se lee: "Vi a la bestia, a 
los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para hacer la guerra contra el que estaba sentado en 
el caballo y contra su ejército". Cualquiera que sea la naturaleza de esta "guerra", es ciertamente la 
oposición de los reyes de la tierra a Cristo y a los que están con él. Y de ninguna manera puede ser 
interpretado como una conversión del evangelio, a menos que ser arrojado "vivo en un lago de 
fuego", signifique conversión. Sin embargo, sólo "la bestia y el falso profeta" son arrojados al lago 
de fuego. 

Se recordará que Dios ha prometido a Cristo los reinos de este mundo: "Pídeme, y te daré por 
herencia las naciones, y por posesión tuya los confines de la tierra, y los quebrantarás con vara de 
hierro; los desmenuzarás como a vaso de alfarero" (Sal. 2, 8). Esto ciertamente no se parece al suave 
vaivén del evangelio. Y en Apocalipsis 11, 15-18, aprendemos que cuando los reinos de este mundo 
se convierten en los reinos de nuestro Señor, "Se airaron las naciones, y vino tu ira". Y en el capítulo 
2:26, 27, la misma promesa es hecha por Cristo, a su pueblo, para ser cumplida al final; "Al que 
venciere y guardare mis obras hasta el fin, a él le daré poder sobre las naciones; y él 
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los gobernará con una vara de hierro, y como la vasija de un alfarero serán quebrantados hasta los 
escombros, como yo recibí de mi Padre". No se trata de una conversión evangélica, sino que 
simplemente promete a su novia que si es fiel hasta el final, se le permitirá gobernar y hacerse 
pedazos. Tampoco es la quema del mundo, como algunos suponen; porque en ese caso no se 
gobernaría sobre ellos en absoluto. En Lucas 19:11-27, Cristo apoya la misma idea, que el reinado 
y el evangelio son distintos; y que lo anterior "gobernar con vara de hierro", significa una verdadera 
subyugación. Él dijo lo siguiente: " Porque pensaban, estando cerca de Jerusalén, que el reino de 
Dios aparecería inmediatamente; dijo, pues, que cierto noble fue a un país lejano para recibir para sí 
un reino, y para volver. Llamó a sus diez siervos y les entregó diez libras, y les dijo: "Ocupad hasta 
que yo llegue". [Aquí está la obra del evangelio, "Ocupaos hasta que yo venga"]. Y sucedió que 
cuando regresó , habiendo recibido el reino", primero contó con sus siervos, y después ejerció su 
poder soberano sobre sus enemigos. "El Señor a tu diestra herirá a los reyes en el día de su ira; 
juzgará entre las naciones, llenará los lugares de cadáveres, herirá las cabezas de muchos países" 
(Salmo 110). Compárese también el Salmo 46 y 47: "Porque el Señor Altísimo es terrible, es un 
gran rey sobre toda la tierra; someterá a los pueblos debajo de nosotros, y a las naciones debajo de 
nuestros pies. Dios reina sobre las naciones: Dios se sienta en el trono de su santidad. Venid, ved 
las obras del Señor, qué desolaciones ha hecho en la tierra; hace cesar las guerras hasta los confines 
de la tierra. Estate quieto y sabe que yo soy Dios: Seré exaltado entre las naciones, seré exaltado en 
la tierra." 

Esta obra de someter y gobernar a las naciones con una vara de hierro, no comienza, sin embargo, 
hasta el sonido de la séptima trompeta al final de la era del evangelio; porque hasta ese momento 
los reinos de este mundo permanecen en posesión del "príncipe de este mundo"; "el trigo y la cizaña 
crecen juntos"; "los hombres malos y los seductores se vuelven cada vez peores", "y los que quieran 
vivir piadosamente sufrirán"; "porque todo hijo que ama, lo castiga". 

El hecho de que Cristo y sus santos vayan a reinar en la tierra, está fuera de toda duda al comparar 
Apocalipsis 20:4, y 5:10, "Y nos ha hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos en la 
tierra ". "Y se afirma positivamente que este reinado será después de la resurrección, y en Dan. 7:13, 
14, como para que sea doblemente seguro, se muestra que el dominio sobre las naciones no se le da 
a Cristo hasta que venga en las nubes del cielo, que sabemos que es en su segunda venida. Y bajo la 
séptima trompeta, cuando los santos son recompensados, los reinos de este mundo 
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se convierten en los reinos de nuestro Señor y de su Cristo. Por lo tanto, hasta ese momento, 
permanecen en posesión de aquellos que se oponen a Cristo. Y Jesús no sólo reconoció al diablo 
como el príncipe de este mundo, sino que afirma positivamente, "Mi reino no es de este mundo" 
(Juan 18:30). Pero el período de tiempo durante el cual la séptima trompeta está sonando, un período 
que continuará todavía casi cuarenta años, es un punto crucial, por así decirlo, entre "este mundo 
malvado actual" y "el mundo venidero". Y durante este período de transición, los reinos de este 
mundo pasarán a las manos de nuestro Señor, pero en medio de tal "tiempo de problemas" y 
"naciones furiosas", como este mundo nunca ha presenciado; cuando estos reinos serán 
"despedazados, como una vasija de alfarero";y laEscritura anterior se dio cuenta de que "Dios reina 
sobre los paganos [no sobre la novia inmortalizada de Cristo], Vengan, vean las obras del Señor, 
qué desolaciones ha hecho en la tierra; hace cesar las guerras hasta los confines de la tierra".” Y 
cuando este estado de cosas se produzca, cuando "el reino sea del Señor y él sea el Gobernante entre 
las naciones", David dice: "Todos los confines de la tierra se acordarán y se volverán al Señor, y 
todas las familias de las naciones vendrán y se postrarán ante ti" (Sal. 22, 27). Y allí, en la edad 
milenaria, "Cristo [y su novia inmortal] reinará hasta que todos los enemigos sean sometidos; y la 
muerte [que no es conquistada hasta que los mil años terminen] es el último enemigo". Y la 
conversión del mundo, claramente prometida, será entonces consumada. 

La iglesia cristiana ha tenido razón al creer en la eventual conversión del mundo, ninguna doctrina 
de la Biblia es tan clara e inconfundible; pero no han logrado distinguir entre la obra del evangelio 
del reino y el reino mismo; siendo uno un paso preparatorio del otro. 

Si el lector sólo quiere considerar el resultado natural y bíblico de este plan progresivo; que "el 
mundo venidero" pertenece al "mundo que ahora es"; que el paso del uno al otro no es sino un 
cambio de dispensación, mayor que el que ocurrió en el primer advenimiento entre la ley y el 
evangelio, pero aún así sólo un cambio de dispensación del evangelio del reino al reino; un cambio 
que implica una resurrección; porque, "como en Adán todos mueren, así en Cristo todos serán 
vivificados, pero cada uno en su orden"; verá que "una restitución de todas las cosas, que Dios ha 
hablado por boca de todos los santos profetas desde el principio del mundo" (Hechos 3:21), no es 
una doctrina forzada, sino una necesidad. También verá que hasta ahora, nadie ha entrado en el 
"mundo [aion, o edad] venidero", ni puede hasta que éste termine. Y que por lo tanto, la muerte 
adánica no es más que un sueño; y sólo 
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cuando "los que duermen en el polvo de la tierra, despertarán”, entran en una vida futura. 

La libertad condicional a una familia humana restaurada en la era milenaria, no es consistente, es 
verdad, con la idea de que los paganos, y todos los inconversos vayan a un lugar de tormento al 
morir; pero es consistente con la declaración tan universal en la Biblia, de que no están muertos, 
sino que duermen. El testimonio casi unánime de la Escritura, cuando se dice que uno muere, es 
que "durmieron con sus padres, y fueron enterrados" & c.; "Los que duermen en Jesús, Dios los 
traerá con él". Y Cristo dijo de más de uno que fue enterrado, o listo para ser enterrado, "No está 
muerto, sino que duerme". 

Esto es lo que la Biblia llama "sueño", pero hay una muerte; para distinguirla, se llama "segunda 
muerte". Y es una posición claramente Escritural que ningún hombre puede morir la verdadera 
muerte, sin cometer el único pecado que es "hasta la muerte"; " Hay un pecado de muerte; no digo 
que debáis orar por él" (1 Juan 5:16); un pecado que Pablo afirma que uno debe "gustar la buena 
palabra de Dios y los poderes del mundo venidero", y así ser llevado "al conocimiento de la verdad; 
si tal pecado se comete voluntariamente, no queda más sacrificio por el pecado, sino una temerosa 
búsqueda de la indignación ardiente" (comparar Heb. 6:4-6, y 10:26 27). Un pecado que Jesús dice 
"No puede ser perdonado, ni en este mundo, ni en el venidero". Pero uno debe pecar 
voluntariamente después de haber sido llevado por el Espíritu Santo, al conocimiento de la verdad, 
antes de poder cometer el pecado "que es para la muerte". Pero Dios ha declarado que "Él hará que 
TODOS los hombres lleguen al conocimiento de la verdad". Antes de que el plan de redención se 
termine, esto se llevará a cabo. Dios ha prometido una resurrección a todos, y una restitución 
universal, y que "todas las naciones que has hecho, vendrán y se postrarán ante ti". Incluso a los 
sodomitas se les promete una restitución a su "antigua hacienda" (Ezequiel 16:55). 

Hay mucha Escritura positiva, que debe ser aducida, para probar que habrá una prueba en la era 
milenaria, o en el mundo venidero, para todos aquellos que no han sido traídos al conocimiento de 
la verdad en este mundo, y cometieron el pecado imperdonable. Cristo se dio a sí mismo "un rescate 
por todos, para ser atestiguado a su debido tiempo " (1 Tim. 2:6). Dios "es el Salvador de todos los 
hombres, especialmente de los que creen" (1 Tim. 4:10). No es que él salve a todos los hombres 
eternamente; pero salvará a todos los hombres de la caída de Adán. Toda persona debe ser y será 
salvada; es decir, debe llegar al conocimiento de la verdad, probar la buena palabra de Dios y el 
poder del mundo venidero; y que sus pecados sean perdonados, antes de que puedan "caer" en esa 
condición temible para la cual "ya no queda más sacrificio". 
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"He jurado por mí mismo, que la palabra saldrá de mi boca en justicia, y no volverá, que ante mí se 
doblará toda rodilla, y toda lengua confesará" (Isa. 45:23). Pablo al razonar "que Cristo murió y 
resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos, pues está escrito: Vivo yo, dice el 
Señor, que ante mí se doblará toda rodilla y toda lengua confesará a Dios" (Rom. 14, 11), está 
probando una resurrección; y que todos, tanto los muertos como los vivos, serán llevados, en el día 
del juicio o en la edad milenaria, a esta buena confesión. 

Si se pregunta, ¿por qué Dios no trajo a estas naciones extintas al conocimiento de la verdad antes 
de que se durmieran, si alguna vez tuvo la intención de hacerlo? Yo respondo que Dios, habiendo 
dispuesto que hubiera un segundo Adán y una segunda Eva, la "esposa" de este segundo Adán (véase 
Apocalipsis 19:7); y que por medio de este segundo Adán se restaurara todo lo que se había perdido 
a través del primer Adán; hasta ahora sólo ha estado haciendo un trabajo preparatorio. La nación 
judía suponía que la promesa de Dios de que "todas las familias de la tierra serían bendecidas", a 
través de la Semilla de la mujer, se cumpliría bajo la ley; mientras que la iglesia cristiana, con tan 
poca autoridad, ha reclamado todo por el evangelio. Si Dios hubiera satisfecho a la nación judía, 
mucha de la Escritura en relación con los gentiles habría quedado sin cumplir. Si Dios satisface a la 
iglesia cristiana nominal, mucha profecía irreconciliable con "el camino estrecho", permanecería sin 
cumplirse. Pero ha dicho que "Él será como una piedra de tropiezo para ambas casas de Israel". 

La salvación bajo la ley , era para una clase, y no para toda la humanidad. La salvación bajo el 
"evangelio del reino", es para una clase, "la novia, la esposa del Cordero". Por lo tanto, el camino 
es estrecho, y pocos son los que lo encuentran. Por lo tanto , "muchos son llamados, y pocos son 
elegidos". Por lo tanto, "Nadie viene a mí si el Padre no lo atrae". Pero en el reino, las aguas de la 
vida serán amplias y profundas; y allí, el "Espíritu y la novia dirán Ven, y el que quiera, que tome 
del agua de la vida libremente". 

Como las "bodas del Cordero" y el comienzo de "la restitución de todas las cosas" siguen al segundo 
advenimiento, la salvación del mundo no comienza hasta entonces. Por lo tanto, Cristo dice, "No 
ruego por el mundo, sino por los que me has dado" (Juan 17:9); y añade, (ver. 20), "No ruego sólo 
por estos [los doce], sino también por los que creerán en mí por su palabra; para que todos sean uno, 

. . en nosotros; para que el mundo crea que tú me has enviado". Líjense bien en el significado; Él 
reza, no por el mundo, sino por los suyos, su novia, todos los que creerán por la palabra de los 
doce, para que todos sean uno con él; "los dos se hacen uno", y el resultado de este matrimonio 
místico, es "que el mundo crea". 
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Y, para mostrar que este es el verdadero orden, el matrimonio se coloca al final de la dispensación 
del evangelio. 

La prueba positiva de que hay una oportunidad para el mundo en la era milenaria, después de que 
esta dispensación presente termine; después de que el segundo Adán y su "esposa" se unan, se recoge, 
primero, del orden de progresión dado en 1 Cor. 15:45-49. El apóstol, como se recordará, no habla 
del individuo, sino de la raza de Adán: "Y así está escrito: El primer hombre Adán fue hecho alma 
viviente [persona]; el último Adán, espíritu vivificante. Pero no fue primero lo que es espiritual, sino 
lo que es natural [o animal]; y después lo que es espiritual. El primer hombre es de la tierra, terrenal; 
el segundo hombre es el Señor del cielo. Y así como hemos llevado la imagen de lo terrenal, también 
llevaremos la imagen de lo celestial". 

El razonamiento de los apóstoles es que la primera etapa de este desarrollo progresivo de la familia 
humana es llevar la imagen del primer hombre, varón y hembra, porque "eran una sola carne"; 
después de lo cual, deben llevar la imagen del "segundo hombre", que también tiene una "esposa" 
que se hace una con él. Y suponer que el apóstol está hablando sólo del "segundo hombre" y su 
esposa , simplemente la novia de Cristo, es tan absurdo como suponer que al hablar del "primer 
Adán", se refería sólo a la pareja individual. Está mostrando que el hombre animal terrenal, precede 
al hombre celestial y espiritual, como el verdadero orden de Dios; y por lo tanto, la obra del "primer 
hombre", precede a la del "segundo hombre". Y Dios no perfecciona a los individuos separados, sino 
que trabaja por dispensación. Mientras que bajo la dispensación judía, ningún gentil podría salvarse; 
e incluso el judío "no podría ser hecho perfecto, sin nosotros". Por lo tanto, "David no subió a los 
cielos" (Hechos 2:34;) ni nadie, "Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del 
Hombre que está en el cielo" (Juan 3:13). Y el segundo Adán no comienza la regeneración de los 
"hijos del reino", hasta las "bodas del Cordero, cuando su esposa se haya preparado". 

Como el hombre natural [o animal] se ha multiplicado y ha llenado la tierra; así también, "En la re¬ 
generación, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria," se multiplicará y llenará 
la tierra con una familia espiritual ; "y una nación nacerá en un día". Y la evidencia es concluyente, 
que cuando se siente en el trono de su gloria, cuando "el reino sea del Señor, y él sea el gobernador 
entre las naciones," "Todos los confines de la tierra se acordarán y se volverán al Señor, y todas las 
familias de las naciones vendrán y se postrarán ante ti." Pero es sólo cuando viene en su gloria, y 
durante el sonido de la séptima trompeta, que "los reinos de este mundo se vuelven 
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los reinos de nuestro Señor (Apocalipsis 11:15), y así se convierte en "el gobernador entre las 
naciones". Por lo tanto, es después de las bodas del Cordero; después de que esta dispensación 
presente se termine; y en la edad milenaria [o "mundo venidero"], que la conversión del mundo , es 
debida. 

Si Dios ha estado tratando de salvar al mundo antes de que el "segundo hombre" y su esposa se 
perfeccionaran [en oposición a su propio plan preestablecido], ha tomado una extraña forma de 
hacerlo. ¿Por qué, durante más de dos mil años, dejó que la familia humana se hundiera en la muerte 
[porque "la muerte reinó desde Adán hasta Moisés"], sin hacer ningún esfuerzo por llevarlos al 
conocimiento de la verdad? ¿Por qué, si estaba tratando de salvar al mundo bajo la dispensación 
judía , hizo "ilegal dar la carne de los niños a los perros"? ¿Por qué Cristo ordenó a sus discípulos: 
"No vayáis por el camino de los gentiles y en ninguna ciudad de los samaritanos entréis"? Morían 
día a día, y si las ideas modernas son ciertas, iban al infierno, al tormento eterno; y Cristo, que 
estaba a punto de dar su vida por el mundo, no permitió que se les diera el "pan de vida"; y se excusó 
diciendo: "Porque no soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel". 

Si no hubiera una "restitución", y esta vida fuera en verdad el fin de toda esperanza para el pecador, 
tal aparente indiferencia a los intereses eternos del hombre, no podría reconciliarse con las 
profesiones de amor de Dios al mundo; "todos los hombres", "todo hombre que viene al mundo", 
&c. Ni un gentil se salvó, ni siquiera un esfuerzo en esa dirección, hasta que llegó un momento 
preestablecido y definido; y sin embargo Dios no hace acepción de personas: "Y cuando llegó la 
plenitud de los tiempos. Dios envió a su Hijo, hecho de mujer, hecho bajo la ley, para redimir a los 
que estaban bajo la ley;” y hasta el día de Pentecostés, no hizo ninguna provisión para ninguna otra 
clase. No vino, en su primer advenimiento, a salvar al mundo; porque fue enviado sólo a los que 
estaban bajo la ley. Ni siquiera rezó por el mundo, "No ruego por el mundo" (Juan 17:9). Asumió 
nuestra naturaleza, "para gustar la muerte por cada hombre; y se dio a sí mismo en rescate por todos, 
para que se diera testimonio a su debido tiempo” (1 Tim. 2:6). Y este "debido tiempo" es después 
de su segundo advenimiento, y durante la edad melenial." 

El evangelio está diseñado para alcanzar sólo una clase, "un sacerdocio real, una nación santa"; para 
convertirse en uno con Cristo; verdaderamente una exaltación maravillosa, para convertirse en 
parte de la Divinidad; exaltada por encima de los ángeles, principados, potestades; "no sabéis que 
juzgaréis a los ángeles"? Pero la dispensación del evangelio debe terminar, y un nuevo orden de 
cosas debe comenzar, antes de que el mundo pueda ser alcanzado. Aquí, debemos ser "peregrinos y 
extranjeros", separados del mundo. Aquí, debemos sufrir y obedecer a los poderes fácticos. Aquí, 
el 
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El camino es estrecho, "estrecho es el portón, y angosto es el camino, y pocos son los que lo 
encuentran". Aquí, "muchos son llamados y pocos elegidos"; el trigo y la cizaña crecen juntos; los 
hombres malvados y los seductores van de mal en peor, incluso como en los días de Noé. ¿Cómo 
entonces pueden " todos conocer a Jehová, desde el más pequeño hasta el más grande", y el 
conocimiento de Jehová cubrir la tierra, como las aguas cubren el mar", en esta dispensación ? 

Cuando el "segundo hombre", Cristo y su cuerpo, están completos; entonces comienza el proceso 
de re-generación, y "la restitución de todas las cosas". "Y tú, torre del rebaño, el fuerte asimiento de 
la hija de Sión, te llegará el primer dominio [el que perdió el primer Adán], y el reino llegará a las 
hijas de Jerusalén (Miqueas 4:8); la novia, "la Jerusalén de arriba; la madre [en perspectiva] de todos 
nosotros". 

Eva era parte de la familia humana; y era "la madre de todos los vivos" [excepto ella misma]. 

Entonces, en efecto, cuando Cristo "tome para sí su gran poder y reine", las naciones serán sometidas 
bajo él. Y las gobernará con una vara de hierro; "y cuando tus juicios se extiendan por la tierra, los 
habitantes del mundo aprenderán la justicia" (Isa. 26, 9). Y esta es la canción que cantará la novia 
inmortalizada en el "mar de cristal"; "Todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti, porque 
tus juicios se han manifestado" (Ap. 15:4).* 

"Venid y razonemos juntos, dice el Señor." Si Dios ha estado tratando de salvar al mundo durante 
la dispensación del evangelio, ha hecho un fracaso tan grande como durante la época judía. Y si no 
trató de salvar al mundo durante la época judía, ni durante los miles de años anteriores, si no le 
importó entonces cuántos seres humanos fueron al infierno, ¿qué puso en su corazón la feliz idea, 
incluso en este día tardío, de enviar a Jesús a sufrir y tratar de salvar a unos pocos; porque según el 
evangelio, él afirma que pocos, "estrecho es el camino, y pocos son los que lo encuentran"? Si se 
afirma que quizás había algún camino, antes del primer advenimiento, para que las miríadas que 
nunca oyeron hablar de un Salvador, se salvaran; entonces fue una cosa cruel enviar a Cristo; porque 
ahora no hay otro camino, "ni nombre dado entre los hombres, por el que podamos ser salvados". Y 
con 

* Nota. La palabra "juicios", en Apocalipsis 15:4, en el griego, es ( dikaioma ), y significa justicia ; y 
así se expresa, en la mayoría de los casos, en el Nuevo Testamento. Y la palabra hebrea que aparece 
en Isaías 26:9, ( mish-paht ) tiene precisamente el mismo significado. La misma palabra se encuentra 
en el Salmo 112:5 "Guiará sus asuntos con discreción" [margen, juicio]. Por lo tanto, los textos 
anteriores equivalen a decir: "Cuando Cristo guíe los asuntos de la tierra; cuando sea el gobernador 
entre las naciones, los habitantes del mundo aprenderán la justicia". 
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durante toda la edad oscura bajo el papado, no ha habido un millón en cien millones, desde que 
comenzó el evangelio, que hayan tenido algún conocimiento de Cristo, o del camino de la salvación. 
Si algún hombre de habilidad ordinaria hubiera podido poseer, durante estos mil ochocientos años, 
la mitad de los medios de Él, cuyos "son los ganados en mil colinas", podría haber puesto la sencilla 
historia del evangelio ante cada ser humano de esta tierra. 

¿Se acorta el brazo de Dios que no puede salvar? ¿No le importan los hombres que perecen? O tal 
vez duerme, y debe ser despertado; o en un viaje, y dejó el bienestar eterno de sus hijos a unas pocas 
sociedades eclesiásticas, confiando en que llevarán a cabo con éxito el gran plan de la redención de 
un mundo perdido. 

¿Son los caminos de Dios desiguales; o es nuestra teología la que es desigual? Es cierto que Cristo 
envió a sus discípulos con una comisión mundial, para reunir de todas las naciones a un pueblo 
elegido; pero no es cierto que nos comisionó para enviar a todos los demás al infierno. "El que crea 
y sea bautizado se salvará, y el que no crea, será condenado" (Marcos 16:16). El griego [ katakrino] 
"condenado", ocurre dieciocho veces, en dieciséis de las cuales se hace condenar. "Los hombres de 
Nínive se levantarán en juicio con esta generación y [katakrino] la condenarán; porque se 
arrepintieron de la predicación de Jonás; y he aquí que hay aquí uno mayor que Jonás" (Mateo 
12:41). Esto no tiene relación con el tormento eterno, pero significa que el arrepentimiento de los 
ninivitas es un precedente que condenará o avergonzará la falta de arrepentimiento de los judíos... 
En el siguiente verso, la reina del sur condenará a esa generación. Los judíos condenaron a Cristo 
rechazándolo y eligiendo a Barrabás. Muchos miles de hombres y caballos, fueron enviados al frente 
y condenados, en nuestra última guerra, por no ser aptos para el servicio. Y la gran masa de la 
humanidad será condenada por no ser apta para el servicio del Maestro, en este "alto llamado". 
"Muchos son llamados, pocos son elegidos". El que crea será elegido, el que no crea será rechazado. 

Si el segundo Adán y Eva, deben restaurar lo que se perdió por el primer Adán, deben 
necesariamente restaurar esta clase rechazada. Y no sólo habrá una restitución, sino una 
regeneración o reproducción. Incluso los sodomitas, que son considerados, a lo largo de la Biblia, 
como un ejemplo de maldad; y "como sufriendo la venganza del fuego de Etenal" (Judas 7); deben 
participar en la restitución. "Cuando vuelva a traer su cautiverio, el cautiverio de Sodoma y sus hijas, 
y el cautiverio de Samaría y sus hijas, entonces traeré de nuevo el cautiverio de tus cautivos en medio 
de ellos... Cuando tu hermana, Sodoma y sus hijas, vuelvan a su anterior estado; y Samaría y sus 
hijas vuelvan a su anterior estado, entonces tú y tu 
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las hijas volverán a tu estado anterior... Entonces te acordarás de tus caminos, y te avergonzarás 
cuando recibas a tus hermanas, a tu mayor y a tu menor, y te las daré como hijas, pero no por tu 
pacto" (Ezequiel 16:53-61). 

Mucho antes de que se escribiera esta profecía, los sodomitas estaban sumergidos bajo el mar 
muerto; y si, en la restitución de todas las cosas, son restaurados a su estado anterior [y si lo anterior 
es cierto, ciertamente lo serán], ¿por qué no puede el faraón y su ejército egipcio también ser 
restaurado? aunque Dios lo resucitara, y endureciera su corazón con el propósito expreso "de 
mostrar su poder". 

Debido a que Dios ha "predestinado y predestinado a ciertos hombres a la destrucción, no hay 
evidencia de que no deban participar en la restitución, ya que la evidencia es concluyente de que tal 
destrucción, por más fuerte que sea el lenguaje utilizado, sólo tiene que ver con esta vida adánica. 
Cristo "probó la muerte por cada hombre", tanto el faraón como Moisés. Así como el alfarero tiene 
poder sobre la arcilla, para hacer una vasija para honrar y otra para deshonrar, es decir, para ser 
usada para un propósito menos noble; así Dios tiene poder para moldear las obras de sus manos. 
Pero eso no prueba que todos los que no son llamados a este "alto llamado en Cristo Jesús", deban 
ser atormentados por toda la eternidad. ¡Oh cuán amable es el Dios de la Biblia; y cuán horrible es 
el Dios de la teología! 

La elección es una doctrina gloriosa; es elegir a unos pocos, para convertirse en la novia, la madre 
espiritual de un mundo redimido. Y "confiamos en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los 
hombres, especialmente de los que creen" (1 Tim. 4:10). Y el hecho de que "se dio a sí mismo en 
rescate por todos, será atestiguado a su debido tiempo " (1 Tim. 2, 6); y esta dispensación es sólo una 
preparación, "para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad 
para con nosotros, por medio de Cristo" (Ef. 2, 7). 

Hay una segunda vida, así como una "segunda muerte"; "Como en Adán todos mueren, así en Cristo 
todos serán vivificados; y si alguien muere la segunda muerte, será porque crucifica de nuevo a 
Cristo, después de haber sido llevado al conocimiento de la verdad. Y "para los tales, no queda más 
sacrificio, sino una temerosa búsqueda de la indignación ardiente." 

En toda la Biblia sólo hay dos o tres pasajes que parecen entrar en conflicto con estos puntos de 
vista, y son parábolas, dadas para ilustrar ciertas verdades; y, como el "hombre rico y Lázaro", se 
refieren a naciones, o iglesias, pero nunca a individuos. 

Que se admita una vez que hay una restitución, que el hombre duerme en la muerte, pero que debe 
vivir una segunda vez, que esta re-generación, o reproducción, es tan universal como la generación 
del primer Adán, y la Escritura se vuelve armoniosa, los caminos de Dios son iguales, y sus 
preordenaciones, y denuncias, se refieren 
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sólo a esta vida adánica presente perdido; y habría sido eterno en todas sus consecuencias, si Cristo, 
cuando no había ningún brazo para salvar, intervino, y como el segundo Adán, tomó sobre sí mismo 
para reproducir y restaurar lo que se perdió en Adán. Siendo esto cierto, la otra clase de textos 
tienen algún significado, Cristo probó la muerte por cada hombre; se dio a sí mismo un rescate por 
todos; él es la luz que ilumina a cada hombre que viene al mundo. 

Hay miríadas de hombres que han venido al mundo y han salido de él, que nunca vieron esta luz; 
"¿Cómo pueden oír sin un predicador; cómo pueden predicar a menos que sean enviados? y si ese 
texto es verdadero, deben recibir esa luz en el futuro. 

Algunos piensan que esto es bueno, que si las amenazas de la ira de Dios se limitan a esta vida 
adánica, que si Cristo interviene, y restaura, y da a cada hombre una oportunidad justa; los hombres 
dejarán de temer, y se perderá un gran aliciente para el arrepentimiento. En efecto, entonces 
volvamos a "sacerdote, vela y purgatorio"; si el error es mejor que la verdad, que sea en abundancia. 

EL FIN DE ESTE MUNDO; 

es decir, el fin del evangelio, y el comienzo de la era milenaria está más cerca de lo que la mayoría 
de los hombres suponen; de hecho, ya hemos entrado en el período de transición, que va a ser un 
"tiempo de angustia, como nunca lo fue desde que hubo una nación" (Dan. 12:1). La evidencia de 
esto se dará en una serie de tratados, de los cuales este es el No. 1. Y también pronto será publicado 
en forma de libro. 

Así como el "viejo mundo" terminó con una destrucción casi total de la vida individual, así la vida 
nacional será destruida en el fin de este mundo. Y se notará que las denuncias y los juicios, en todas 
partes apuntan y se dirigen a las naciones; "Y el séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes 
voces en el cielo, que decían: Los reinos de este mundo se han convertido en los reinos de nuestro 
Señor y su Cristo; y las naciones se enojaron, y tu ira ha llegado, y el tiempo de los muertos, para 
que sean juzgados". "El Señor a tu diestra herirá a los reyes en el día de su ira; juzgará entre las 
naciones; llenará los lugares de cadáveres; herirá las cabezas de muchos pueblos" (Sal. 110, 5), 
"Vendrá un ruido hasta los confines de la tierra, porque el Señor tiene un pleito con las naciones, 
dará a los impíos a la espada. He aquí que el mal saldrá de nación en nación, y los muertos del Señor 
serán de un extremo al otro de la tierra. No se lamentarán, ni se recogerán, ni se enterrarán; serán 
estiércol en la tierra" (Jere. 25, 31-33). "He aquí que viene el día del Señor, y tu botín será repartido 
en medio de ti, porque yo 
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reunir a todas las naciones contra Jerusalén para la batalla....Entonces el Señor saldrá y luchará 
contra esas naciones como cuando luchó en el día de la batalla. Y sus pies estarán en ese día sobre 
el monte de los Olivos" (Zacarías 14:1-4). "Los cuales salen a los reyes de la tierra y del mundo 
entero, para reunirlos en la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso" (Ap. 16:14). "Sacudiré 
los cielos y la tierra, y derribaré el trono de los reinos, y destruiré la fortaleza de los reinos de las 
naciones" (Hag. 2, 22). Porque mi determinación es reunir a las naciones, para reunir a los reinos, 
para derramar sobre ellos mi indignación, incluso toda mi ira feroz; porque toda la tierra será 
devorada por el fuego de mis celos. Porque entonces convertiré a los pueblos en un lenguaje puro, 
para que todos invoquen el nombre del Señor, para servirle de común acuerdo" (Sof. 3:8). 

Aquí y en otros lugares, es prueba en abundancia no sólo de que el milenio está precedido por los 
más terribles juicios sobre las naciones; sino que, como consecuencia de estos juicios, los pueblos 
se convierten en un culto puro. Y este tiempo de angustia, en el que "toda la tierra será devorada 
por el fuego de los celos de Dios", es, sin duda, el fuego del que habló Pedro y por el que pasará el 
mundo, en este próximo gran cambio dispensacional. 

"LA PLENITUD DEL TIEMPO". 

El mundo que era antes de la inundación, medía 1655 años. En este mundo, la edad patriarcal, desde 
el diluvio hasta la muerte de Jacob, fue de 659 años; y la edad judía, bajo las doce tribus, midió 
1845 años. Y ahora hemos estado bajo la dispensación del evangelio desde la crucifixión, en el año 
33 d.C.; haciendo un período casi igual al de la edad judía. Y no hay falta de evidencia de que un 
cambio de dispensación está a la mano. 

En el mundo venidero, la primera, o edad milenaria, será de 1000 años; y se introduce por el "tiempo 
de angustia", tan a menudo mencionado en las Escrituras. Hay pruebas muy concluyentes de que 
este tiempo de angustia va a continuar 40 años; y ya ha comenzado; y que "los corazones de los 
hombres [ya comienzan] a desfallecer de miedo, y a velar por las cosas que vendrán sobre la tierra” 
(Lucas 21:26). 
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LOS PRÓXIMOS CUARENTA AÑOS DE PROBLEMAS. 

La organización del capital contra el trabajo, el levantamiento del pueblo en defensa propia, el 
derrocamiento de la ley y el orden, el derribo de los "tronos" y los gobiernos, y "un tiempo de 
angustia, como nunca lo hubo desde que hubo una nación"; todo ello está claramente predicho en las 
Escrituras como acontecimientos que preceden a la edad de gloria milenaria. Y los signos de los 
grandes eventos que se avecinan son tan evidentes que todos están impresionados con la oscura 
sombra de los problemas que se avecinan. 

Las naciones están perplejas y se preparan para una terrible lucha; enormes motores de guerra se 
multiplican por tierra y mar; millones de hombres están bajo las armas, y aún así su número aumenta, 
mientras que la gente se vuelve desesperada y alarmada. 

Cuando la lucha comience, tan pronto como deba hacerlo, se pondrá en marcha una bola ante la 
cual "todos los reinos del mundo, que están sobre la faz de la tierra, serán derribados"; y, según la 
Escritura, se producirá una escena salvaje de desolación y terror. Este es el bautismo de "fuego" por 
el que el mundo pasará, es decir, entrará en la edad de gloria prometida y deseada, cuando las 
naciones "no aprendan más la guerra". 

El hecho de que el milenio será introducido o precedido por las guerras más terribles y desoladoras 
que este mundo haya presenciado jamás, se revela tan claramente, que no deja lugar para que el 
creyente en la Biblia lo cuestione. Muchos textos pueden ser ofrecidos como prueba, pero unos pocos 
serán suficientes: "Porque son espíritus de demonios, que hacen milagros, los cuales van a los reyes 
de la tierra y del mundo entero, para reunirlos en la batalla de aquel gran día del Dios 
Todopoderoso" (Ap. 16:14). Y en Joel 3:1a restitución de Judá y Jerusalén está predicha; y se añade: 
"Reuniré también a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí les rogaré por 
mi pueblo "....Proclamad esto entre los gentiles; preparad la guerra, despertad a los poderosos, que 
se acerquen los hombres de guerra; convertid vuestras rejas de arar en espadas, y vuestros garfios 
en lanzas; que digan los débiles: Yo soy fuerte;... meteos en la hoz, porque la cosecha está madura; 
venid, bajad; porque la prensa está llena, las grasas se desbordan, porque su maldad es grande. 
Multitudes, multitudes en el valle de la decisión, porque el día del Señor está cerca.... El Señor 
también rugirá desde Sión y dará su voz desde Jerusalén, y los cielos y la tierra temblarán; pero el 
Señor será la esperanza de su pueblo". ¿Y las naciones no se están preparando para la guerra, como 
nunca antes? Se están multiplicando enormes armas, algunas de las cuales son capaces de proyectar 
una tonelada de hierro por el aire a lo largo de kilómetros; y otros preparativos de proporciones 
igualmente vastas; y cuando el rugido del conflicto alcanza su 
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en lo alto, los cielos y la tierra "temblarán", "pero el Señor será la esperanza de su pueblo". "Pisaré 
al pueblo con mi ira y lo emborracharé con mi furia, y derribaré su fuerza a la tierra". Y sin embargo, 
a pesar de estos juicios desoladores, el Señor no se despojará para siempre, porque "no aflige 
voluntariamente, ni aflige a los hijos de los hombres". Estos juicios sobre el mundo , como el castigo 
de sus santos, son para su eventual bien; y el bien debe resultar: "Porque mi determinación es reunir 
a las naciones, para reunir a los reinos, para derramar sobre ellos mi indignación, incluso toda mi ira 
feroz; porque toda la tierra será devorada con el fuego de mis celos. Porque entonces volveré a los 
pueblos a un lenguaje puro, para que todos llamen npon el nombre de Jehová, para servirle con un 
solo consentimiento." (Zeph. 3:8). 

Así aprendemos que después de la tormenta viene el sol. Por estos juicios, la gente se vuelve a 
"servir al Señor con un solo consentimiento". "Y el conocimiento del Señor cubrirá la tierra, como 
las aguas cubren el mar." 

Pero no es necesario multiplicar las Escrituras para probar la conversión final del mundo, o que 
dicha conversión sigue a estos juicios desoladores sobre las naciones; pues la profecía predice 
claramente un reino de paz, cuando "las naciones no aprenderán más la guerra". Y hasta la batalla 
del gran día; hasta que pasen las escenas en las que Dios llama a las naciones a "prepararse para la 
guerra", "aprenderán la guerra". "Las naciones se enfurecieron, los reinos se conmovieron; 
pronunció su voz, la tierra se derritió; venid, ved las obras del Señor, qué desolaciones ha hecho en 
la tierra; hace cesar las guerras hasta los confines de la tierra" (Sal. 46). 

Nadie afirmará que esto ya se ha logrado, por lo tanto, queda por cumplir. Y ciertamente nadie 
reclamará por un momento, que las "desolaciones hechas en la tierra", por las que se hace cesar la 
guerra, es la conversión evangélica. Por lo tanto, es por estos juicios y la conquista de las naciones, 
y no por la conversión al evangelio, que el reino de la paz debe ser introducido. 

En el tiempo presente los reinos de este mundo pertenecen a los gentiles por un derecho dado por 
Dios, y no vienen a ser "los reinos de nuestro Señor y de su Cristo" hasta que los "tiempos de los 
gentiles se cumplan"; ni la guerra y la opresión cesan hasta entonces, porque Cristo dice: "Jerusalén 
será hollada por los gentiles hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan" (Lucas 21, 24). Que 
nadie confunda los "tiempos de los gentiles" con la " plenitud de los gentiles" (Rom. 11:25), porque 
son completamente distintos; el primero significa el tiempo durante el cual los cuatro reinos gentiles, 
Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma, deben gobernar y hollar Jerusalén; el segundo, el período 
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que abarca el evangelio a los gentiles y la "ceguera a Israel"]. Los tiempos de los gentiles comenzaron 
cuando la diadema fue quitada de la cabeza de Sedequías, el último príncipe de la casa de David; y 
terminó sólo al sonar la séptima y última trompeta. Y a Sedequías se le dijo: "Oh tú, príncipe 
malvado de Israel, cuyo día ha llegado; quita la diadema, quita la corona;... yo la volcaré, la volcaré, 
la volcaré, y no será más hasta que venga Aquel cuyo derecho es, y se la daré" (Ezequiel 21). "Y el 
séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo que decían: Los reinos de este 
mundo se han convertido en los reinos de nuestro Señor y de su Cristo". 

Este interregno en la línea real, desde Sedequías hasta el gran Señor e Hijo de David, es el tiempo 
durante el cual estas "cuatro grandes bestias" (Dan. 7:), debían pisar toda la tierra. Pero está casi 
terminado, como nos proponemos mostrar; la cuarta y última, o enpiro romana, habiendo pasado 
por todos sus muchos cambios excepto la última lucha a muerte, está ahora ciñéndose los lomos, 
para entrar en la arena del Armagedón. 

El cuarto imperio, representado por Roma, iba a pasar por muchos cambios. Primero iba a existir 
como un poder puramente civil. Luego existiría como un poder eclesiástico. Se dividiría en diez 
partes, representadas por "los dedos de la imagen" (Dan. 2), y los "cuernos de la bestia" (Dan. 7). 
También debía tener "siete cabezas" o gobiernos. En Apocalipsis 12: sus características como poder 
puramente civil, se dan bajo el símbolo de "un dragón que tiene siete cabezas y diez cuernos". En el 
capítulo 13, se representan sus características principales como un compuesto de "iglesia y estado". 
En el Apocalipsis 17, sus características se dan como un poder dual, con la iglesia y el estado, "la 
mujer" y "la bestia", mantenidos como distintos. 

Es un hecho que el imperio romano, o el poder civil, mientras estaba bajo el dominio del papado, 
aunque mantenido en suspenso por la iglesia, tenía una existencia separada; y este elemento de 
dragón, como veremos, se mantiene en el símbolo hasta el final. El elemento eclesiástico también 
existe hasta el final. Y también el cuerpo de la bestia después de que sus cabezas hayan caído. Y 
así es la "gran ciudad", [el cuarto imperio] está dividido en "tres partes" (comparar Apocalipsis 
16:13, 19); una división que ahora se está consumando. Me refiero a los elementos monárquicos, 
religiosos y republicanos de Europa. El monárquico, representa el poder imperial o "dargón"; el 
papado, el elemento religioso; "el falso profeta que hacía milagros" ante la bestia romana 
(Apocalipsis 16:13, y 19:20). Mientras que el elemento internacional o republicano representa "el 
cuerpo de la bestia" o "los pueblos, las multitudes, las naciones y las lenguas" sobre los que se sentó 
la mujer. Y 
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este tercio del imperio, cuando se desarrolle plenamente, será un monstruo sin cabeza, o la "bestia", 
después de que su última "cabeza" haya caído (Apocalipsis 17:11); justo lo que la Comuna, o 
Internacionales profesan ser. 

LAS "SIETE CABEZAS" DE ROMA. 

El cuarto imperio no es reconocido en la profecía hasta su conquista del tercer imperio. Por lo tanto, 
cualquier gobierno que haya tenido antes de la caída de Siria y Egipto, no son parte de los "siete" 
proféticos. Antonio conquistó Egipto alrededor del año 30 a.C.; en ese momento, y durante algún 
tiempo antes, el gobierno de Roma fue un triunvirato bajo tres dictadores, o cónsules; de ahí que 
llamemos a este primer jefe, Consular. Esta cabeza cayó cuando Augusto César, uno de los tres, 
declaró el imperio en el 27 a.C. Esta segunda, la cabeza imperial, permaneció hasta que el imperio 
fue roto por los godos alrededor del 476 d.C., cuando los reyes góticos tomaron posesión de Roma. 
Esta tercera cabeza gótica cayó en el año 538, y Roma fue entregada en manos del papado, que se 
convirtió así en la cuarta cabeza desde el año 538 hasta 1798; es decir, durante 1260 años. Aunque 
el poder de los papas sólo fue delegado; un poder que les fue conferido a voluntad de uno o más de 
"estos diez reyes", que debían "ponerse de acuerdo y dar su poder y fuerza a la bestia, hasta que las 
palabras de Dios, el tiempo, los tiempos y la mitad, se cumplieran"; aún así el Papado, fue el único 
gobierno que tuvo su sede en Roma, desde 538, hasta 1798. Este cuarto jefe fue "herido de muerte" 
(Apocalipsis 13:3), cuando, en 1798, se declaró una República ; convirtiéndose en el quinto jefe de 
Roma. En 1800, el papado fue restaurado, y desde ese momento hasta septiembre de 1870, fue 
nuevamente la cabeza de Roma. Este papado restaurado, sin embargo, no era el mismo que durante 
los 1260 años, era sólo una imagen de su antiguo ser; y en la profecía, es llamado "la imagen de la 
bestia". Por lo tanto, llamaremos a esto la cabeza de la imagen. 

Durante la existencia de esta sexta cabeza, o desde 1800 a 1870, el "juicio" se ha ejecutado sobre la 
"mujer" (Rev. 17:1). Es decir, los diez cuernos han odiado a la ramera, y la han hecho desolada y 
desnuda (ver. 16). Le han quitado el dominio y han confiscado sus bienes. En Dan. 7:26, al referirse 
al mismo poder que el "cuerno pequeño", dice: "Pero el juicio se sentará, y le quitarán su dominio, 
para consumirlo y destruirlo hasta el final". "Mostrando claramente que el juicio se sentaría sobre 
ese poder y le quitaría su dominio antes del final; después de lo cual seguiría la ejecución de ese 
juicio por un consumo gradual; todo lo cual se ha cumplido en el papado desde 1798. Esta sexta 
cabeza cayó en septiembre de 1870; de ahí que el actual gobierno de Roma, que bajo Víctor 
Emanuel, sea el séptimo y último. 
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REVELACIÓN 17: 

Ahora haremos la aplicación de esta profecía en detalle. 

"Ven aquí, te mostraré el juicio de la gran ramera que está sentada sobre muchas aguas... Me llevó 
en espíritu al desierto, y vi a una mujer sentada sobre una bestia de color escarlata, llena de nombres 
de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos" (vers. 1-3). 

Así, Juan fue llevado en espíritu desde el año 96 d.C., hasta donde "el juicio" debía ser ejecutado en 
el papado, o desde su restauración en 1800, hasta 1870, durante la existencia de la sexta cabeza, 
como la declaración en ver. 10, exige; porque se dice allí, "cinco han caído, y uno es [el sexto], y el 
otro [el séptimo] aún no ha llegado". Y después de ver la visión desde ese punto de vista, el ángel 
le dice: "Te diré el misterio de la mujer y de la bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas y diez 
cuernos. La bestia [este cuarto imperio] que viste, era [como un poder civil, o bestia ], y no es 
[porque bajo el papado se había convertido en una organización eclesiástica]; y ascenderá del 
abismo e irá a la perdición". 

Vers. 9, 10; "Aquí está la mente que tiene sabiduría; las siete cabezas son siete montes sobre los que 
se sienta la mujer. Y hay siete reyes; cinco han caído, y uno es, y el otro aún no ha venido; y cuando 
venga, debe continuar por un corto espacio". 

Estas siete montañas, como otros símbolos de este capítulo, tienen un doble significado: 1. 
Representan la "ciudad de las siete colinas", y por lo tanto fijan la localidad del asiento de la mujer 
como la del asiento del dragón (Ap. 13:2). También simbolizan gobiernos, o cabezas del imperio. 
Y mientras se decía que la mujer se sentaba en estos siete montes, lo cual es literalmente cierto, 
también se dice, en el símbolo, que se sentaba sobre muchas aguas (ver. 1); y sobre la bestia (ver. 
3); que en el ver. 15, se explica que es "pueblos, y multitudes, y naciones, y lenguas". 

De estas siete cabezas, cinco habían caído. No puede haber error en el punto de vista del profeta; 
fue durante el tiempo de la sexta cabeza, y mientras se ejecutaba el juicio sobre la mujer. Y que 
estos diez cuernos han odiado a la ramera, y la han hecho "desolada y desnuda", durante el presente 
siglo, es conocido por todo el mundo. Y también que la sexta cabeza o gobierno de Roma, existió 
desde 1800 a 1870. 

Desde ese punto de vista, cinco habían caído, y uno aún no había llegado. El Consular, el Imperial, 
el Gótico, el Papal y la República, habían caído; el sexto, el papado restaurado, o la " Imagen de la 
bestia". 
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mantuvo los reinos del gobierno; y el séptimo, que bajo Víctor Emanuel, no había llegado entonces. 
"Y cuando venga, debe continuar por un corto espacio de tiempo." Este último gobierno ha 
continuado al frente de Roma desde septiembre de 1870; y hoy en día más de 150 millones de 
católicos esperan y anhelan el momento propicio en que se pueda dar un golpe para su derrocamiento; 
esperando en vano la restauración de la soberanía papal en Roma. Mientras que el símbolo profético 
exige, no la restauración del papado o de cualquier otro gobierno, sino el levantamiento de la propia 
bestia, sin cabeza; en otras palabras, los pueblos y naciones, o el cuerpo de la bestia sin un gobierno 
organizado; como lo demostrará el próximo verso. 

Ver. 11. "Y la bestia que era y no es, es la octava, y es de los siete, y va a la perdición." 

Este octavo, no es una cabeza, ya que la bestia tenía sólo siete. Es la propia bestia, aquella sobre la 
que se sentó la mujer, la que tiene las siete cabezas y diez cuernos, tal como debe ser después de 
que su última cabeza haya caído (ver vers. 8, 9). "Te diré el misterio de la mujer y de la bestia que 
la lleva, la cual tiene las siete cabezas y diez cuernos. La bestia que viste, era y no es". Y aquí, ver. 
11, "la bestia que era y no es, incluso es el octavo, y es de los siete. "Las naciones en las que se 
sentó la mujer han sido "de los siete", y componen el cuerpo de la bestia, y ya están tomando una 
existencia separada como las internacionales, o pueblos de todas las naciones. 

El lector no puede dejar de ver nuestra actual localidad en la historia del mundo; y que estamos al 
borde de grandes acontecimientos. Y si regresa a cerca del final del siglo pasado, podrá juzgar algo 
del carácter de los eventos que seguirán a la caída de este último jefe de Roma, y la ascensión de la 
bestia del pozo sin fondo. "Y los habitantes de la tierra se maravillarán, [cuyos nombres no están 
escritos en el libro de la vida, desde la fundación del mundo,] cuando vean la bestia que fue, y no 
es, y aún es." 

El estado de caos y el reino del terror en esa demoníaca igualdad, y libertad atea, que inundó de 
sangre a Francia, bajo la Comuna-, cuando monstruos como Dupont, Robespierre, y su clase, 
pudieron esgrimir la guillotina y montar la tormenta, es sólo una tenue imagen de la Comuna 
completamente desarrollada, o del monstruo sin cabeza. La bestia que asciende del pozo sin fondo 
y que hizo la guerra a "Mis dos testigos" [el Antiguo y el Nuevo Testamento], durante la Revolución 
Francesa en 1793-6, (Apocalipsis 11:3, 7), fue la infancia de esta misma Comuna, ahora para ser 
completamente organizada. La ascensión del pozo sin fondo significa sólo una libertad de restricción 
religiosa. Y el carácter de la llegada 
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los acontecimientos pueden ser recogidos por lo que entonces ocurrió en Francia, con esta diferencia, 
la comuna salió a la superficie en sólo una de las diez divisiones del imperio en ese momento, y 
pronto fue expulsada; mientras que ahora se convertirá en un flagelo universal. Y no sólo "todos los 
reinos del mundo que están sobre la faz de la tierra serán derribados"; sino que habrá una falta de 
empleo, de modo que no habrá "salario para el hombre ni para la bestia" (Zacarías 8:10); el resultado 
natural de esta creciente falta de confianza entre el hombre y el hombre. 

Con ver. 11; donde "la bestia va a la perdición", se alcanza el final. Pero se recordará que el profeta 
fue llevado en espíritu, desde la isla de Patmos y el año A. D. por la corriente del tiempo hasta el 
juicio sobre la mujer, mientras veía la visión; así la mayor parte se menciona como en el pasado. 
Pero en la explicación no es así; con eso, casi todo está en el futuro desde el año 96 d. C. "La bestia 
que viste" (ver. 8); [en la visión que has visto]. "Los diez cuernos que viste" &c. (ver. 12). Sin 
reconocer estos dos puntos de vista, todo es confusión; pero si permites, como el texto lo exige, que 
el ver sea por la corriente del tiempo hasta donde se ejecute el juicio sobre el papado, mientras que 
la explicación se remonta a la fecha de la profecía, todo es armonía. 

"Los diez cuernos que viste no han recibido ningún reino hasta ahora [en el año 96, el imperio no 
había sido dividido], pero reciben poder como reyes una hora con la bestia. Estos tienen un solo 
espíritu, y darán su poder y su fuerza a la bestia. Estos harán la guerra al Cordero" &c. (versículos 
12-14). 

Aquí se da de nuevo una rápida encuesta, incluso hasta el final. Después de unos pocos siglos el 
imperio fue dividido, y estos diez recibieron el poder como reyes una [hora] hora;" eso es una 
pequeña estación; [la misma palabra (hora), se traduce así en Filem. 15: "Por lo tanto, partió por 
una temporada”. No pasó mucho tiempo después de que el imperio se dividiera completamente en 
sus partes, como todos los historiadores saben, antes de que "estos diez reyes" se convirtieran en una 
sola cosa [es decir, todos se volvieron católicos], y dieran su poder y su fuerza a la bestia. Ver. 15; 
"Las aguas que viste, son pueblos," &c. Ver. 16; "Los diez cuernos que viste, odiarán a la puta, y 
la harán desolada y desnuda". ¿Y quién está tan ciego como para no ver su cumplimiento actual? 
Ver. 17; "Porque Dios ha puesto en sus corazones cumplir su voluntad, y acordar y dar su reino a la 
bestia, hasta que se cumplan las palabras de Dios [los 1260 años]"; desde entonces la han hecho 
desolada. Ver. 18: "Y la mujer que vio Thon es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra". 


Así el símbolo y la explicación están completos; y nuestro 
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la localidad actual está claramente definida. El cuarto imperio ha llegado; ha sido dividido en diez 
partes; se ha perdido, o sumergido bajo "MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE 
DE LAS RAMERAS, Y LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA". Y "la bestia que viste era y 
no es, y subirá del abismo e irá a la perdición". Las siete cabezas han llegado, y la "octava", la 
propia bestia, sin cabeza, por todas partes saliendo a la superficie; como se ve en la Comuna 
Internacional, Grangers, organizaciones laborales, etc. que se extienden por todas partes del 
mundo. De hecho, el cuerpo de la gente de todas partes está siendo moldeado como la arcilla del 
alfarero, y preparado para la lucha a muerte. Y pronto los hombres ricos, que han amontonado 
tesoros en los últimos días, "llorarán y aullarán por las miserias que les vendrán encima". 

En el desarrollo parcial de este monstruo sin cabeza cerca del final del siglo pasado, cuando las 
calles de París corrían con sangre, la sangre de su rico, su noble y su hermoso, los hombres miraban 
con asombro. Pero ahora, cuando "la mano de cada uno estará contra su hermano" y toda confianza 
entre hombre y hombre habrá abandonado la tierra (Miqueas 7:1-6); cuando "los tronos sean 
derribados"; cuando la ley y el orden cedan ante las locas pasiones de la turba despiadada; cuando 
la falta de trabajo y el hambre conviertan a los hombres buenos en demonios; cuando el tiempo de 
angustia que se avecina se inaugure plenamente; entonces, en efecto, "aquellos cuyos nombres no 
están escritos en el libro de la vida del Cordero, desde la fundación del mundo, se maravillarán 
cuando vean la bestia que fue, y no es, y sin embargo es".” 

Esta época de problemas, que ya está comenzando, se va a convertir en una poderosa ola durante los 
próximos cuarenta años. Su medida se encuentra en dos períodos proféticos, uno que marca su 
comienzo, el otro su fin; que, por falta de espacio aquí, debe aparecer en algún futuro No. Sólo diré 
que los siete "tiempos de los gentiles", o sea 2.520 años durante los cuales Jerusalén sería hollada 
por los cuatro reinos gentiles, no terminan hasta cuarenta años después del comienzo del año judío 
que comienza el 6 de abril de 1875; como puede verse al añadir 2.520 al 606 a. C. la fecha del 
comienzo de su cautiverio, y el hollamiento de Jerusalén. Pero el reino de Dios debe ser establecido 
antes de que los días de los gentiles terminen, porque "en los días de estos reyes, el Dios del cielo 
establecerá un reino, que despedazará y consumirá a todos estos reinos" (Dan. 2:44). Y este 
rompimiento en pedazos, junto con la batalla del gran día, son algunos de los eventos de estos 
cuarenta años de problemas; y sincronizados con Apocalipsis 17:14, "Estos [diez reyes] harán guerra 
al Cordero, y el Cordero los vencerá". Y así las naciones 
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estar "atado por mil años" bajo el verdadero Cristo, como el dragón lo ha estado, en un sentido muy 
limitado, bajo el anticristo. 

Comparando Apocalipsis 12:9 y 20:1, se verá que el "dragón llamado el Diablo y Satanás" son 
iguales en cada uno; y el "ángel" de Apocalipsis 20:con la gran cadena, que ata al dragón, representa 
el ejército de Cristo, que somete a las naciones y "las gobierna con vara de hierro". "Para atar a sus 
reyes con cadenas, y a sus nobles con grilletes de hierro; para ejecutar sobre ellos el juicio escrito. 
Este honor tiene todos sus santos" (Sal. 149, 8). "Los santos juzgarán al mundo" (1 Cor. 6, 2). 

La atadura del dragón es una obra de tiempo , pero se consumará al final de estos cuarenta años; pues 
allí terminan los "tiempos de los gentiles". 

LA MANERA DE LA VENIDA DE CRISTO. 

Hay dos clases de Escrituras en relación con la venida de Cristo que parecen contradictorias: "He 
aquí que vengo como ladrón" y "Vengo en toda su gloria". 

Un ladrón nunca viene con un "gran sonido de trompeta", sino en secreto. Cristo se fue en silencio, 
y fue desconocido por los incrédulos; y va a volver "de la misma manera que le vieron irse". Entró 
en el "Lugar Santo" sin ser glorificado; y diez días después, se le dio el Espíritu Santo: "El Espíritu 
Santo aún no había sido dado; porque Jesús aún no había sido glorificado" (Juan 7:39). Y regresa de 
la misma manera. Esto también concuerda con la ley; el sumo sacerdote en el día de la expiación 
entró en el tabernáculo sin adornos con esas gloriosas vestiduras de lino, cubiertas de oro, y púrpura, 
y escarlata, y tachonadas con doce clases de piedras preciosas, "y hechas para hermosura y gloria" 
(Exo. 28). Estas vestiduras, puestas después de que él entrara, debían ser usadas sólo mientras estaba 
en el lugar santo, y él debía "dejarlas allí' cuando saliera (Lev. 16:23). Así salió sin gloria , al 
entrar; y así es como Cristo regresa, pues ninguna parte de la ley dejará de cumplirse. No subió al 
cielo en fuego ardiente; sin embargo "se revelará desde el cielo en fuego ardiente". 

Otra vez; Sus santos están durmiendo en el polvo de la tierra. Y aún así leemos de "La venida de 
nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. "Con diez mil de sus santos;" "El Señor mi Dios 
vendrá, y todos tus santos contigo" (1 Ts 3:13; Judas 14; Zach 14:5). (Santo, significa Eloh-heem 
yeh-rag (Semilla de Dios). Y tanto en hebreo como en griego significa, los "santos"; aquellos 
engendrados por el Espíritu y nacidos de Dios; es decir, Cristo y su novia). 

También leemos sobre un período de tiempo llamado la cosecha: "La cosecha 
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es el fin del mundo; y en el tiempo de la cosecha" &c. (Mateo 13). Aquí aprendemos que la reunión 
de los santos es parte del trabajo de la cosecha. Y se enseña, en muchos lugares, que su resurrección 
sólo ocurre en la venida de Cristo. Por lo tanto, si él va a venir a cosechar la tierra, a reunir a sus 
santos; y también va a venir " con todos sus santos"; debe haber dos partes o etapas de su venida. 

Con este punto de vista, y parece consistente, estas dos clases de Escritura se vuelven armoniosas. 
Viene como un ladrón a cosechar la tierra, o a reunir a sus santos; y viene abiertamente, con todos 
sus santos, y todo ojo lo verá, después de que la cosecha haya terminado. 

Si Cristo viene en toda su gloria, al dejar el Lugar Santo, sería en directa oposición a la enseñanza 
de la ley; y es "más fácil que pasen el cielo y la tierra, que se pierda una sola jota de la ley". El 
desprendimiento de esas gloriosas vestimentas, y la salida, al entrar, se convirtió en un rasgo muy 
prominente de la expiación. Por lo tanto, le pido al lector, por su propio bien, que sea lo 
suficientemente sincero para admitir que puecle haber más en relación con la venida, que el gran 
estallido glorioso que tantos han buscado. 

La cosecha es un período de tiempo definido llamado "el fin del mundo". Y el trabajo de la cosecha 
es de una naturaleza completamente diferente a la del evangelio. Uno es sembrar la semilla, el otro, 
recoger el fruto. Uno es hecho por los hombres, el otro, por Cristo y los ángeles. Y aunque ambos 
puedan estar sucediendo al mismo tiempo, el trabajo de la cosecha debe tener un comienzo definido. 

Y como la cizaña y el trigo deben crecer juntos hasta la cosecha, y la cosecha es el fin del mundo 
[cdon, edad], se deduce que cuando la cosecha comienza, un período llamado el fin de la edad, 
comienza. Y sin embargo, los santos vivientes no son tomados hasta cerca del final de la cosecha. 

Y como se encuentran en el molino, el campo y la cama, es muy evidente que los ángeles son 
invisibles para ellos mientras recogen la cizaña; ya sea un período más largo o más corto. Y sin 
embargo, no es descabellado suponer, ya que son hijos de la luz, que el día del Señor no vendrá 
sobre ellos desprevenido-, sino que al prestar atención a la palabra segura de la profecía, deben saber 
su paradero y el tiempo de su visita. 

Debido a que el cambio de la mortalidad a la inmortalidad viene en un momento, no sigue tocio el 
trabajo de la cosecha debe ser consumado en el mismo momento. 

No es nuestro objetivo ahora mostrar la duración de la cosecha, sino simplemente que existe tal 
tiempo, y que debe transcurrir durante la mortalidad de los santos. Y que mientras Cristo y los 
ángeles están haciendo el trabajo de esta cosecha del evangelio, el mundo ignorará lo que está 
pasando; y la iglesia, aún caminando 
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por la fe, conocerá el tiempo de la visita sólo por las evidencias extraídas de las Escrituras. 

¿Es posible que un cristiano deje que los prejuicios o las opiniones preconcebidas le impidan 
investigar desde un punto de vista puramente bíblico un tema tan importante? Los cristianos 
nominales lo harán. Y la primera casa de Israel tropezó con esta misma piedra de tropiezo, es decir, 
el cumplimiento de las Escrituras en relación con la venida de Cristo, de una manera que no 
anticiparon. Y estoy satisfecho de que usted, que ahora tiene este documento, si no está ya 
interesado, si es presbiteriano, metodista, bautista, adventista, católico, o lo que sea; como usted es 
parte de la iglesia de Laodicea (Apocalipsis 3:14), piense que es rico, en un sentido espiritual, y no 
dará a estas cosas una investigación justa. Muchos son llamados, pocos son elegidos. Si no eres uno 
de los elegidos, se encontrará alguna excusa; porque es seguro que vendrá sobre todo el mundo 
como una trampa; mientras que "vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas para que aquel día os 
sorprenda como un ladrón". La Biblia enseña tan claramente que la masa del mundo cristiano, y 
especialmente los líderes, se tropezarán, que no puede ser de otra manera. 

"Venir", a menudo significa presencia; "Lo que será la señal de tu venida y del fin (de la cosecha) 
del mundo" (Mateo 24:3). Esta palabra en el texto anterior, es [parusía], y significa presencia. 
Aparece en 2 Cor. 10:10; "Porque sus letras son poderosas, pero su presencia corporal [parusía] es 
débil". Y en Phil. 2:12: "Como siempre habéis obedecido, no sólo como en mi parusía, sino mucho 
más en mi ausencia". Y 2 Pedro 3:4, en el Enfoque Diaglott lee, "Sabiendo primero esto, que en el 
último de los DÍAS vendrán burladores con burla, . . y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su 
PRESENCIA? Porque desde el momento en que los padres se durmieron todas las cosas continúan 
así desde el principio." 

Nadie sería tan simple como para pedir una promesa de su venida; la Biblia está llena de tales 
promesas; y debemos señalar a Juan 14:3, "Si me voy y os preparo un lugar, vendré otra vez"; o a 
Hechos 1:11, "Este mismo Jesús vendrá así, como le habéis visto ir". Puede que no crean en la 
promesa de su venida, pero no preguntan, donde hay tal promesa. Pero hay burladores no muy lejos 
de ti, que preguntan, con una burla, dónde hay una promesa de su presencia mientras que todo sigue 
como desde el principio. Y esto es lo que ofende a tantos, porque enseñamos la presencia de Cristo, 
mientras que aún "todas las cosas continúan como antes". Y tal vez le gustaría saber dónde se 
encuentra esta promesa. Le responderé. Mateo 24:37 es una de estas promesas: "Pero como en los 
días de Noé, así será la parusía [presencia] del Hijo del Hombre". Estaban comiendo y bebiendo, 
plantando 
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y construyendo, casándose y dando en matrimonio, como habían sido desde el principio, y no lo 
sabían [hasta que llegó el diluvio ]. 

Lo sabían cuando llegó el diluvio , y lo sabrán ahora cuando todos los ojos lo vean. Pero su parusía 
no es en ninguna parte comparada con el diluvio, sino "en los días de Noé", "los días anteriores al 
diluvio", mientras el arca se preparaba (1 Pedro 3, 20); mientras todo continuaba como desde el 
principio. 

"Y como fue en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del Hombre" (Lucas 17:26). 
En los días de Noé, estaban plantando y construyendo y no sabían. Si en verdad viene a segar la 
tierra y a recoger el fruto, antes de que venga con todo su grano de oro, se puede ver cómo lo anterior 
puede ser verdad, y la cosecha termina antes de que el mundo sepa nada de ella; y cómo su parusía, 
o "los días del Hijo del Hombre", pueden ser comparados con los días de Noé; mientras ellos estaban 
plantando y construyendo. Los días del Hijo del Hombre, es "el tiempo de la cosecha; el tiempo en 
el que se prepara para la destrucción que se avecina; cuando pisará solo el lagar. 

Siendo lo anterior cierto, podéis ver que debe llegar un momento en el que estaremos en el tiempo 
de la cosecha y los ángeles reuniendo a los "hijos del malvado" en organizaciones; mientras que los 
"hijos del reino" se ocupan de sus negocios en el campo y el molino. Y ese tiempo ya ha comenzado, 
la cosecha, o el final de la aion [edad] comenzó el décimo día del séptimo mes en 1874. Y este 
"tiempo de cosecha", mide tres años y medio. Si me preguntan cómo sabemos esto, respondo, 
prestando atención "a la palabra segura de la profecía, que brilla como una luz en un lugar oscuro". 

Si desea investigar, tome algunas medidas con ese fin; o bien obtenga y lea todas las evidencias; o 
bien salga de " paquetes " organizados, que se esfuerzan por separarlo de la verdad presente, y 
escuche cada uno por sí mismo. Pero si no tenéis ningún deseo, ninguna atracción del Espíritu, que 
os permita "buscar, como los hombres buscan tesoros escondidos", y sentiros espiritualmente "ricos", 
y que ahora tenéis todo lo necesario, y "no tenéis necesidad de nada", os aconsejo que compréis 
colirio, y menos "que ese día os llegue desprevenido”. 

"No estáis en las tinieblas para que ese día os sorprenda como un ladrón." Pero vosotros, burladores, 
que decís "¿dónde está la promesa de su presencia? porque todas las cosas siguen como desde el 
principio", estáis en la oscuridad; aunque tengáis la santificación del Lago Redondo, o por cualquier 
otra causa, os sentís "ricos, y aumentados en bienes, no tenéis necesidad de nada". 

La prueba de la verdadera hermandad en Cristo, no es el sentimiento, o la profesión; sino el caminar 
a la luz de la verdad presente. Y si 
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estamos ahora en el tiempo de la cosecha, o no llega hasta diez mil años, cuando llegue; cuando 
llegue este período de transición que es para separar la cizaña y el trigo, e introducir la destrucción 
del día del Señor, la verdadera iglesia estará en la luz sobre ese tema en particular, y todos los 
demás en la oscuridad. El resto de 1 Tesalonicenses 5:1-5, no tiene ningún significado aparente. 

Este mensaje de cosecha es el resultado natural de la parábola de las diez vírgenes; y las que estén 
listas entrarán antes de que las otras sepan algo más que que él está cerca. Y creyéndolo cercano, en 
el futuro inmediato, como lo hacen tantos; sin conocimiento definitivo sobre el tema; os ayudará 
como ayudó a la primera casa de Israel, cuando sus rabinos enseñaron que el tiempo de su venida se 
acercaba, "y todos los hombres estaban en expectativa". Y siguieron pensando que estaba cerca, 
hasta que llegó su destrucción. 

Lo buscaron para que saliera de Belén. Pero el ángel del Señor lo llevó a Nazaret para que lo 
llamaran Nazareno. Lo están buscando, no como fue, sino en toda su gloria. Tened cuidado de no 
tropezar porque él viene como se fue, y cosecha la tierra antes de que haga las manifestaciones 
abiertas que buscáis; y cuando es demasiado tarde, encontráis que "la cosecha ha pasado, y el verano 
ha terminado, y vuestra alma no se ha salvado". Y tú con la clase representada en Mateo 25:11: 
"Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: Señor, Señor, ábrenos". 

Cristo se apareció de varias formas y en varias ocasiones, durante los cuarenta días posteriores a su 
resurrección, porque quería testigos de que había resucitado. Pero cuando "desaparecía de su vista", 
no podían seguirlo, o rastrear su localidad. Pero ahora tiene un trabajo que hacer solo, y no requiere 
testigos oculares: "He pisado el lagar yo solo, y de la gente, no había ninguno conmigo." Durante 
esos cuarenta días apareció en la cámara secreta, "con las puertas cerradas". También apareció en 
los bosques de Galilea "y allí lo veréis". Pero ahora, "si os dicen que está en la cámara secreta, no lo 
creáis; está en el desierto, no salgáis". Entonces requirió testigos; ahora no tendrá ninguno: 
"Vendrán días en que desearéis ver uno de los días del Hijo del Hombre, y no lo veréis” (Lucas 17, 
22): "Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será la 
presencia del Hijo del Hombre" (Mateo 24:27). Y Lucas 17:24, apoya la misma interpretación; 
"Porque como el relámpago y centellas, así será el Hijo del Hombre en su día". 

Los cuerpos espirituales están representados tan brillantes como el rayo: "Vi a Satanás como un 
rayo, caer del cielo" (Lucas 10:18). "Su rostro era como un relámpago" (Mateo 28:3). "Su rostro 
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como la aparición de un relámpago" (Dan. 10:6). "Y al final de todo, también fue visto por mí" (1 
Cor. 15:8). Cuando Pablo lo vio, el resplandor era tan brillante que su vista fue destruida; y aún así 
"los hombres que viajaban con él no vieron a nadie". Los carros de fuego y los caballos de fuego 
alrededor de Eliseo no fueron vistos por su sirviente. Y porque durante los "días del Hijo del 
Hombre", Cristo debe estar aquí en su cuerpo espiritual, para reunir el suyo propio; en lugar de 
probar que los mortales lo verán, prueba exactamente lo contrario. Porque aunque los cuerpos 
espirituales son representados como brillando como el relámpago; y, quizás, moviéndose como el 
relámpago; aún así ningún mortal vio nunca un cuerpo espiritual glorificado, sin un milagro. Ni 
tampoco uno que no haya sido glorificado. Ningún hombre pecador lo verá nunca "como es porque 
"Sin santidad ningún hombre puede ver al Señor", y sin embargo se revelará al mundo "en fuego 
ardiente", y de varias maneras. "Pero nosotros seremos como él, porque lo veremos tal como es". 

"Descenderá del cielo con un grito, con la voz del arcángel y la trompeta de Dios." 

Todas las trompetas tienen "voces" (ver Apocalipsis 8:13). Y el ruido, el grito, las voces, las 
trompetas, etc., relacionados con la venida de Cristo, y la obra final del 
evangelio, son eventos, y no ruido literal, o trompetas metálicas como en la ley. "Poned un 
estandarte en la tierra, tocad la trompeta entre las naciones" (Jer. 51:27), no significa trompetas 
metálicas. Y suponer que Cristo y los ángeles van a levantar una exhibición de ese carácter, es 
simplemente infantil. Los movimientos angélicos bajo la séptima trompeta, son tan silenciosos como 
lo han sido bajo las otras seis trompetas-, o, como lo fueron las huestes que rodearon a Eliseo. 

El camino es estrecho; incluso las advertencias de Cristo, y algunos de los dichos de Pablo son 
"difíciles de entender", como dice Pedro; y están diseñados como escollos. 

Conocer el tiempo no tiene importancia en sí mismo, pero caminar en la luz es muy importante; y si 
estás en la luz lo sabrás. "Los sabios entenderán"; y la Ecclesia sabrá el tiempo de su "visitación", 
independientemente de lo que sus maestros, que están ellos mismos en la oscuridad puedan decir al 
contrario. "Tened cuidado de que vuestros corazones estén sobrecargados con los cuidados de esta 
vida, y que ese día venga sobre vosotros desprevenidos." 

"El Novio vino, y las que estaban listas entraron con él al matrimonio, y la puerta se cerró." En 
ninguna parte de la Biblia hay una insinuación de que el mundo, o las vírgenes insensatas, 
contemplarán la reunión del Esposo y sus elegidos. Son llevadas sin ruido y por manos invisibles, 
durante la cosecha, y sólo serán visibles cuando "El Señor venga con diez mil de sus santos, para 
ejecutar el juicio sobre todos". 
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EL ORIGINAL. 


SANTA Y ÁNGEL. 

La palabra traducida como ángel, en el griego es, [angelos] ; y la palabra para santo, es [hagios] El 
literal para angelos, es mensajero. Y para hagios, [santo o sagrado ]. 

En el hebreo, la palabra usada para ángel, es [ mal-ahch ]; el lit. de la cual, es mensajero. Y la palabra 
para santo, es [ ghah-seed] ; el lit. de la cual es Dios-semilla. Cuando se usa como un adjetivo, la 
palabra santa, es [ kah-dosh ]; lit, santo; y se aplica a las cosas y a las personas. Ángel siempre 
significa mensajero; y el carácter del ángel depende de de quién sea el ángel. Si es un ángel del 
Señor, generalmente se dice así; o si es el ángel del diablo, se nos informa de ese hecho, La misma 
palabra se utiliza cuando se habla del mensajero de Samuel, Saúl, Hiram, &c. Pero las palabras para 
santo, Dios-semilla, o los santos, aplicadas a las personas, siempre se refieren a Cristo, o a los que 
son de Cristo; es decir, los que "son contados por la semilla". "Ni permitirás que tu Santo ( ghah- 
semilla, santo) vea la corrupción, Sal. 16:10). "Reúne a mis santos (, ghah-seedj; los que han hecho 
conmigo pacto de sacrificio", (Sal. 50, 5). Otra vez: la palabra santo cuando se usa como adj. es 
[kah-dohsh ]; así, "Despreció la palabra del Santo [kah-dohsh, santo] de Israel," (Isa. 5:24). "Y 
vendrá el Señor mi Dios, y todos los santos [ kah-dohsh ] contigo, (Zacarías 14:5). 

No hay ni un solo caso, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, de que alguna palabra usada 
para ángel, sea traducida como santo, o viceversa; a menos que se asuma que los dos "santos", de 
Dan. 8:13, eran ángeles. Pero como se usa la palabra [ kah-dohsh ] santo, y no [ mal-ahch ] ángel, se 
sugiere Enoc y Elias. Por lo tanto, su aparición "con todos sus santos", significa con "la iglesia de 
los primogénitos". "Y cuando aparezca, apareceremos con él." Por lo tanto, no será visible hasta que 
"la cosecha haya pasado" "y sus santos, que han hecho un pacto con él por el sacrificio," se reúnan 
con él. Y la evidencia bíblica de que estamos ahora en este "tiempo de cosecha", es tan abundante 
que los que están investigando este tema, "pueden levantar sus cabezas y mirar hacia arriba, 
sabiendo que su redención se acerca". 

"Venir”, en Mateo 24:3, 27, 37, 39; y 2 Pedro 3:4, es ( Parusía ), y significa presencia; y así se 
expresa en el enfático Diagiott: "¿Cuál será la señal de tu presencia y del fin del mundo"? Y la 
respuesta es, el versículo 37, "Como en los días de Noé, así será la presencia del Hijo del Hombre". 
Compare también Lucas 17; 26. 
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EL MUNDO QUE VIENE. 

¿Nos conocemos allí? 

¿Cuál es el futuro de los redimidos? y ¿cómo van a pasar los días y años de la eternidad? ¿No hay 
ninguna pista del misterio? ¿Dios nos ha dejado en la oscuridad, con sólo una vaga esperanza 
indefinida? Ningún otro tema ha interesado tan profundamente a la humanidad en todas las épocas, 
como este de la vida futura. Tanto el lenguaje como el canto se han agotado en la descripción de sus 
alegrías imaginarias:- 

"Hablamos de los reinos de los benditos; de ese país tan brillante y tan justo; y a menudo 
se confieren sus glorias: Pero, ¿qué debe ser para estar allí?" 


Al indio le encanta meditar sobre el feliz terreno de caza, donde el ilimitado bosque y las amplias 
praderas rebosan de ciervos y bisontes. El mahometano, de un paraíso de amor y deleite sensual. El 
budista, de perfecto descanso; un cielo donde será absorbido por la Deidad, y permanecerá sin 
pasión, inactivo e inexpresablemente feliz. Pero el mundo cristiano está dividido; una parte cree que 
se va a regodear en la inmediata presencia de Dios, donde "hay plenitud de gozo"; pero no tiene una 
idea definida de su ocupación; de ahí que su cielo se aproxime un poco al del budista: felicidad 
perfecta, pero indefinida. 

La otra parte de la cristiandad, incluyendo a los pre-milenialistas, los creyentes de la Era del 
Futuro, y todas las clases de adventistas, creen en un cielo gris, donde "los justos heredarán la 
tierra y vivirán en ella para siempre". Y el desierto florecerá como la rosa, y en lugar del cardo 
subirá el mirto, y en lugar de la espina, subirá el abeto y el boj, para embellecer el lugar de su 
santuario. También esperan construir casas y habitarlas; plantar viñedos y comer el fmto de ellos, y 
disfrutar por mucho tiempo de las obras de sus manos (Isa. 65:17-25). 

Estos se aproximan en principio más al cielo del hombre rojo, que, siendo una raza de cazadores, 
cree en un cielo donde todas las dificultades y peligros de la persecución serán desterrados para 
siempre. El cristiano, siendo en su mayoría una raza agrícola, busca un cielo donde las espinas y los 
cardos y la sequía y todos los efectos de la maldición sean eliminados, y cada hombre permita 
"sentarse bajo su propia vid e higuera, sin nada que dañar o destruir". 

Así encontramos las religiones del mundo divididas en dos clases distintas; una que enseña lo 
espiritual, la otra lo temporal, 
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o el cielo material. Y hay mucho en la Biblia que favorece a ambos. Los profetas predicen claramente 
un cielo material, y un alto estado de la agricultura para la humanidad en la era milenaria. Habrá 
"una restitución de todas las cosas" (Hechos 3:19). Y "Como en Adán todos mueren, así en Cristo 
todos serán revividos, pero cada uno en su propio orden". Y en la restitución, todas las naciones 
disfrutarán hasta cierto punto, de sus propias ideas del cielo. Para ilustrar: Hay una promesa clara 
para los sodomitas, cada uno de los cuales fue destruido, de que serán restaurados a "su estado 
anterior", y dados a Judá como hijas por otro pacto. (Ver Ezequiel 16:51-61). Pero en la restitución, 
la "maldición" siendo eliminada, la maldad de su estado anterior no será. Por lo tanto, disfrutarán, 
como "hijas de Judá", del más alto grado de felicidad que sean capaces de apreciar. Así pues, en la 
restitución de todas las cosas, el indio será devuelto a su condición anterior, sin el mal; y así 
disfrutará hasta cierto punto, de sus esperados felices terrenos de caza. Presentada de esta manera, 
puede parecer una doctrina extraña; pero una restitución de todas las cosas está claramente 
prometida, y es aceptada por la mitad de la iglesia protestante. 

Como "no hay conocimiento en el sepulcro a donde vas", "y ese mismo día, sus pensamientos 
perecen", todas las naciones subirán en la restitución, con las mismas ideas que tuvieron en esta vida; 
y al principio, no saben nada más de lo que sabían en el momento en que se durmieron. Por lo tanto, 
comenzarán con todos los hábitos, buenos y malos, con los que dejaron esta vida; y requerirán ser 
gobernados "con una vara de hierro", hasta que "todos conozcan al Señor, desde el más pequeño al 
más grande"; porque Dios ha jurado, "Vivo yo, dice el Señor, que toda rodilla se doblará ante mí, y 
toda lengua se confesará a Dios". Por lo tanto, desde la nación judía, a la que se le promete una 
restitución a Palestina, hasta el más bajo hotentote, en la restitución, todos y cada uno realizarán 
hasta cierto punto, sus más altas ideas de felicidad y cielo. 

Pero hay un reino de los cielos, y un "pequeño rebaño" que lo heredará, y se convertirá en "como 
los ángeles de Dios, ya no pueden morir". Y aunque "confiamos en el Dios vivo que es el Salvador 
de todos los hombres, especialmente de los que creen” (1 Tim. 4:10); sin embargo, esta salvación 
especial a la inmortalidad no fue entendida, ni enseñada, bajo la economía judía; "sino que se 
manifiesta ahora por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, quien ha abolido la muerte y ha 
sacado a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio" (2 Tim. 1:10). Estos son aquellos 
de quienes está escrito, "Y nos ha hecho reyes para nuestro Dios 
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y sacerdotes, y reinaremos en la tierra" (Apocalipsis 5, 10). Porque el reino y el dominio y la 
grandeza del reino debajo de todo el cielo serán dados al pueblo de los santos del Altísimo; y todos 
los pueblos, naciones y lenguas servirán y obedecerán (Dan. 7). Es a esta clase del mundo venidero, 
y no a las naciones en la carne, a la que se refiere nuestra pregunta. ¿Nos conoceremos allí? 

"Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos 
que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como es" (1 Juan 3, 2). 

Esto parece al principio cerrar toda investigación, "aún no aparece lo que seremos"; pero hay otra 
parte de este texto, "sabemos que cuando él aparezca, seremos como él". Por lo tanto, todo lo que se 
revela de él, se revela tanto de nuestro futuro. 

"Pensando que era el jardinero, ella le dijo: Señor, si lo has llevado de aquí, dime dónde lo has 
puesto y me lo llevaré. Jesús le dijo, María. Ella se volvió y le dijo: "Rabboni". 

¿Conoció Jesús a María, y a Pedro, y a Juan? Entonces conoceremos a nuestras Marías, y a nuestro 
hermano Juan. Porque seremos como él, "y sabremos como somos conocidos". 

"Pero como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han entrado en corazón de hombre, 
son las que Dios ha preparado para los que le aman" (1 Cor. 2:9). ¿Esto hace que el caso sea dudoso? 
Sigue leyendo: "Pero Dios nos las reveló por su Espíritu, que todo lo escudriña, sí, las cosas 
profundas de Dios,... para que conozcamos las cosas que Dios nos da gratuitamente" (versículos 10, 
12). Aquí está la certeza de que lo que queremos saber se revela; "y las cosas que se revelan, nos 
pertenecen a nosotros y a nuestros hijos para siempre". 

Ahora viene la pregunta, ¿cómo la encontraremos? porque la verdad está escondida, y debe ser 
encontrada buscando "como la plata". El siguiente verso responde: "Lo que también hablamos [las 
cosas que nos son dadas libremente por Dios], no con las palabras que enseña la sabiduría del hombre, 
sino con las que enseña el Espíritu Santo, comparando las cosas espirituales con las espirituales. 
"Esta es la regla, y estamos a punto de aplicarla, es decir, comparar lo que se revela de Cristo y los 
ángeles, con el santo resucitado, de quien está escrito: "Sembrar un cuerpo natural; levantar un cuerpo 
espiritual." Pero permítanme decir, si el lector tiene tradiciones tan sagradas para él que ya está 
decidido a oponerse a cada nueva idea sugerida; y está alarmado de que nuestro curso pueda 
conducir al espiritismo, o a alguna cosa terrible que no tenga 
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hasta ahora creía que era mejor dejar esto a un lado y no leer más. Porque no sólo aceptaremos 
directamente todas las enseñanzas de la Biblia, sino todo lo que se pueda deducir justamente de los 
movimientos y manifestaciones de los seres espirituales buenos y nudos ; no obstante, puede llevarnos 
hasta el punto de avergonzar todas las manifestaciones espirituales presentes, y desarrollar hechos 
de la vida futura de los santos, sin parangón con los sueños dorados de los genios orientales y las 
tierras de las hadas, cosas más allá de lo que el ojo ha visto, el oído ha oído, o el corazón del hombre 
ha concebido. 

¿Los genios de la lámpara proveyeron la mesa de Bagdad con los vinos escogidos? Así que Cristo 
proveyó la mesa en Caná de Galilea. ¿Fue Alladden transportado por manos invisibles al palacio del 
rey? Así que Pablo fue llevado al tercer cielo. ¿Permitieron los genios que Alladden atara al príncipe 
de Persia con cuerdas de cáñamo? Así que Cristo dice, "Al que guarde mis obras hasta el fin, le daré 
poder sobre las naciones", y el Salmo 149:8, añade, "Para atar a sus reyes con cadenas, y a sus nobles 
con grilletes de hierro; este honor tiene todos sus santos". Todo lo que Cristo o los ángeles han hecho 
en la tierra, no son más que huellas en un camino brillante en el que los glorificados caminarán. "El 
que crea en mí, las obras que yo haga, las hará también; y mayores obras que éstas hará, porque yo 
voy a mi Padre." 

Se sabe muy poco de la naturaleza de un cuerpo espiritual, "Aún no aparece lo que seremos". Pero 
sabemos muchas cosas que han hecho, y que, comparando las cosas espirituales con las espirituales, 
sabemos que los santos harán. Los seres espirituales pueden aparecer como una llama de fuego, "El 
que hace a sus ángeles espíritus, y a sus ministros llama de fuego" (Salmo 104:4; Hebreos 1:7). "Y el 
ángel del Señor le apeló en una llama de fuego de en medio de la zarza," (Exo. 3:2). Cristo también 
debe ser revelado al mundo, en fuego ardiente. "Y aconteció que, mientras ellos seguían hablando, 
apareció un carro de fuego y caballos de fuego, y los separó a ambos. Y al verlo Eliseo, gritó: Padre 
mío, padre mío, el carro de Israel y su caballería (2 Reyes 2:12). 

Pueden ser como el relámpago; "Su rostro era como un relámpago". Véase también Dan. 10:6. 
"Porque como el relámpago que sale del cielo por una parte, resplandece por otra debajo del cielo, 
así será el Hijo del Hombre en su día o días". Esta palabra [heemera] día, es la misma en ver. 26, 
"Como fue en los días de Noé, así será también en el heemera [día, días o tiempo ] del Hijo del 
Hombre". Por lo tanto, a pesar de Cristo debe ser "como el rayo", en su día, o días; 
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sin embargo, debe ser "como era en los días de Noé", cuando plantaron y construyeron, y no lo 
sabían. 

El aparecer como el fuego, el relámpago, etc., parece ser su propia gloria peculiar, como realmente 
son; y como los veremos cuando seamos hechos como ellos; pero como el mundo nunca los 
verá. Una descripción completa de este glorificado, o cuerpo espiritual, se da en Dan. 10:5, 6; y 
Apocalipsis 1; 12-15: "Entonces alcé mis ojos y miré, y he aquí un hombre vestido de lino, cuyos 
lomos estaban ceñidos de oro fino de Ufaz; su cuerpo era como el berilo, y su rostro como un 
relámpago, y sus ojos como lámparas de fuego, y sus brazos y sus pies como de color de bronce 
pulido, y la voz de sus palabras como la voz de una multitud. Y no quedó en mí ninguna fuerza, 
porque mi comicidad se convirtió en corrupción, Una descripción similar se da del cuerpo glorioso 
de Cristo, en Apocalipsis l:y cuando esta corrupción se vista de incorrupción, lo veremos como él 
es, "porque seremos como él". Pero el cuerpo espiritual, aunque brilla "por encima del brillo del 
firmamento", no puede ser visto por los mortales sin una revelación especial; como lo prueban los 
numerosos casos en que han estado presentes: "Y Eliseo oró y dijo: Señor, te ruego que abras sus 
ojos para que pueda ver. Y abrió Jehová los ojos del joven, y vio; y he aquí que el monte estaba lleno 
de caballos de fuego, y de carros de fuego que rodeaban a Eliseo" (2 Reyes 6:17). "¿No son todos 
espíritus ministradores, enviados para servir a los que serán herederos de la salvación" (Heb. 1,7)? 
[¡Oh, qué falta de fe en la iglesia!] "Sin embargo, cuando el Hijo del hombre venga, encontrará fe en 
la tierra"? También en el caso de Daniel, los hombres que estaban con él "no vieron la visión". Y 
aunque Jesús apeló en su presente cuerpo glorioso a Saúl, no le hizo daño a los ojos de nadie más; 
porque "los hombres que viajaron conmigo no vieron a nadie". Y Cristo debe ser, no como lo fue en 
la carne, sino "como el relámpago que brilla, &c. así será el Hijo del Hombre en su día o días," 
(Lucas 17:24). Y los hombres deben seguir comiendo, bebiendo y casándose, y no saber, como lo 
hacían en los días de Noé y Lot. "Como fue en los días de Noé, así será también en los días del Hijo 
del Hombre". Y aunque hay pruebas abrumadoras de la Biblia, y dadas en estas páginas, de que 
estamos ahora en la 'cosecha', o fin del mundo; y que Cristo ha venido realmente en persona , pero 
no se manifestará hasta que la cosecha haya pasado; sin embargo, tan fuertes son las viejas ideas 
teológicas, que la iglesia nominal, y especialmente aquellos que han pensado la mayoría de estas 
cosas, y por lo tanto, están completamente adoctrinados en la falsa idea de que su parusía, 
[presencia], comienza con las manifestaciones abiertas, en lugar de terminar así, están seguros de 
tropezar y ser atrapados. 

Los seres espirituales pueden aparecer como hombres comunes con cuerpos camales, como lo hizo 
Cristo, después de su resurrección; y como siempre lo han hecho los ángeles cuando, en lugar de 
aparecer en su gloria real, han aparecido como hombres comunes. Compara a Dan. 9:21 y 10:6. 

Cuando aparezcan bajo un velo de carne, comerán y beberán la comida de los hombres... Les dijo: 
"¿Tenéis aquí algo de comer? Y le dieron un trozo de pescado asado y de un panal de miel. Y lo 
tomó, y comió delante de ellos" (Lucas 24; 42). Y así fue con el 



41 


EL 


Señor, y los dos ángeles:-Y Sara se apresuró a poner delante de ellos mantequilla, y leche, y el 
becerro vestido, y los pasteles; y comieron y hablaron con Abraham, (Gen. 19:3). 

Podrán transportarse de un lugar a otro independientemente de las leyes físicas: "El mismo día, al 
atardecer, estando las puertas cerradas, donde los discípulos estaban reunidos por miedo a los judíos, 
vino Jesús y se puso en medio de ellos" (Juan 20:19). "Y después de ocho días, estando otra vez sus 
discípulos dentro, vino Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio de ellos, y dijo: Paz 
a vosotros" (verso 26). "Y fueron abiertos los ojos de ellos, y le conocieron, y desapareció de su 
vista" (Lucas 24:31). 

Este lenguaje nunca se aplicó a los movimientos de Jesús antes de su cmcifixión, y se utiliza sólo 
para hablar de seres espirituales. Cuando el Señor y los ángeles se le aparecieron a Abraham: Levantó 
los ojos y miró, y he aquí que tres hombres estaban a su lado." No los vio venir, pero, aparentemente, 
estaba justo ahí, a su lado, tomaron una forma visible. 

También aprendemos en otros lugares, que las puertas cerradas, o los muros de las prisiones, no son 
una barrera para los seres espirituales. Cuando el ángel se le apareció a Pedro, no se dice nada de 
que la prisión se haya abierto; pero cuando Pedro salió, "la puerta de hierro que conduce a la ciudad 
se les abrió por sí sola" (Hechos 12:10). Por lo tanto, aunque se les abrieran las puertas y se les 
pudiera hacer abrir y cerrar por sí mismos, no podrían obstruir sus movimientos. 

Lo que es contrario a la ley física, se llama milagroso; pero estos mismos milagros pueden estar en 
estricta conformidad con las leyes de la vida espiritual. Al menos Cristo y los ángeles ejercieron tal 
poder antes de su ascensión a "Mi Padre y vuestro Padre; mi Dios y vuestro Dios". Y "las obras que 
yo hago las haréis vosotros también, y obras mayores que éstas haréis, porque yo voy a mi Padre". 

Supongo que el lector empieza a pensar que esto es espiritualismo; y así es, el verdadero 
espiritualismo de la Biblia; un vistazo a la vida interior de lo que está reservado para el santo 
glorificado cuando este mortal se haya vestido de inmortalidad; lo que Dios ha revelado por su 
Espíritu; no en palabras que la sabiduría del hombre enseña, sino que el Espíritu Santo lo enseña, no 
por profecía, ni por la explicación de profecía no cumplida, sino comparando lo espiritual con lo 
espiritual. 

Entonces puede preguntarse: ¿En qué se diferencia el espiritualismo bíblico del espiritualismo popular 
de la época? 

El espiritualismo moderno, al igual que la teología moderna, enseña que todos los hombres se 
convierten en seres espirituales al morir. Mientras que la Biblia enseña que uno debe nacer del 
Espíritu, para convertirse en un espiritual 
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siendo: -"Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del espíritu, espíritu es" (Juan 
3:6). Si el alma del hombre natural nace de la carne, no tiene derecho a una vida espiritual. Si nace 
del Espíritu, "heredará el reino de Dios"; porque no hay más que dos clases de nacimientos. Por lo 
tanto, a menos que un hombre nazca de nuevo, nunca podrá convertirse en un ser espiritual. Y sólo 
los seres espirituales pueden materializarse; ya que todos los demás ya están materializados. 

Otra vez:-La Biblia enseña que después de la muerte, el hombre "duerme" hasta la resurrección; y 
que los que van a convertirse en seres espirituales, "se siembran un cuerpo natural; se levantan un 
cuerpo espiritual" (1 Cor. 15:44)). Por lo tanto, sólo después de la "redención del cuerpo" se debe 
"la manifestación de estos hijos de Dios" (Rom. 8:19-23). Y en la resurrección, estos vienen a ser 
"como los ángeles de Dios" (Mat. 22, 30). Por lo tanto, sólo los ángeles, o aquellos que, en la 
resurrección, son hechos como ellos, existen como seres espirituales. La manifestación espiritual 
moderna es, por lo tanto, la obra de los ángeles. Pero como afirman que es obra de la humanidad 
muerta, son ángeles mentirosos o caídos, y por lo tanto son falsos, y guardan la misma relación con 
el esplritualismo bíblico que Jannes y Jambres hicieron con Moisés, "pero no procederán más, 
porque su locura se manifestará a todos los hombres, como también la suya " (2 Tim. 3:9). Porque 
cuando la falsificación se compara con lo que se revela de lo genuino, su carácter falso puede hacerse 
evidente para todos. 

"Y a los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que dejaron su propia morada, les ha 
reservado en eterno [edad que dura] cadenas bajo la oscuridad, para el juicio del gran día" (Judas 
6). "Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al infierno [tártaro]; 
literalmente, a la atmósfera inferior; de ahí que se llame al Diablo "el príncipe de la potestad del 
aire", y los entregó a las cadenas de las tinieblas, para ser reservados al juicio" (2 Pedro 2:4). 

Los ángeles, o seres espirituales, tienen el poder de aparecer en diferentes formas, como se ha 
demostrado. Por lo tanto, estos ángeles caídos pueden aparecer en la forma y el carácter de cualquier 
persona que elijan representar, tan fácilmente como Cristo podría aparecer como un jardinero, un 
extraño o con las manos y el costado perforados. 

Que estos espíritus que dicen representar a la humanidad muerta, están "reservados bajo las cadenas 
de la oscuridad", ellos mismos admiten. La oscuridad es la primera y principal condición de todas 
sus manifestaciones, y no pueden soportar el pleno resplandor de una vela de sebo, aunque esté 
colocada en el rincón más alejado de la habitación. Dios los ha puesto bajo esta única restricción de 
la oscuridad. 
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Es inútil negar sus maravillosos desarrollos. Y que ahora se materializan y aparecen a la imagen real 
de la persona que eligen representar, se pone más allá de toda duda razonable por el testimonio de 
numerosos y acreditados testigos oculares. Y no podemos dudar que harán cosas aún más 
maravillosas, como afirman sus votantes. Que puedan comer y beber, y por lo tanto consumir comida 
humana, no es en absoluto improbable. Los ángeles de la luz lo han hecho así en anteriores 
dispensaciones; y después de la resurrección, los santos se manifestarán así. Por lo tanto, hay una y 
sólo una prueba absoluta para determinar su verdadero carácter. 

Todos admiten que son espíritus, y algunos dicen ser buenos espíritus, pero "por sus frutos los 
conoceréis". Pregúntale a un pez si es una criatura del aire o del agua. Y si tiene el don del lenguaje, 
y pretende ser un ave del paraíso; sólo hay que sacarlo de su elemento, para descubrir el fraude. 
"¡Prueba los espíritus!" Tirad las persianas, abrid las puertas, dejad entrar la luz del día; y si son 
espíritus de la luz, vuestra sesión de espiritismo no será perturbada. Los ángeles de luz se le 
aparecieron a Abraham "mientras estaba sentado en la puerta de su tienda, en el calor del día. "Pero 
si son los espíritus que Dios ha reservado bajo las cadenas de las tinieblas, se verán obligados a 
retirarse de la luz, como las alimañas se escabullen en los agujeros en circunstancias similares. 

Ningún ser humano racional, salvo que sus actos sean malvados, puede desear la comunión de los 
espíritus de las tinieblas. Se les obliga a tener una luz que permita discernir los objetos en 
movimiento, como una necesidad de los espectadores, lo sabemos; y lo mismo ocurre con los peces, 
que están obligados a tener un poco de aire; pero la línea de demarcación entre su elemento y la luz 
está claramente definida, y nadie necesita ya ser engañado, a menos que le guste ser llevado cautivo 
por los espíritus de las tinieblas; porque justo en proporción a la cantidad de luz, su poder de 
materialización se ve disminuido. 

Decir que no creéis que estos son ángeles caídos, no ayuda al asunto; sabéis que son de las tinieblas, 
y que las tinieblas son gemelas del mal, y que todos los espíritus asquerosos de la tierra buscan su 
cobertura. Y que a ninguna persona respetable le gusta ser encontrada en estos antros de oscuridad; 
o con la literatura que viene de tal fuente. 

Como es una regla dada por Dios el comparar lo que se conoce de los ángeles y las cosas 
espirituales, para saber lo que tiene reservado para los santos, recogemos, de todo lo anterior, 
primero; que al ocupar el oficio de "reyes y sacerdotes, y al reinar en la tierra", los santos serán y 
aparecerán en todas las ocasiones ordinarias, como los seres humanos en la carne. Que comerán, 
beberán y dormirán. 
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Al menos descansarán, como Dios descansó: "Que los santos se alegren en la gloria; que canten en 
voz alta en sus camas. Que las altas alabanzas de Dios estén en su boca, y una espada de dos filos 
en su mano; para ejecutar la venganza sobre las paganas, y los castigos sobre el pueblo; para atar a 
sus reyes con cadenas, y a sus nobles con grilletes de hierro; para ejecutar sobre ellos el juicio 
escrito: este honor tiene todos sus santos. Alabad al Señor" (Sal. 149, 5-9). 

En estas manifestaciones, si toman un cuerpo real de carne, comer y beber es una necesidad o un 
placer. Porque en los casos en que Cristo o los ángeles se han materializado así, y han permanecido 
así durante un tiempo considerable, han comido y bebido; de lo contrario no lo han hecho. Testifica 
el caso de la aparición de Gabriel a Daniel, a Zacarías y a María. También el de Manoa: "El ángel 
del Señor dijo: Aunque me detengas, no comeré de tu pan..." Y el ángel hizo maravillas. Porque 
cuando la llama subió del altar, el ángel del Señor subió en la llama del altar" (Jueces 13:16-20). 
Por lo tanto, no hay razón por la que descansar en sus camas no sea una necesidad o un placer. El 
texto anterior coloca claramente al santo en la gloria , y en el momento en que está preparado para 
ejecutar el juicio de las naciones, cuando se le pide que "cante en voz alta en su lecho". Por lo tanto, 
parece que su vida y sus placeres son, en muchos aspectos, similares a los del estado mortal. Todo 
esto, incluyendo su poder de asumir, o dejar un cuerpo de carne, no es más maravilloso que el 
cambio en sí mismo de la mortalidad a la inmortalidad, que ocurre "en un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, en el último triunfo". Y como los ángeles pueden materializarse, o pasar en una llama 
de fuego, sabemos que los santos harán estas cosas, porque en la resurrección, deben ser "como los 
ángeles de Dios". 

La ejecución de la "venganza", [el castigo] sobre los paganos, y el juicio sobre el pueblo 
...es explicado por el apóstol, y también por Cristo. "Los santos juzgarán al mundo" (1 Cor. 6:2). "Al 
que guarde mis obras hasta el fin, yo le daré poder sobre las naciones, y él las regirá con vara de 
hierro; como los vasos de alfarero serán quebrantados, así como yo he recibido de mi Padre" (Ap. 
2:26). 

Con las miríadas de paganos ignorantes y bárbaros, que han bajado a la tumba con hábitos de pasión 
feroz y profunda degradación durante toda la vida, todos los cuales suben justo cuando se duermen, 
porque "no hay conocimiento en la tumba a la que vas": "necesitarán ser "gobernados con una vara 
de hierro" 
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hasta que aprendan a conocer al Señor, También, en la "restitución de todas las cosas", las naciones 
tendrán que ser reorganizadas; y los gobiernos y nacionalidades actuales serán despedazados: 
"Pídeme, y te daré las paganas por tu herencia, y los confines de la tierra por tu posesión". Los 
quebrantarás con vara de hierro; los harás pedazos como a una vasija de alfarero" (Sal. 2:). "Y en 
los días de estos reyes [el dividido imperio romano] el Dios del cielo establecerá un reino, y lo hará 
pedazos y consumirá todos estos reinos" (Dan. 2: 44). 

Los santos, que serán reyes y sacerdotes, y reinarán en la tierra, no serán fantasmas ni espectros, 
pero cuando decidan aparecer bajo un "velo" de carne, caminarán por la tierra a la luz del día, 
apareciendo como mortales, pero con un poder misterioso, que podría arrojar la destrucción sobre 
una hueste contraria, así como el ángel del Señor derrocó a ciento cuatrocientos mil sirios, mientras 
yacían acampados en la profunda Galilea. Esto será, en efecto, tener "poder sobre las naciones; para 
atar a sus reyes con cadenas, y a sus nobles con grilletes de hierro". 

La "manifestación de los hijos de Dios" y el juicio a las naciones, no es hasta la resurrección: 
"Porque la sincera expectativa de la criatura espera la manifestación de los hijos de Dios. . . Y no 
sólo ellos, sino también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos 
dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo," (Rom. 8:). La 
criatura [ktisis], es la misma que en Marcos 16:15, "Predicad el evangelio a toda criatura"; y significa 
hombre en la carne, no ganado, como algunos lo explican. Es entonces, en la era, o mundo venidero, 
que la criatura llegará al conocimiento salvador de la verdad:- "Porque la criatura [ktisis] misma 
será libertada de la servidumbre de la corrupción a la libertad gloriosa de los hijos de Dios, (verso 
21 ). 

¿Cómo se vestirán? "Y al entrar en el sepulcro vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con 
una larga prenda blanca." Y del ángel que rodó la piedra, se dice: "Su vestimenta era blanca como 
la nieve". Daniel vio uno "vestido de lino, y sus lomos ceñidos con oro fino de Uphaz". Cristo 
también, fue visto por Juan, vestido con un vestido hasta los pies, y ceñido con un cinturón de oro. 
Y en el monte de la transfiguración sus vestidos se volvieron brillantes, enormemente, blancos como 
la nieve, de modo que ningún otro hombre en la tierra puede blanquearlos. Entonces los santos no 
sólo necesitarán comida, sino también vestidos; ¿cómo se suministrarán? ¿Cómo consiguió Cristo 
el traje de jardinero con el que apeló a María? Dejó aquellos en los que su cuerpo terrenal había sido 
envuelto, cuidadosamente doblado en el sepulcro: "No os preocupéis por lo que comáis o bebáis, o 
por lo que vayáis a vestir. Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas". Cuando Cristo quería vino, podía decir: "Que haya vino". Cuando quería fuego, carbón, 
peces y pan, hablaba y se hacía. "Y sin él no se hizo nada de lo que se hizo," "El que cree en mí, las 
obras que yo hago, él las hará también; y mayores obras que éstas hará." 
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Algunos han supuesto, a partir de Isaías 65:21, que los santos; los que, habiendo recibido a Cristo, 
se convierten con él en herederos de todas las cosas, y los reyes y sacerdotes del Altísimo; deben 
"construir casas, plantar viñedos, y gozar largamente de la obra de sus manos". Incluso los genios de 
la maravillosa lámpara eran mejores que eso. Alladden podía tener vino sin "viñedos jadeantes "; y 
las más selectas viandas para su mesa; e incluso un palacio ricamente amueblado, construido por 
manos invisibles, en una sola noche. ¿Y pensáis que el corazón del hombre ha concebido mejores 
cosas que las que Dios ha guardado para los que le aman? Piensa en Gabriel, con sierra y cincel, 
enmarcando una casa; Miguel, estableciendo viñedos; y, [se diga con reverencia], "nuestro 
Hermano Mayor" haciendo la pala más pesada. 

Que tal es el cielo para los santos glorificados, se cree por la mitad de la cristiandad. Un cielo no 
mejor que el prometido al judío en la carne. "La tierra fue hecha para el hombre ", y los mansos la 
heredarán; pero los 5 mis, la semilla de Eloheem, aunque poseen el reino bajo todo el cielo, buscan 
una "herencia incorruptible, inmaculada, reservada en el cielo, lista para ser revelada en el último 
tiempo". 

"Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este monte: Quítate y échate al mar, y 
así se hará", incluso ahora en esta vida. "Buscad primero el reino de Dios, y estas cosas serán 
añadidas." Cristo los ha preparado: "En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no fuera así, 
os lo habría dicho; voy a prepararos un lugar". Estas, están entre "las cosas que nos son dadas 
libremente por Dios". 

¿Debemos conservar nuestros sentimientos humanos, para mezclarnos, a toda apariencia como uno 
de ellos, con los hijos e hijas de la tierra; que deben ser así conducidos a un destino más santo y más 
elevado? 

Cuando María llegó al sepulcro, los dos ángeles le dijeron: "Mujer, ¿por qué lloras? Ella les dijo: 
Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto. Y volviéndose, vio a Jesús de pie 
junto a ella, y no sabía que era Jesús. Y él le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? Como si no supiera el 
motivo de sus lágrimas. Pero María, demasiado llena para responder, y aún así fuerte en su amor y 
dolor, sintió que ninguna tarea era demasiado dura para ella, estalló con, "Señor, si lo has llevado 
de aquí, dime dónde lo has puesto y me lo llevaré". 

Otra vez; con los dos en su camino a Emaús, Cristo actúa como un extraño: - "¿Qué clase de 
comunicaciones son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y están tristes"? Así que 
explican todo acerca de un Jesús de Nazaret, que era un profeta, poderoso 
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de hecho ante Dios y el hombre; y cómo los judíos le habían dado muerte; y que este era el tercer 
día desde que estas cosas ocurrieron. Jesús escuchaba con gravedad, para aprender los detalles. "Y 
se acercaron al pueblo al que iban, y él hizo como si hubiera ido más lejos. Pero le obligaron a 
quedarse con nosotros, diciendo: "Quédate con nosotros, porque el día está muy lejos; y entró a 
quedarse con ellos" (Lucas 24:28). 

¿Por qué fue esto, a menos que sea para nuestra instmcción? Las cosas profundas de Dios, enseñadas 
por el Espíritu; se encuentran a menudo reveladas, no en palabras, que la sabiduría de los hombres 
enseña, sino que el Espíritu enseña, comparando las cosas espirituales con las espirituales. 

Así como Cristo pasó de este a otro mundo, y los ángeles han venido y se han ido; así también los 
santos atravesarán el espacio, y pasarán con la velocidad del rayo de estrella a estrella; o caminarán 
por la tierra como los mortales: - "Montarán como águilas; correrán y no se cansarán; caminarán y 
no se fatigarán". 

Estos pocos hechos extraídos de las muchas cosas espirituales reveladas, son suficientes para que 
nos hagamos una idea general de lo que será nuestro futuro. "Y nos ha hecho para nuestro Dios 
reyes y sacerdotes, y reinaremos en la tierra." Por lo tanto, si eres uno de los "llamados, elegidos y 
fieles", será tu trabajo, no sólo gobernar las naciones y hacer cumplir la ley divina, como reyes, 
sino ejercer el oficio más suave de "sacerdotes del Dios Altísimo". Pero en tu ministerio a la 
humanidad, ya sea como juez - "Los santos juzgarán al mundo" - o como amigo, compañero y guía 
- como Dios fue el amigo de Abraham - tus acciones no serán más obstruidas con las imperfecciones 
de la mortalidad. Si ahora poseyeras tal poder te haría miserable; estarías continuamente temeroso 
de que lo menos que puedes hacer es equivocarte en el juicio; "pero entonces sabrás, como eres 
conocido"; y como el Salvador, "no necesitas que nadie te diga lo que hay en el hombre"; por lo 
tanto, actuarás con decisión y juicio. 

Puedes ser visible como un mortal ordinario; o puedes estar presente y permanecer invisible. Puedes 
transportarte de un lugar a otro independientemente de las obstrucciones físicas. Así, todos los 
secretos se abrirán a tu investigación personal. Puedes disfrutar de las relaciones sociales con 
amigos, padres o los hijos que te quedan; con el poder no sólo de consolar, sino de proteger. Y en 
este tiempo de problemas, que ahora viene sobre la tierra; "aunque la peste camine en la oscuridad, 
y la destrucción se desperdicie al mediodía;" "ninguna plaga se acercará a tu morada; sólo con tus 
ojos mirarás, y verás la recompensa de los que se han despertado." Beberás (Mateo 26:29) del fruto 
de la vid, y no plantarás 
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viñedos. Tendréis mansiones a orillas de un río bordeado por frutos de oro y mirtos susurrantes. Y 
caminarás a la luz de los cielos como si no hubiera nubes, salvo con un tono rosado aquí y allá, 
como, a través de los años de siempre, será la tabla de tu propio corazón" (Apocalipsis 22; Isaías 
66:13). No harás más que llamar: "No, antes de que llamen, responderé yo", y todo deseo será 
satisfecho. Puedes hablar y se hará; ordena y se mantendrá firme. "Este honor tiene todos sus santos; 
Alabado sea el Señor." 

Estas son las cosas; y esto es un atisbo de lo que le espera al cuerpo de Cristo; la Ecclesia, que 
hereda el reino. 


EL REINO DE DIOS: 

¿Será visto por los mortales? 

"Y cuando se lo pidieron a los fariseos, cuando llegara el reino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios 
no viene con la observación, ni con la exhibición exterior; ni dirán: ¡He aquí o he allá! Porque he aquí que el 
reino de Dios está dentro [o, margen] entre vosotros, (Lucas 17:20). 

En todos los lugares de la Biblia, la Iglesia, o el pueblo de Dios, representan el reino de Dios: "Y vosotros me 
seréis un reino de sacerdotes, y una nación santa". Y esta promesa al típico Israel y reino; debe ser cumplida 
a los verdaderos hijos del reino;- "Y nos ha hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la 
tierra," (Ap. 5:10), 

Un reino completo es un poder organizado. La iglesia evangélica no está completa, y aún así Cristo la hace 
representar el reino, en todas sus parábolas. Pero sólo la representa; y no será realmente un reino en el sentido 
estricto hasta que sea glorificada. 

La tierra puede ser un elemento de un reino terrenal; pero nada de lo que es de la tierra, terrenal, será jamás 
un elemento del "reino celestial". Su localidad será una ciudad espiritual o celestial. Y, aunque los santos que 
componen el reino estarán entre ellos, el mundo no podrá señalar ninguna localidad, o decir: "Aquí está, o aquí 
está el reino de Dios". 

El reino de los cielos [o la iglesia], se asemeja ahora a una red en la que hay peces, tanto buenos como malos. 
También a la cizaña y al trigo; a las vírgenes sabias y necias; &c. Y en la cosecha, recogerá de su reino a todos 
los que ofenden, y a los que hacen iniquidad, y los echará en un homo de fuego. Entonces los justos brillarán 
como el sol. Entonces la iglesia será glorificada, y el reino organizado o establecido. (Compare Mateo 13:28- 
43; y Dan. 2:44. Y así como las naciones están ahora sujetas a los poderes espirituales y a los gobernantes de 
las tinieblas de este mundo; así en el mundo (época) venidero, todos los pueblos y naciones bajo todos los 
cielos, servirán a este reino de los sacerdotes. Pero si un hombre no nace de nuevo, es decir, si no se convierte 
en un ser espiritual, no puede ver el reino de Dios. 


La Biblia enseña que los ángeles caídos, como los ángeles de la luz, son seres espirituales, y son invisibles, 
excepto bajo la restricción de las tinieblas dada por Dios; bajo cuyas circunstancias, ahora, desde 
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el "día del Señor" comenzó, parece que se les permitió materializarse. La Biblia también enseña que 
el santo resucitado debe ser un ser espiritual. Lo que es un cuerpo espiritual, no aparece todavía; sólo 
que son capaces de cambios maravillosos. 

Debido a que los santos deben reinar sobre las naciones, muchos parecen incapaces de distinguir 
entre los reinos de la tierra, y el reino de Dios, que debe romperse en pedazos y consumirlos. El 
reino de Dios es un reino celestial (2 Tim. 4:18); no por su ubicación, sino por su naturaleza. 
Celestial , es espiritual. "Como es terrenal, así son los terrenales; y como es celestial, así son los 
celestiales. Y así como hemos llevado la imagen de lo terrenal, también llevaremos la imagen de lo 
celestial [es decir, seremos cuerpos espirituales elevados]. Esto digo, hermanos, que la carne y la 
sangre no pueden heredar el reino de Dios" (1 Cor. 15:47-50). Por lo tanto, el término "reino 
celestial" es descriptivo de su carácter, y no de su ubicación. 

El reino de Satanás se llama "poder espiritual [reino] en los lugares de venida" (Ephe. 6:12, 
mrgiri). 

Cómo algunos hombres pueden pasar por alto persistentemente todas estas afirmaciones en relación 
con la naturaleza espiritual del reino de Dios, y mantener que es nada más y nada menos que un 
reino terrenal, me desconcierta. Si son correctas, ¿por qué uno debe "nacer de nuevo, nacer del 
Espíritu", para poder verlo? Si es un reino carnal literal, "establecido en los días de estos reyes", y 
debe "partir en pedazos y consumir todos estos reinos" (Dan. 2:44), ¿por qué no pueden los reinos 
paganos verlo mientras los está arruinando con una vara de hierro, y rompiéndolos en pedazos? Esta 
pregunta es para los que se oponen a la Era que viene. Y la siguiente, para los que la acepten]. Si 
el reino de Dios se limita a Palestina, como algunos creen, ¿no verán el reino de Dios, sin haber 
nacido de arriba, aquellas naciones en la carne que suben a Jeruralén de año en año, para celebrar 
la fiesta de los tabernáculos (Zacarías 14:16)? Pero toda esta confusión, y hacer que las Escrituras 
sean contradictorias es tan razonable como la idea afín de los santos glorificados, que deben llegar 
a ser "iguales a los ángeles" y "semejantes al cuerpo glorioso de Cristo", plantando viñedos y 
construyendo casas. Pero se puede decir que aparecen como hombres comunes. Así lo han hecho los 
ángeles cuando se han manifestado a los mortales, pero suponer que se reducirán a la monotonía de 
una vida camal no se enseña en ninguna parte. Cuando entren en el "reino celestial" y sean "como 
los ángeles de Dios", estarán con el Señor y lo verán tal como es. Pero los santos no heredan la 
tierra, sólo en el sentido amplio en el que heredan todas las cosas. 
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El Príncipe Alberto es heredero de la corona de Inglaterra; no hereda la tierra; la gente común la 
hereda. Él hereda el reino. "Los justos heredarán la tierra", pero los Godseed, los Ecclesia, son de 
la familia real, y "toman el reino, y poseen el reino bajo todo el cielo". Pero eso no excluye la idea 
de que son de un orden más alto que "los pueblos, y naciones, y lenguas" que sirven y obedecen. 
Serán reyes y sacerdotes, tanto gobernantes como instructores; y la humanidad , no la tierra , es su 
taller. Tienen derecho a entrar por las puertas en la Jerusalén celestial [espiritual], cuyo creador y 
constructor es Dios. Por lo tanto, no construyen casas; sus mansiones están preparadas para ellos. Y 
allí está la casa de los redimidos; "pero fuera hay perros, y hechiceros, y fornicarios, y asesinos, e 
idólatras, y cualquiera que ama y hace una mentira"; una clara descripción del corazón natural, no 
de los demonios. Y Cristo y sus santos glorificados deben gobernar, instruir y subyugar a estas 
naciones que se salvan de la muerte adánica; caminar a la luz de la ciudad y llevar su gloria a ella, 
ya que de vez en cuando serán trasladados al reino celestial. (Ver Apocalipsis 21:24; Rom. 8:21). 

Moisés era un tipo de la semilla de Dios; Cristo, y los que son de Cristo. Por lo tanto, era a la vez 
rey [dador de la ley] y sacerdote; y tenía acceso a Dios y al hombre, como Cristo y sus santos deben 
tener cuando Él, el mediador y su "cuerpo", es "perfeccionado". Cuando Moisés salió de la presencia 
de Dios, su rostro brilló de tal manera que sin un velo, los hijos de Israel no pudieron contemplarlo. 
Pero cuando entró ante el Señor, el velo se dejó a un lado hasta que salió. (Ex. 34:34). Este velo 
significa la carne (Heb. 10:20). 

Cuando Moisés salía al pueblo para ejercer su oficio de legislador, juez o sacerdote; llevaba un velo 
porque no podían soportar la gloria. Cuando los "reyes y sacerdotes de Dios" salgan de la ciudad 
"que no tiene necesidad de sol ni de luna para brillar en ella; porque la gloria de Dios la iluminó, y 
el Cordero es su lumbrera", tendrán que llevar un velo; "Porque si lo que fue suprimido fue glorioso, 
mucho más lo que queda es glorioso". Viendo, pues, que tenemos tanta esperanza, usamos gran 
sencillez de palabra" (2 Cor. 3; 12). 

En la manifestación de los hijos de Dios a "la criatura ", que está fuera de la ciudad, necesitarán 
estar bajo un velo de carne, para oscurecer su gloria; así como Cristo y los ángeles se han manifestado 
a los hombres. Saúl no pudo soportar ver al Nazareno que no había nacido; y Daniel y Juan se vieron 
abrumados, y se convirtieron en hombres muertos, cuando se les permitió ver a uno sin el velo 
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de la carne; "Y no quedó en mí fuerza alguna, porque mi bondad se convirtió en corrupción" (Dan. 

10 : 8 ). 

Algunos pueden decir que esto se parece demasiado al espiritismo; nosotros no tendremos nada que 
ver con ello. ¿Cree usted que hay ángeles caídos, como se enseña en Judas y Pedro? que son los 
"gobernantes espirituales de la oscuridad de este mundo"? Si es así, ¿es extraño que conserven 
algunas de sus antiguas características y poder? Seguramente la diferencia entre estos espíritus 
mentirosos, atados bajo las cadenas de las tinieblas, y los ángeles de la luz, es clara y bien definida. 
¿Creéis que "los ángeles de Dios son espíritus ministradores; enviados para ministrar a los que serán 
herederos de la salvación"? Tal vez no creas que seremos "como los ángeles de Dios"; "criados en 
cuerpo espiritual "nacidos del espíritu"; o que "lo que nace del Espíritu, es espíritu". "Tal vez 
esperas conocer a Cristo como fue conocido una vez, según la carne; y piensas que la carne puede 
heredar el reino de Dios, si la sangre no puede. "Lo que nace de la carne, es carne;" y no hay ni un 
átomo de apoyo de las Escrituras que favorezca tal punto de vista, excepto una inferencia extraída 
de la aparición de Jesús bajo un velo de carne después de su resurrección. Moisés, en el tipo, 
apareció bajo un velo, no una o dos veces, sino siempre cuando pasaba de la presencia del Señor, 
al pueblo. "Conforme a tu fe, que así sea " Hay un cuerpo espiritual" y esperamos estar así "vestidos" 
y tener derecho a entrar por las puertas de la ciudad. 

Lo que hace que estas cosas parezcan más gloriosas, es que están a punto de realizarse. Porque, 
aunque los santos han estado durmiendo mucho tiempo en Jesús; la mañana de la resurrección está 
empezando a amanecer, y las sombras a huir. "Y el camino de los justos, que es como una luz 
brillante, que brilla más y más hasta el día perfecto," está, evidentemente, en esta verdad presente, 
recibiendo su última aureola de la gran fuente. Estas verdades se han mostrado en el camino de "las 
vírgenes", justo en el momento en que se debían. Testifica el grito de medianoche, el mensaje del 
jubileo, el mensaje de la cosecha, y ahora la luz está brillando sobre las cosas "El ojo no ha visto, 
ni el oído ha oído, ni ha entrado en el corazón del hombre; pero Dios nos las ha revelado, por su 
Espíritu; y no con palabras, sino con el Espíritu Santo; comparando las cosas espirituales con las 
espirituales". Y esto, junto con todas las demás evidencias, nos convence plenamente de que el gran 
cambio está a la mano, y el milenio está a punto de amanecer. 

"Porque la ferviente expectativa de la criatura espera la manifestación de los hijos de Dios. Y no 
sólo ellos, sino también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, incluso nosotros mismos 
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gimen dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es decir, la redención de nuestro cuerpo". 
Por lo tanto, esta gloriosa manifestación no se debe hasta que los santos, "Sembrados un cuerpo 
natural, se levantan un cuerpo espiritual". 

LO NATURAL Y LO ESPIRITUAL. 

Muchos parecen pensar que un cuerpo espiritual no es un cuerpo literal. En otras palabras, que no es 
un verdadero 

cuerpo. Literal, dice Webster, significa real; no figurativo o metafórico. 

"Hay un cuerpo natural [animal], y hay un cuerpo espiritual," (1 Cor. 15:44). ¿Alguien supone que 
el apóstol enseña aquí que hay un cuerpo real, y que hay un cuerpo figurativo o metafórico; y que 
como hemos nacido la imagen de lo real, llevaremos la imagen de lo metafórico? Se podría suponer 
que así se lee, por su excesiva ceguera para reconocer cualquier otro cuerpo que no sea el natural o 
el animal. Parecen temerosos de que, si la idea de que Cristo venga por segunda vez en otro cuerpo 
que no sea animal, lleve al rechazo de una resurrección literal, 

&c. Rechazamos la idea de que los santos sean criados "en un cuerpo natural o animal"; y si eso es 
rechazar una resurrección literal del santo, debemos declararnos culpables, y rogar que se nos 
excuse simplemente por el hecho de que el Todopoderoso ha dicho, "Se ha levantado un cuerpo 
espiritual". ” 

Ahora alguien me informará por qué es anti escritural, o fanático mantener que Cristo tiene un cuerpo 
espiritual; y, como los santos deben ser como él, que son cuerpos espirituales elevados. Porque 
algunos parecen pensar que un cuerpo espiritual no es real, sino que es sólo un cuerpo metafórico; 
y que nada es real excepto que es "de la tierra, terrenal", no es razón para que aquellos que pueden 
discernir las cosas espirituales, que el hombre natural no puede, (ver 1 Cor. 2:14), permanezcan en 
la oscuridad. Los dos casos registrados en los que se describe un cuerpo espiritual, (Dan. 1Q:6-, y 
Apoc. 1:12-, representan un tipo de cuerpo muy agradable, y uno que Daniel parecía pensar que era 
real. Y tenemos la promesa de ser hechos semejantes a su glorioso cuerpo, y que así como hemos 
llevado la imagen de lo terrenal, también llevaremos la imagen de lo celestial. El primer hombre y 
su raza son del polvo de la tierra, y por lo tanto, de la tierra. Cristo también tomó sobre él nuestra 
naturaleza, para elaborar un plan por el cual podemos tomar sobre nosotros su naturaleza; y así 
como él ha llevado la imagen de lo terrenal, nosotros también llevaremos la imagen de lo celestial. 
"Aunque hemos conocido a Cristo según la carne, de ahora en adelante no lo conocemos... 
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más." Muchos parecen pensar que porque Cristo apeló bajo un velo de carne, después de su 
resurrección, tal como el Señor se le apareció a Abraham, que de alguna manera lo conocerán de 
nuevo después de la carne. El mundo puede verlo así, pero nosotros lo veremos como es, y no bajo 
un velo. 

Para el hombre natural es una tontería, ni puede entender las cosas del Espíritu. Por lo tanto, enseñar 
que el que nace del Espíritu puede ir y venir como el viento, es una locura para ellos. Si no pueden 
elevarse por encima de la carne, ¿cómo pueden creer cuando se les habla de las cosas celestiales? 
Por lo tanto, el único camino que les queda es explicar estos textos. 

Cuando se dice: "Este mismo Jesús que habéis visto ir al cielo, vendrá de la misma manera que le 
habéis visto ir", el "hombre natural" fija inmediatamente su mente, no en el Jesús que aparecería 
repentinamente en medio de ellos, y luego desaparecería de su vista, y que fue misteriosamente 
invisible durante la mayor parte de esos cuarenta días de su presencia en su cuerpo espiritual, sino 
en Jesús en la carne, olvidando que no debemos conocerle más, después de la carne. El Jesús que 
se fue fue el que nació del Espíritu; un ser que, según sus propias palabras, es tan invisible para los 
mortales, sin milagro, como el viento. Aparecería de repente en medio de ellos, "con las puertas 
cerradas", y luego "desaparecería de su vista". Tampoco podían decir de dónde venía o adonde iba. 
Así es todo aquel que nace del Espíritu". Este es el Jesús que se fue; y que vuelve "de igual manera". 
Hay expertos en explicar la Escritura, que pueden disponer de estas cosas y hacer que no signifiquen 
nada, lo admito; y así pueden toda la Escritura; sin embargo la palabra de Dios permanece. 

Para el hombre natural, un cuerpo espiritual significa un cuerpo animal terrestre con espíritu, en 
lugar de sangre, corriendo por las venas y arterias. Y sin embargo el espíritu no es nada real, sino 
metafórico. Por lo tanto, un cuerpo celestial espiritual, es un cuerpo terrenal camal con un sustituto 
figurativo o metafórico de la sangre. Verdaderamente un descubrimiento maravilloso. Y esto, parece 
ser, es el ideal más alto de un cuerpo espiritual que el hombre natural, sin ayuda de la inspiración, 
puede alcanzar. ¿Cómo podemos entonces hablarles del reino de Dios, que el hombre no puede ver, 
hasta que nazca del Espíritu; y que por lo tanto nunca será visible para el hombre en la carne? 

"Se sentará en el trono de su padre David", para ellos significa una restitución de Israel en la carne, 
con Cristo exaltado para reinar en un trono terrenal sobre una Jerusalén terrenal. 

¿Qué significa entonces Gal. 4:22-31? "Porque está escrito, 
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Abraham tuvo dos hijos, uno de una sirvienta, el otro de una mujer libre. Lo cual es una alegoría". 
La Jerusalén terrenal con sus hijos, incluyendo el reino camal de David con todo lo que pertenecía a 
esa dispensación, "significa Agar, que es el Monte Sinaí en Arabia". ¿El gran plan de redención es 
progresar hacia atrás? ¿El reino de David [o el Ungido , y que en la profecía, siempre significa Cristo] 
será establecido como parte de la casa de la carne? ¿Es Agar, el viejo monte Sinaí en Arabia, la 
Jerusalén que está en esclavitud, los hijos de la esclava, que no serán herederos junto con los hijos 
de la mujer libre, los que constituirán el reino? Ese típico reino no era más que una alegoría, una 
figura o "sombra de los bienes venideros", y apuntaba a algo real , a saber, una ciudad celestial, "una 
ciudad que tiene fundamentos". ¿Es \a figura, o la verdad, que Cristo va a establecer? El reino camal 
de aquella antigua dispensación era tan verdaderamente una figura del verdadero reino, como el 
tabernáculo hecho con manos, una figura "del verdadero tabernáculo". 

La antigua Jerusalén será restaurada, no dudamos, "Así dice el Señor: He aquí que haré volver la 
cautividad de las tiendas de Jacob, y tendré misericordia de sus moradas, y la ciudad será edificada 
sobre sus viejos montones". Los multiplicaré, y sus hijos serán como antes. "Y Jerusalén volverá a 
ser habitada en su propio lugar, en Jerusalén. No habrá más destrucción total, pero Jerusalén será 
habitada con seguridad". "He aquí que vienen días, dice el Señor, en que la ciudad será edificada 
para el Señor desde la torre de Hananeel hasta la puerta de la esquina. La línea de medida se 
extenderá sobre la colina de Gareb, y rodeará a Goath. Será santa para el Señor; no será arrancada 
ni derribada para siempre” (Jer. 31). "He aquí que yo creo a Jerusalén en alegría, y a su pueblo en 
gozo;... y edificarán casas, y las habitarán; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas," (Isa. 45). 
"Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Yo tenía celos de Sión con gran celo, y celos de ella con 
furia. Así dice el Señor. Me he vuelto a Sión y habitaré en medio de Jerusalén, y Jerusalén será 
llamada ciudad de la verdad, y el monte del Señor de los ejércitos. Habitarán aún ancianos y ancianas 
en las calles de Jerusalén, y cada uno con su bastón en la mano por su edad; y las calles de la ciudad 
estarán llenas de niños y niñas, jugando en sus calles, (Zac. 8, 2-8). Porque antes de aquellos días 
no había salario para el hombre ni para la bestia", &c. (versículo 10). 


Que Jerusalén será reconstruida y glorificada, no hay 
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falta de pruebas. Y que construirán casas y plantarán viñedos, está fuera de toda duda. Pero que esta 
Jerusalén restaurada con sus ancianos y ancianas apoyados en su bastón por muy vieja que sea, es el 
reino de Dios, no lo creo. Porque Dios ha prometido grandes cosas para los judíos y otras naciones 
en la era de la restitución, no se deduce que los hijos de la carne vayan a ser herederos del reino. 
"En aquel día Israel será tercero con Egipto y con Asiria, bendición en medio de la tierra, a quienes 
bendecirá el Señor de los ejércitos, diciendo: Bendito sea Egipto mi pueblo, y Asiria obra de mis 
manos, e Israel mi heredad" (Isa. 19, 24). 

Hay dos Jerusalén; una representa a la sirvienta y la otra a la mujer libre. Las doce tribus, o Israel 
en la carne, por mucho que Dios haga por ellos, representan a Agar; como David, un mero tipo, 
representa a Cristo. 

"Los que son hijos de la carne, no son hijos de Dios; pero los hijos de la promesa son contados por 
la semilla." La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la 
incorrupción. Si el judío restaurado no es en la carne, sino un ser espiritual inmortal, entonces puede 
heredar el reino, de lo contrario no puede. Aunque la casa camal de Israel debe ser restaurada a su 
estado anterior, ese estado anterior está tan por debajo del reino, que la carne y la sangre no pueden 
heredar, como nuestra posición actual está por debajo de la del ángel Gabriel. "Cuando vuelva a traer 
su cautiverio, el cautiverio de Sodoma y sus hijas, y el cautiverio de Samaría y sus hijas, entonces 
volveré a traer el cautiverio de tus cautivos [Jerusalén] en medio de ellos" (Ezequiel 16:53). Esto es 
cuando y cómo, los judíos deben ser restaurados. Y Jerusalén, reconstruida, será la cabeza de las 
naciones (Zacarías 14, 16); y pertenecerá a Cristo, como todas las otras naciones en la carne estarán 
sujetas a él. Pero "El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios". Y 
sin embargo, dicen nuestros hermanos de la Edad Venidera, la vieja Jerusalén, reconstruida, "Agar", 
es a la capital; y las naciones de la tierra deben ir allí de año en año para celebrar la fiesta de los 
tabernáculos, y ser castigadas si no van. La Jerusalén que desciende del cielo, "madre de todos 
nosotros", la que Abraham buscaba, y a través de cuyas puertas no puede entrar nadie que no haya 
nacido del Espíritu, no encuentra lugar en su teología. ¿Qué significa esto de las dos Jerusalén, una 
que representa a los hijos de la carne, la otra a los que nacen del Espíritu [cuerpos espirituales]", si 
no hay más que la 
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una antigua y típica Jerusalén de Palestina, que representará el verdadero reino de Dios? Un hombre 
no puede ver el verdadero reino de Dios, del que era tipo Daved, si no nace de lo alto; y lo que nace 
del Espíritu, es espíritu. 

Nuestros hermanos de la Era de la Venida, casi un hombre, parecen incapaces de lidiar con lo 
espiritual. ¿Puede ser que ninguno de ellos sea aún engendrado por el Espíritu? "El hombre natural 
no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son una locura, y no puede conocerlas, 
porque se disciernen espiritualmente. 

¿No pueden ver que todo el tenor de la enseñanza del Nuevo Testamento es un avance de "lo natural 
a lo espiritual"; de la naturaleza del primer Adán a la del segundo? "Pero lo espiritual no es lo 
primero, sino lo natural, y después lo espiritual". Quien no puede ver nada en la restitución del reino 
de Israel , sino lo que representa Agar, la Jerusalén de la carne, una mera sombra, "o figura para el 
tiempo entonces presente"; es, en efecto, incapaz de "discernir las cosas espirituales". 

Con su visión de la era venidera, no es de extrañar que aquellos que tienen una mentalidad espiritual 
no puedan aceptarlo. El Nuevo Testamento enseña en todas partes que el reino de Dios será de un 
orden más alto que el reino terrenal de Israel; tanto como el segundo Adán es más alto que el primero; 
o como Cristo está por encima de David; que la carne y la sangre no pueden heredarlo; que a menos 
que un hombre nazca del Espíritu, no puede entrar en él; mientras que la gente de la era venidera 
enseña que el judío restaurado, convertido a Cristo, pero aún en el estado camal mortal, entrará en 
el reino de Dios. Y, en general, constituyen el reino; siendo los santos inmortales sólo un rasgo o 
clase , en el reino. Así, poniendo vino nuevo en botellas viejas. Pero sus botellas explotarán. 

Jesús y el evangelio enseñan que el que nace del Espíritu no puede ser visto por el que está en la 
carne, como tampoco puede ser visto por e\ viento; que el reino de Dios no viene con la observación, 
o visiblemente; y que a menos que un hombre nazca de nuevo no puede verlo; y sólo aquellos que 
llevan la imagen del celestial, pueden entrar en él, o heredarlo. Un judío convertido o restaurado, 
no lleva más la imagen del segundo hombre celestial, que una crismación mortal. Mientras sean de 
la tierra, terrenales; ninguno de ellos puede entrar en el reino. Pero con la "semilla" perfeccionada; 
el segundo hombre, varón y mujer, Cristo y su novia, completos; comienza una obra especial de 
redención; a saber, la criatura, o "hombre natural", al madurar, "será liberado de la esclavitud de la 
corrupción, en la gloriosa libertad de los hijos 
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de Dios". Es decir, ser trasladado de lo terrenal, al reino celestial, o a la Jerusalén celestial. Los 
judíos restaurados no son hijos de Dios, son los hijos de Abraham según la carne: "Los que son 
hijos de la carne, éstos no son hijos de Dios; pero los hijos de la promesa son contados por la 
simiente", (Rom." 9:8). Por eso los judíos, al no ser los verdaderos herederos, no recibirán el reino; 
ni estarán en el reino: "El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios”. El reino de Dios les fue arrebatado para dárselo a un pueblo que produjera sus frutos. Y este 
pequeño rebaño, nacido del Espíritu, criado en cuerpos espirituales, va a tenerlo, a pesar de las 
teorías de la era venidera. 

Uno puede llevarse muy bien con las pruebas del Antiguo Testamento para demostrar que la antigua 
Jerusalén, el típico reino de David, y el Israel carnal, deben representar de nuevo el reino de Dios; 
pero debe ignorar, o explicar, toda la enseñanza de Cristo y el evangelio. El reino de David debe ser 
restaurado; pero David significa Cristo, así como Isaac , la semilla de la promesa, representa a Cristo. 
Y el reino de David, era el reino del Señor, (ver 1 Cron. 29:23). El reino de Dios fue dado a Israel 
en carne y hueso, y fue derribado. Pero ahora debe ser dado a la verdadera semilla ; "lo natural 
primero, y después lo espiritual"; es el orden en el que el Espíritu Santo enseña que todo el plan se 
está moviendo. 

Una fe que no puede captar nada más alto que un reino en la carne, me temo que elevará a los que 
lo poseen, sólo a su propio nivel; "los cardos no producen uvas". "Pero dice que reinará en el Monte 
Sión, y en Jerusalén, y ante sus Ancianos gloriosamente." ¡Cierto! Y así dice David: "Por mi comida 
me dieron galo, y en mi sed me dieron vinagre". Pero la pregunta, a la luz del evangelio, que sacó a 
la luz la inmortalidad y la vida eterna, es, ¿Cómo debemos interpretar las promesas de Dios en 
relación con el reino: ¿Se cumplirán en los nacidos de la carne o en los nacidos del Espíritu? 

Estoy comenzando a pensar que la gente de la Edad Media, y muchos otros entre los pre-milenialistas, 
no creen en nada de naturaleza espiritual, o tienen la más remota comprensión de las cosas de ese 
orden; ya sea que el santo es levantado "un cuerpo espiritual", o en la existencia de seres espirituales, 
o incluso del propio Espíritu Santo. Conozco una clase de creyentes de edad avanzada, los 
Christadelphianos, que no lo hacen. El Espíritu Santo, dicen, no es más que un principio o elemento 
de poder, y no una inteligencia. No es nada más ni 
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menos que "electricidad"; se enseña en uno de sus libros, ahora ante mí. Qué maravilla que sólo 
disciernen un futuro camal. 


SOFISMA. 

El falso razonamiento en esta llanura "natural" o animal, por aquellos que no pueden discernir las 
cosas espirituales; está llevando a muchos otros, aparte de los Cristóbal Colón, a la oscuridad. Daré 
una muestra de su forma de razonamiento: Las palabras Satanás y Diablo, dice el libro anterior, 
significan acusador o adversario; y son sólo sinónimos bíblicos de pecado. Por lo tanto. Era un 
sinónimo bíblico de pecado que contenía al arcángel sobre el cuerpo de Moisés. "María" es un 
sinónimo de amargo, ergo: Fue el principio de la amargura lo que llevó a Cristo a ser el jardinero. 
"Las palabras que yo hablo, son espíritu", es decir, un principio de poder. Cristo es la Palabra, (Juan 
1:14); ergo; Cristo es un principio, y no una entidad. El Espíritu Santo \pnuma ] es un elemento de 
poder, la electricidad. "Dios es un espíritu [pnuma]". Ergo: Dios es la electricidad. 

Un hombre se convierte en mi enemigo, es un adversario, por lo tanto no existe, es sinónimo de 
oposición. Concediendo que un ser como el Diablo existe, ¿podrían algunos de estos sofistas decir 
cómo se le podría llamar? Si se hubiera llamado Pedro, habrían insistido en que era sólo una piedra. 

Satanás ha deseado tenerte, para poder zarandearte como el trigo, dijo Cristo. Un principio deseaba 
tener a Pedro. Si el lenguaje de la Biblia fuera arcilla, diseñado para ser moldeado por cada lector a 
su gusto, estos hombres podrían tener razón. 

Hay diez veces la evidencia de la existencia de ángeles caídos, espíritus familiares, "espíritus 
malignos en los lugares celestiales" [margen]; "los gobernantes de las tinieblas de este mundo"; y de 
su jefe, el "príncipe de la potestad del aire"; que hay de la existencia del arcángel Miguel, con quien 
el Diablo contendió por el cuerpo de Moisés, (Judas 9). Y el mismo tipo de sofisma que explicará 
los espíritus caídos, también explicará la existencia de los ángeles que son "espíritus ministrantes". 
Ángel significa un mensajero o sirviente, Satanás significa un adversario. Y ambos se aplican a más 
de una orden de seres. Agradezco que no deseen probar que los ángeles son meros principios en la 
naturaleza; ya que sería una tarea tan fácil. Y si realmente se ponen a ello, como hacen los Cristóbal 
Colón, pueden explicar el Espíritu Santo. Y el mismo razonamiento, llevado a su legítima 
conclusión, puede también deshacerse tanto de Cristo como del Padre. Qué pertinente se vuelve 
entonces la pregunta, "Cuando el Hijo del Hombre venga, ¿encontrará la fe en la tierra? 
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PLAN DE REDENCIÓN. 

Un esquema. 

El plan de salvación es progresivo, y ha requerido años para su desarrollo. Se prometió una 
"simiente" (Gen. 3:), y esa promesa fue renovada a Abraham, "Ahora a Abraham y su simiente 
fueron las promesas hechas. No dice: Y a las simientes, como de muchos, sino como de uno: Y a tu 
simiente, que es Cristo.... Y si sois de Cristo, entonces sois simiente de Abraham (no semillas), y 
herederos según la promesa" (Gal. 3: 16, 29). "Los que son hijos de la carne, éstos no son hijos de 
Dios; pero los hijos de la promesa son contados por la simiente" (Rom. 9, 8). Así, pues, la "simiente" 
significa, no sólo Cristo, "el primogénito de entre los muertos", sino "la iglesia de los primogénitos" 
completa: Cristo y su cuerpo. Y no será hasta el "matrimonio", cuando Cristo y su novia sean hechos 
uno, que la prometida "simiente", que iba a herir la cabeza de la serpiente, se perfeccionará. Mientras 
que la bendición que va a fluir al mundo a través de esa semilla, "En tu simiente serán benditas todas 
las naciones de la tierra" (Gen. 22:18), no viene antes de su desarrollo, sino que lo sigue. 

La promesa en el Edén era muy oscura, un mero germen de un gran árbol. Pasaron siglos; todo un 
mundo nació y murió, y un nuevo mundo surgió antes de que esa promesa comenzara a realizarse. 
Luego se renovó y amplió con un pequeño aumento de la luz. Pero no fue hasta que la ley fue dada 
desde el Sinaí que la luz comenzó a brillar para apuntar a la verdadera Semilla , y entonces sólo a 
través de las oscuras imágenes de los tipos. ¿Por qué Dios permitió que un mundo entero, y muchas 
generaciones de otro, se hundieran en la muerte con poco o ningún esfuerzo para llevarlos al 
conocimiento del único y gran plan de redención? "La muerte reinó desde Adán hasta Moisés". Las 
excepciones son Abel, Enoc y Noé; Abraham, Isaac y Jacob. Nada más que el hecho de que va a 
haber una restitución, que "como en Adán todos mueren, así en Cristo todos serán hechos vivos", 
puede explicar este aparente descuido en el lento desarrollo de un plan para la salvación de la 
humanidad. 

El amor de Dios por el mundo, y el hecho de que no hace acepción de personas, no puede ser 
reconciliado por ningún otro punto de vista. Tampoco las afirmaciones de que Cristo "probó la 
muerte por cada hombre"; que él es la "verdadera luz que ilumina a todo hombre que viene al 
mundo", pueden armonizarse con la suposición de que casi toda la raza desde Adán hasta Cristo, 
pereció sin ser llevada al conocimiento de la verdad. 
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Durante la dispensación mosaica, el mundo entero, excepto esa nación, quedó en tinieblas; y no era 
"lícito" darles luz. Ni tampoco, después de su advenimiento, Cristo permitiría a sus discípulos ir a 
los gentiles. Claramente porque el tiempo de comenzar a salvar a los gentiles no había llegado. Por 
lo tanto, se puede ver que se estaba desarrollando un plan definido; y ese plan no está aún completo, 
ya que incontables millones, durante la dispensación evangélica, han muerto sin ser iluminados por 
"la verdadera luz que alumbra a tocio hombre que viene al mundo". ” 

Sin una restitución de todos los que han muerto así, no se pueden reconciliar los hechos y la Biblia; 
porque aunque el evangelio continuara hasta la conversión del mundo, la dificultad con respecto a 
esta clase que sigue muriendo sin ser iluminada, sólo aumentaría. Pero en el verdadero plan de 
redención, tal como se revela, estas dificultades encuentran una solución. Cuando la "simiente" esté 
completa; cuando Cristo y su cuerpo se perfeccionen; cuando el evangelio a los gentiles, que debía 
"sacar de entre los gentiles un pueblo para su nombre” (Hechos 15:14), se termine; entonces todos 
los que han muerto en Adán serán hechos vivos en Cristo; "y todas las naciones que has hecho 
vendrán y adorarán delante de ti"; "y en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra". 

Probar una restitución en un caso, de los que han muerto en sus pecados, es probarlo en todos los 
casos (sólo de aquella clase que, habiendo pecado contra el Espíritu Santo "no será perdonado ni en 
esta aion (edad), ni en la aion venidera". [Algunos enseñan que ninguno de los que mueren puede 
ser perdonado en el futuro]. Esta clase excepcional, entre los que se encuentran los que han 

perseguido a los santos, no viven de nuevo hasta que la Aion que viene ("los mil años") se termine. 

* 

* Que Apocalipsis 20:4, 5, se refiere a una clase, y no a toda la humanidad, está claro; o de lo 
contrario nadie más que los mártires bajo el evangelio, reinarán con Cristo. Ni "la bestia", a la que 
se refiere, ni su "imagen", existieron en los días de David, ni los patriarcas. Y seguramente no serán 
recompensados por no adorarla. Aquellos de los que el Revelador está hablando son, evidentemente, 
la iglesia mártir y aquellos que los mataron. El resto de esta clase no vive de nuevo... 

La palabra aquí traducida "descanso" es la misma que aparece en el último verso del capítulo 
anterior, [remanente]; "y el remanente fue muerto con la espada del que estaba sentado sobre el 
caballo". 

Los que habían adorado a la bestia y a su imagen y matado a los santos de Dios; la clase a la que se 
refiere 2 Tesalonicenses 1:6-9; los perturbadores y traidores del cuerpo de Cristo; quienes, como 
Judas, habrían estado mejor si no hubiesen "nacido"; esta clase, habiendo entrado en contacto con 
la verdad y oponiéndose a ella; no tienen participación en la restitución. Si el lenguaje aquí utilizado, 
no puede ser hecho para cubrir a todos los que van a vivir y reinar con Cristo, y ciertamente no 
incluye a los profetas y santos de otras épocas, sino simplemente del evangelio 



Iglesia, ¿cómo puede el "remanente", del que habla, significar toda la familia humana? Y el insistir 
en tal construcción forzada en oposición a todo el tenor de la Escritura en relación con la obra de 
restitución y juicio, no es exigido por el lenguaje. 

Que los sodomitas murieron en sus pecados, nadie lo cuestionará; o que se habrían arrepentido, si 
hubieran tenido la oportunidad ofrecida a los judíos: "Si las obras poderosas que se han hecho en ti, 
se hubieran hecho en Sodoma, se habrían arrepentido hace mucho tiempo." Pero fueron destruidos; 
ninguno escapó. Por lo tanto, no queda ningún remanente vivo; y si alguna vez son restaurados, debe 
ser de la cautividad de la muerte del enemigo. Que Dios sea fiel, aunque la teología se encuentre en 
falta. Ezequiel 16; enseña claramente que deben ser restauradas a su estado anterior, y entregadas 
a Judá como hijas por un nuevo pacto. Y en un lenguaje que no puede ser hecho para significar otra 
cosa. Sodoma y sus hijas, Samaría y sus hijas, y Jerusalén y sus hijas, deben ser devueltas, no sólo 
al juicio, y luego al cielo o al infierno, sino a su "estado anterior": "Y te las daré a ti (Jerusalén) 
como hijas , pero no por tu pacto," (Ezequiel 16:61). 

Lea Ezek. 16:53-61, y decida si lo creerá o si prefiere su antigua teología. Hay quienes admiten que 
esta Escritura es verdadera, pero afirman que los sodomitas no serán restaurados hasta después de 
que termine la próxima era. Y sin embargo estos mismos teólogos mantienen que los judíos serán 
restaurados inmediatamente después del segundo advenimiento de Cristo. Que los judíos serán 
restaurados al final de la era del evangelio, si es que alguna vez, supongo que todos lo admitirán. 
Que los sodomitas no han sido restaurados todavía, no necesito detenerme a probarlo. Pero lo que 
puedo probar es que " cuando Sodoma y sus hijas vuelvan a su estado anterior, tú [Jerusalén] y tus 
hijas volveréis a vuestro estado anterior". Y por lo menos lo malinterpretas, lee también el versículo 
53: "Cuando traiga la cautividad de Sodoma y sus hijas, ... entonces traeré la cautividad de tus 
cautivos, en medio de ellos. "Sólo hay una restitución prometida a Israel, viva o muerta, y cuando 
eso ocurra. Sodoma también tendrá una restitución. Y tan cierto como que los judíos regresarán a 
Palestina inmediatamente después del fin de esta presente dispensación evangélica, tan cierto es que 
"la restitución de todas las cosas" comienza en ese momento. 

Que la restitución de los sodomitas es de la muerte es seguro, y cómo alguien, después de leer 
Ezequiel 39, puede sostener la posición no bíblica de que sólo aquellos entre los judíos que viven 
en la aparición de Cristo, deben ser restaurados, me desconcierta. La última 
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parte del versículo 23, dice: "Por eso oculté mi rostro de ellos y los entregué en manos de sus 
enemigos, y todos cayeron a espada". "Ahora lee los versículos 27, 28, que terminan así: "Pero los 
he reunido en su propia tierra, y no he dejado a ninguno de ellos allí." Primero se dispersan y caen 
a espada en la tierra de sus enemigos; luego los lleva a su propia tierra, y no deja a ninguno de ellos 
allí; y también en el capítulo 37 afirma positivamente que es desde la tumba que los trae, y sin 
embargo, muchos pueblos de la Edad Media niegan que ninguno, excepto los judíos vivos, será jamás 
restaurado. 


SENTENCIA, JUICIO, LIBERTAD 
CONDICIONAL. 

¿Serán juzgados los santos? 

Tal vez ningún tema de la revelación se entienda tan poco como el del juicio. La libertad condicional 
y el juicio, significan lo mismo, es decir, un juicio. La libertad condicional, dice Webster, es el acto 
de probar; un juicio, o un examen. En la Iglesia M. E., los conversos son puestos en libertad 
condicional, es decir, en juicio durante seis meses, y si pasan este juicio con éxito son admitidos 
como miembros de pleno derecho. Durante estos seis meses de prueba se espera que aprendan los 
caminos y las doctrinas de esa iglesia. El día del juicio es el día de la prueba, o de la libertad 
condicional para la vida eterna. 

"Todos estaremos ante el tribunal de Cristo". Es decir, toda la humanidad debe pasar por un juicio o 
una prueba bajo él, para determinar con ellos la cuestión de la vida eterna, o la muerte eterna. Cristo 
mismo se sometió a un juicio, ganó la victoria y se convirtió en el "primogénito de entre los 
muertos". Y "ahora es el juicio de este mundo; ahora es el príncipe de este mundo expulsado. Y yo, 
si soy levantado, atraeré a todos hacia mí, (Juan 12:31). El griego aquí para el juicio es la misma 
palabra que en Mateo 11:24, y esa clase de textos; y evidentemente se refiere al juicio final y 
decisivo. 

El juicio final de toda la humanidad, entonces, comenzó con la cabeza de la Iglesia; quien, por 
supuesto, pasó su juicio triunfalmente. Y así abolió o conquistó la muerte; y comenzó el proceso 
que expulsará al príncipe de este mundo, o al que tiene el poder de la muerte. Antes de esto, su 
libertad condicional era por una herencia terrenal, y un reino carnal; y había sido un fracaso total. 
Pero ahora "Él envía el juicio [la prueba] a la victoria ," (Mateo 12:20); y la vida y la inmortalidad 
son sacadas a la luz por su propio período de prueba exitoso. 

Después de Cristo, el siguiente en pasar por el juicio, [libertad condicional o juicio] es "la iglesia 
de los primogénitos" o la casa de Dios; 
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"de quiénes somos casa, si mantenemos firme hasta el fin la confianza y el gozo de la esperanza". 
Es decir, si pasamos la prueba con éxito. 

Habiendo visto que el juicio de este mundo comenzó con nuestro Señor; ahora mostraremos que el 
juicio sobre su Iglesia también sucede en esta vida. En otras palabras, el juicio [no la sentencia, sino 
el JUICIO] se lleva a cabo durante la libertad condicional; aquí en la Iglesia, en adelante en el 
mundo. 

"Porque ha llegado el tiempo [dice Pedro en su primera epístola] en que el juicio ha de comenzar 
por la casa de Dios; y si primero por nosotros, ¿cuál será el fin de los que no obedecen al evangelio 
de Dios? 

Como la sentencia significa juicio, se deduce que donde termina la libertad condicional, termina la 
sentencia. Con la iglesia evangélica termina con la muerte; y con el mundo terminará con su tiempo 
de pmeba. 

Se puede instar a la objeción de que el juicio viene después de la muerte: "El hombre tiene derecho 
a morir una vez, y después de eso el juicio". Esto es cierto sólo para la humanidad en general, pero 
la iglesia evangélica es una excepción. "De cierto, de cierto os digo que el que oye mi palabra y cree 
en el que me envió, tiene vida eterna y no vendrá a juicio, sino que ha pasado de muerte a vida". 
La palabra "juicio", que en este texto se traduce como condena, es krisis, la misma que en Hebreos 
9:27; y también en Mateo 12:36; "De toda palabra ociosa que hablen los hombres, darán cuenta de 
ella en el día del juicio" [ krisis ]; y claramente significa el último gran día decisivo del juicio. Aquellos 
que aceptan a Cristo aquí, tienen su juicio, o juicio en esta vida, y "han pasado de muerte a vida", es 
decir, la sentencia de vida es pronunciada, y ellos "no entrarán en juicio", o en otro juicio; son las 
palabras del Maestro. 

El juicio no se ejecuta hasta después del juicio, pero el juicio es el juicio, y con el santo termina con 
la muerte. De modo que con el apóstol puede decir: "He terminado mi carrera, he guardado la fe; 
[no voy a ir a otro juicio, no voy a ir a juicio; la sentencia de vida eterna ya ha sido otorgada] y se 
me ha reservado una corona de justicia, que él, el justo juez, me dará en ese día, y no sólo a mí" &c. 
Si la sentencia no se hubiera pronunciado al final de la libertad condicional de Pablo, y todavía no 
se hubiera sometido a juicio para decidir si le está reservada una corona de justicia, entonces el 
Espíritu Santo habría sido prematuro para dictar sentencia. "El que cree en el que me envió ha 
pasado de la muerte a la vida, y no entrará en juicio," De ahí que todo el juicio futuro para el santo, 
sea su ejecución, o la recepción de la recompensa: "Sembrar un natural 
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cuerpo; levantó un cuerpo espiritual". Que el segundo nacimiento, es la corona de la vida; "ya no 
pueden morir". 

Así, "el juicio de este mundo", que Cristo dijo que comenzó con él mismo, que fue juzgado en todos 
los puntos, ha sido, hasta ahora, un juicio de prueba de por vida. Y hay abundantes pruebas de que 
el gran día del juicio está diseñado y apartado expresamente con el propósito de poner al mundo a 
prueba o a prueba de por vida. Es cierto que la masa de la humanidad, desde Adán hasta la 
actualidad, no ha tenido libertad condicional en Cristo, el único nombre dado bajo el cielo o entre 
los hombres, por el cual deben ser salvados. Y nadie puede escapar, ni en esta época ni en la 
siguiente, a un juicio de prueba por su vida en el tribunal de Cristo, "Porque para esto murió y 
resucitó Cristo, para ser Señor de los muertos y de los vivos". Porque todos nosotros [ya sea en vida 
o después de la muerte] estaremos ante el tribunal de Cristo. Porque escrito está: Vivo yo, dice el 
Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios" (Rom. 14:9-11). 

"No os maravilléis de esto, porque vendrá la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán 
su voz y saldrán; los que hicieron el bien, a la resurrección de la vida; y los que hicieron el mal, a 
la resurrección del juicio". [Krisis, se traduce como juicio treinta y nueve veces, y es la palabra que 
se usa al hablar del día del juicio; y sin embargo en este, y en otros dos casos es, por ninguna otra 
razón que no sea teológica, condenado ]. "Está establecido que el hombre muera una vez, y después 
de esta condenación ," (Heb. 9:27); esta es la misma palabra, y la misma interpretación. Pero nuestro 
Señor enseña en esto, como en otros textos, que una clase es levantada a la vida , siendo la sentencia 
ya dictada, de modo que "no vendrán a juicio; mientras que los otros son levantados a juicio 
probatorio". Si es de otra manera, y no tiene ningún bien para ellos, sino que son levantados sólo 
para el castigo, ¿cómo es que cada acto "sea bueno o sea nudo , debe ser recompensado? "Cualquiera 
que [esta es una palabra grande, y que acoge a hombres de todos los caracteres] os dará a beber un 
vaso de agua en mi nombre porque sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa" 
(Marcos 9:41). 

De la enseñanza general de la Escritura parece que la prueba de la próxima edad será diferente a la 
de esta edad. Aquí ha sido bajo la gracia, y exclusivamente para la "Iglesia de los primogénitos". 
"Ningún hombre puede venir a mí, si el Padre que me envió no lo atrae." Estos son juzgados en 
Cristo; y por lo tanto aparecen sólo por poder. Sabemos que esta clase no aparece en el juicio, porque 
los que creen en él "no entrarán en 
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...sino que se pasan de la muerte a la vida". La sentencia de una corona de justicia reservada para 
ellos, ya ha sido dictada, y será dada en ese día. Pero con el mundo no es así. Deben responder por 
sí mismos, y recibir una recompensa por cada acción, ya sea buena o mala. Y esto incluye a todos 
los que son llevados a juicio. Otra prueba de que los santos que son perdonados, no son llevados a 
j uicio. Un perdón extraño, si todavía tenemos que responder por cada acción. En el juicio del mundo , 
serán recompensados por cada buena acción que hayan hecho en su vida, si fue sólo dar un vaso de 
agua fría para ayudar a un discípulo de Cristo, tan seguro como que serán recompensados por sus 
malas acciones. Y es así, que ahora pueden "hacerse amigos de las riquezas de la injusticia". Porque 
"el que da al pobre, presta al Señor, y le devolverá el dinero". Y ha fijado un día en el que estas cosas 
serán juzgadas. Pero sus recompensas y castigos serán proporcionales, no por la magnitud del hecho 
meramente, sino por un juicio justo: "El siervo que conoció la voluntad de su señor, y no la cumplió, 
será azotado con muchos azotes; mientras que el que no la conoció, pero cometió cosas dignas de 
azotes, será azotado con pocos." Y "donde no hay ley [ni siquiera la de la conciencia], no se imputa 
el pecado". 

En esta era del Evangelio, no hay ley para el que no camina según la carne, sino según el Espíritu. 
Pero en esa época la humanidad estará sujeta a la ley, y no a la gracia. Y esas leyes serán aplicadas 
con rigor: "Las gobernarás con una vara de hierro". 

La edad del juicio es el momento de la separación, como se muestra en Mateo 25:31... Las ovejas y 
las cabras de esa parábola se refieren a lo bueno y lo malo de esa edad. Y aquellos que finalmente 
se salven, seguramente heredarán el reino. La escena es en el momento en que se sienta en "el trono 
de su gloria", y por lo tanto en el momento en que "el reino es del Señor, y él es el gobernante entre 
las naciones". Y Cristo reina durante la edad de restitución que es de mil años de duración. "Porque 
debe reinar hasta que haya puesto a todos los enemigos bajo sus pies. El último enemigo que será 
destruido es la muerte." Pero este fin no se alcanza hasta que todas las clases se levanten; "Porque 
así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados". Pero cada hombre en su 
propio orden." Aunque el apóstol da la "orden" de la resurrección sólo en lo que se refiere a la 
Iglesia de los primogénitos, aún así la declaración es, que todos deben ser resucitados, "entonces 
vendrá el fin; cuando haya entregado el reino". Como una orden de los muertos "no vivan otra vez 
hasta que los mil años se acaben", sabemos donde 
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el "fin" del que habla se debe, es decir, cuando todos los muertos se eliminan, y el último enemigo, 
la muerte, es destruido. Y como no puede haber un juicio de por vida, después de que "no hay más 
muerte", se deduce que la prueba debe terminar con los mil años. 

No se menciona una tercera muerte, por lo que podemos asumir que los hombres no morirán en esa 
época, a menos que mueran la "segunda muerte", que es eterna. Por lo tanto, al llegar a la madurez, 
el bien será traducido, o "liberado de esta esclavitud de corrupción, a la gloriosa libertad de los hijos 
de Dios", sin probar la muerte; como podemos suponer que habría obtenido, si el hombre no hubiera 
pecado. Esta sería una restitución perfecta. "Pero el pecador que tenga cien años, será maldito." Es 
decir, en la restitución, cuando los hombres sean revividos en Cristo, ya no morirán en Adán, o de 
lo contrario la obra de Cristo no tendrá ningún efecto; pero el alma que peque el pecado que es para 
la muerte, morirá. 

Cuando toda la familia humana que ha muerto en Adán, ha tenido la libertad condicional de por vida, 
es decir, ha sido llevada al tribunal de Cristo, y no hay otro nombre por el cual pueda obtener la vida, 
entonces los que han cometido el pecado imperdonable, en esta vida, y "no vuelvan a vivir hasta que 
pasen los mil años", son resucitados, y, con las naciones que quedan, después de que se les haya 
quitado lo bueno, son llevados al juicio ejecutivo final; como se da en Apocalipsis 20:9, 10; que es 
el fin, al que se refiere Pablo. 

Los versículos 11 a 15 son, me temo, una mera recapitulación de toda la escena desde el escenario 
del juicio, Apocalipsis 4, hasta el final. 

Dile a todo el mundo estas benditas noticias, 
habla del tiempo de descanso que se 
acerca; 

Dile a los oprimidos de toda la nación 
que el Jubileo dura mil años. 

Coro: "Mil años de gloria para la Tierra..." Es el día 
feliz que tanto tiempo se predijo: 

Es la brillante mañana de la gloria de Sión, 
que los profetas previeron en tiempos 
antiguos. 

¿Qué pasa si las nubes hacen por un momento 
Esconde el cielo azul donde aparece la 
mañana; Pronto el alegre sol de la promesa 
dada, 

Se levanta para brillar mil años. 

Te apresura a lo largo de las edades de la gloria, 

Apresúrate a la hora de la aparición de 
Cristo... Oh, por la fe de los antiguos dignatarios; 

Oh, para ese reino de mil años. 
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Aunque no hay evidencia directa de que al final de seis mil años de la creación de Adán, el 
"segundo" Adán deba comenzar la nueva creación, o la restitución de todas las cosas; todavía hay 
mucha evidencia indirecta. Suficiente, al menos, para hacer del tema de la edad de la familia humana 
uno de gran interés, para aquellos que están investigando el tema de este libro. 

La cronología del Obispo Usher, como se encuentra en el margen de nuestras Biblias inglesas, es 
ciento veinticuatro años demasiado corta. Es decir, la Escritura directa puede ser aducida dando 
ese número de años por encima de lo que se encuentra en su cronología. Por ejemplo: en lugar de 
cuatrocientos cincuenta años, da sólo trescientos cincuenta, para el tiempo de los jueces, y acorta el 
reinado de los reyes de Judá seis años, en sus esfuerzos por armonizarlos con el reinado de los reyes 
de Israel; y comienza los setenta años de cautiverio, o mejor dicho, los setenta años de desolación, 
durante los cuales la tierra iba a disfrutar de sus sábados, (2 Cron. 36:21), dieciocho años antes de 
que fuera así desolada. Es decir, en el cuarto año de Joaquín, en lugar de al final del reinado de 
Sedequías, que fue el último rey de Judá. Así, en estos tres lugares, haciendo la cronología ciento 
veinticuatro años demasiado corta. Por lo tanto, aunque según Usher, los seis mil años no expiran 
hasta el año 1996 d.C., los hechos son que terminaron con el año judío que comenzó en el otoño del 
año 1872 d.C., y por lo tanto, ya estamos en "el gran día del Señor", o sea, el séptimo mil. 

Para el lector de este libro, no necesito insistir en la importancia de entender la cronología de la 
Biblia. La masa de evidencia que se sincroniza con el hecho de que los seis mil años ya han 
terminado, es absolutamente sorprendente, para alguien que se tomará el trabajo de investigar. Y si 
el lector realmente quiere saber lo que las Escrituras enseñan en relación a los grandes eventos del 
fin del evangelio, la separación de la "cizaña y el trigo", la glorificación de la iglesia, y la 
introducción de la edad milenaria, debe conocer a fondo la cronología de la Biblia. 

Nadie tiene que poner la excusa de que este es un tema difícil. Si se pueden leer y sumar cifras, se 
puede entender todo este tema tan bien como el mejor historiador que haya existido. Ningún hombre 
puede, ni nadie pretende medir la edad del 
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la raza humana, atrás de la época histórica, sólo como él saca su información de la Biblia; y se puede 
leer lo que dice, al igual que el Obispo Usher, o cualquier otra persona. Y si las Escrituras, en la 
lengua inglesa, no son adecuadas para que usted descanse su fe, y deben ser interpretadas sólo por 
aquellos que tienen una educación teológica completa, entonces el lugar para usted está en la iglesia 
católica romana, ya que ellos, y sólo ellos, llevan a cabo la idea anterior a su plena y legítima 
conclusión. 

Una noche pasada con la Biblia, papel y lápiz, sumada a una determinación minuciosa de saber 
exactamente lo que enseña, le permitirá dominar todo el tema, y medir por sí mismo, los seis mil 
años hasta su terminación en 1873; y habiendo hecho esto, podrá comprender todas las evidencias 
que prueban que estamos ahora en medio de los más grandes cambios que este mundo ha 
experimentado desde que los hombres estuvieron sobre la tierra. Una mañana de alegría y una noche 
de llanto. "La mañana viene, y también la noche." La mañana a la iglesia de los primogénitos de la 
Ecclesia, y una noche de llanto a los que son excluidos del reino, como "muchos" será, según las 
palabras del Maestro. "Los sabios entenderán"; y podéis estar seguros de que no podéis entender 
estas cosas, y el día del Señor vendrá sobre vosotros como un ladrón, y perderéis vuestra "corona", 
sean cuales sean vuestras profesiones, a menos que estéis dispuestos a hacer un esfuerzo y buscar la 
verdad como los hombres buscan la plata. Y también poseed el espíritu, no del altivo fariseo, sino 
del niño pequeño. 

Si tiene el espíritu de un niño pequeño, por favor tome un gran papel, su Biblia y un lápiz, y empiece 
por Génesis 5:3. Permítanme instarles, unos pocos meses y "La cosecha pasará, el verano terminó". 
De nuevo digo que esta cronología es la base de todo lo que puede arrojar luz actual sobre las 
escrituras proféticas. Si una vez te interesas, lo más probable es que seas conducido a tal inundación 
de luz como nunca soñaste que se podría encontrar en el precioso libro de Dios. "Santifícalos con tu 
verdad; tu palabra es verdad". 

Ahora, por favor, empiece, lápiz en mano: "Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo, y 
llamó su nombre Set (Gen. 5:3). 

Coloca este 130 en la parte superior, y cerca de un lado de tu papel, y haz tus figuras iguales y 
distintas, para que puedas sumar una columna larga. Con el resto de la vida de Adán no tenemos 
nada que hacer. "Y Set vivió ciento cinco años y engendró a Enos," (verso 6). Ponga este 105 bajo 
el 130; y 
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etcétera. "Y vivió Enos noventa años y engendró a Canaán," (verso 9). Ver también los versículos 
12, 15, 18, 21, 25, 28; en los que se llega al nacimiento de Noé. Y Noé tenía seiscientos años hasta 
el día en que se secaron las aguas del diluvio (Gen. 8:13). Coloca estos seiscientos al pie de tu 
columna y súmalos. Si no te has equivocado, el total será de 1656 años desde la creación de Adán 
hasta el día en que terminó el diluvio. 

Ponga este 1656 por sí mismo, ya que tendrá un número de totales similares, para sumar a él, para 
completar los seis mil. [Aquellos que estén familiarizados con las cifras, por favor disculpen esta 
diminuta dirección, ya que estoy escribiendo para algunos que lo requieren]. El próximo período es 
desde el diluvio hasta la muerte de Taré, el padre de Abraham. "Shem engendró a Arfaxad dos años 
después del diluvio," (Gen. 11:10). Comienza una nueva columna con los 2 años. "Y Arfaxad vivió 
cinco y treinta años y engendró a Selah," (verso 12). Coloca este 35 bajo el 2; y mira los versículos 
14, 16, 18, 20, 22, 24, 32. El total de todo esto es de 427 años desde el diluvio hasta la muerte de 
Taré. Coloca esto bajo el 1656. 

A la muerte de Térah toda la cronología regular cesa hasta el Éxodo de Egipto, y tenemos que llegar 
a ella por un sistema de razonamiento, "comparando la Escritura con la Escritura". Pero no se 
desanime; las pruebas indirectas son a veces tan fuertes como las directas, lo que, en el presente 
caso, creo que estará dispuesto a admitir. 

Nuestro próximo período es uno de cuatrocientos treinta años. "La estancia de los hijos de Israel, 
que habitaban en Egipto, fue de cuatrocientos treinta años. Y aconteció que al cabo de los 
cuatrocientos treinta años, el mismo día, todos los ejércitos de Jehová salieron de la tierra de Egipto" 
(Ex. 12; 40, 41). Aquí está toda la cronología que tenemos, para llegar desde la muerte de Taré 
hasta el Éxodo, y, como veis, no hay una sola palabra sobre dónde o cuándo comenzó este 
cuatrocientos treinta, mientras que el día en que terminó se afirma muy positivamente. Es cierto que 
se da la edad de Abraham, y la de Isaac, y la de Jacob, pero ahí se detiene. La edad de José, cuando 
muere en Egipto, está dada, pero la edad de su padre, al nacer José, no está dada, por lo que no se 
puede tener luz desde esa dirección. Y a la muerte de José, todos los cálculos cesaron hasta que 
salieron de Egipto. Por lo tanto, este 430 es nuestra única esperanza, y vamos a tratar lo que la 
comparación de la Escritura con la Escritura hará para conectar esta aparente ruptura. 

A la muerte de su padre Taré, Dios llamó a Abraham a Canaán, y le hizo la promesa de la tierra: "A 
tu simiente le daré esta tierra" (Génesis 12:7), y esto ocurrió cuando 
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su padre murió, (Hechos, 7:4, 5). La promesa de la tierra fue el pacto; "el cual hizo con Abraham, 
y su juramento a Isaac, y lo confirmó a Jacob como ley, y a Israel como posesión eterna, diciendo: 
A ti te daré la tierra de Canaán, la suerte de tu herencia" (Sal. 105; 9, 11). Esta promesa, hecha 
cuando Abraham entró en Canaán, no sólo era "el pacto", como veis, sino que era el pacto 
confirmado de Dios en Cristo. "A Abraham y a su simiente fueron hechas las promesas; no dijo: Y 
a las simientes como de muchos, sino como de uno solo; y a tu simiente, que es Cristo” (Gal. 3; 16). 
Las mismas palabras usadas en Génesis 12:7, "A tu simiente, le daré esta tierra". 

Ahora hemos aprendido que el pacto que fue confirmado por Dios, en Cristo, fue hecho con Abraham 
cuando salió a Canaán, y también, que salió a la muerte de su padre Taré. Y fue a la muerte de Taré 
que nuestra cronología regular se detuvo. Y aún así tenemos la declaración en el Exo. 12:41, que 
al final de cuatrocientos treinta años, que comenzaron en cdgún lugar, salieron de Egipto. "Esto digo: 
El pacto que fue confirmado antes, de Dios en Cristo, la ley, que fue cuatrocientos treinta años 
después, no puede anular la promesa de que no tenga efecto" (Gálatas 3:17). Viva! ¡Victoria! La 
brecha se ha cerrado, y el 430 tiene un comienzo, a saber: donde el 427 terminó a la muerte de Taré, 
y ahora tienes la cronología ininterrumpida, desde Adán, hasta el Éxodo de Egipto. Porque la ley 
comenzó la misma noche en que dejaron Egipto; en la Pascua, ese glorioso rasgo que señalaba al 
"Cordero asesinado desde la fundación del mundo". 

Hay dificultades en la cronología, como veis; pero, hasta ahora, las Escrituras han contenido, dentro 
de sí mismas, los medios para superarlas; y así se demostrará hasta el final. 

Desde la salida de Egipto, hasta el cruce del Jordán, fueron cuarenta años; y desde el cruce del 
Jordán hasta la división de la tierra, seis años. Pero de estos seis años no hay una medición directa. 
Desde el envío de los espías, hasta la división de la tierra, fueron cuarenta y cinco años, (Josh. 14:7, 
10). Eso dejaría un año para llenar el tiempo desde la salida de Egipto, hasta el envío de los espías; 
y se puede probar que fue un período de menos de dos años. Por lo tanto: Salieron de Egipto el día 
quince del primer mes, (Núm. 33:3). Partieron del Sinaí, hacia el desierto de Paran, el veinte del 
segundo mes del segundo año después de dejar Egipto, (Núm. 10:11, 12). Fue 
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desde Paran se enviaron los espías, (Núm. 13:3); y desde Cades-bamea, en Paran, (Núm. 32; 8). 
Aquí hay un año, y una fracción desconocida de un año entre la salida de Egipto y el envío de los 
espías. 

Se puede demostrar que han pasado treinta y ocho años y una gran fracción de un año, entre el 
envío de los espías, y el final de los "cuarenta años en el desierto". Porque el tiempo que transcurrió 
desde la salida de Cades, después del regreso de los espías, hasta el día en que pasaron por la costa 
de Moab, fue de treinta y ocho años, (Dt. 2:14, 18); y esto debió ser muchos meses antes de que 
terminaran los cuarenta años; ya que Moisés vivía entonces, y todavía no habían conquistado nada 
del territorio dado a las dos tribus y media de ese lado del Jordán. Por lo tanto, hubo, primero: los 
cuarenta días , durante los cuales los espías estuvieron ausentes, (Núm. 14:34); estos treinta y ocho 
años; todo el tiempo que consumieron en la conquista del territorio de ese lado del Jordán; [que se 
cumplió antes de la muerte de Moisés], los treinta días que estuvieron de luto por Moisés, (Deut. 
34:8), y algún poco tiempo después de eso, entre el envío de los espías, y el cruce del Jordán, o el 
final de los cuarenta años. Por lo tanto, aunque el tiempo desde la salida de Egipto hasta el envío de 
los espías fue un poco más de un año, ciertamente fue considerablemente menos de dos años. Y esta 
fracción de año no se cuenta porque de las siete fracciones de años que ocurren en toda la cronología, 
se equilibran exactamente, o casi exactamente se equilibran entre sí, y por lo tanto, de ninguna 
manera podrían hacer una diferencia de un año entero, en la salida total. Por lo tanto, usted puede 
poner los 40 años en el desierto, bajo sus 430; y los 6 años bajo los 40, y tiene la cronología desde 
Adán hasta la división de la tierra. "Y cuando hubo destruido siete naciones, les repartió su tierra por 
sorteo. Y después de eso les dio jueces por el espacio de cuatrocientos cincuenta años, hasta Samuel, 
el profeta. Y después de esto, ellos pidieron un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Cis, un hombre de 
la tribu de Benjamín, por el espacio de cuarenta años. Y cuando lo despidió, les levantó a David para 
que fuera su rey" (Hechos 13, 19-22). 

Desde la división de la tierra, hasta David, es otro lugar oscuro en la cronología, como queda en el 
Antiguo Testamento. Por ejemplo: "Samuel juzgó a Israel todos los días de su vida", y aún así no se 
da ninguna medida de ese tiempo. Pero aquí hay dos espacios de tiempo; el primero, que va desde 
la división de la tierra hasta Samuel; el segundo, desde eso, hasta David; y a menos que esta sea la 
verdadera medida de ese tiempo, la cronología de la Biblia es imperfecta, ya que hay absolutamente 
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no se encuentra ninguna otra medida conectada de este largo período. 

Si fuera cierto que fue el designio del Espíritu enseñar la cronología, en el lenguaje del apóstol 
arriba mencionado, no habría lugar a dudas, y podríamos pasar sin más investigación. ¿Pero/we ese 
el designio del Espíritu? Creo que se puede probar que lo fue. Pero como este período desde la 
división de la tierra a David, o más bien a los cuarenta años dados a Saúl, ha sido y es considerado 
el más oscuro y difícil de cualquier parte de la cronología, no servirá de nada pasarlo por alto sin 
recoger todas las pruebas que la Biblia proporciona para su medición. 

Y primero, como un hecho muy importante, declararé, que esta vez desde la división de la tierra, 
hasta David, y que desde el pacto hasta la ley, son los dos únicos períodos que quedan oscuros en 
la cronología del Antiguo Testamento, y las únicas porciones de cronología de alguna manera 
referidas en el Nuevo Testamento. ¿Por qué el Espíritu puso en boca del apóstol el nombre de ese 
período definido en Gálatas 3:17? Claramente porque la cronología habría sido imperfecta sin ella. 
Los mismos cuatrocientos treinta años fueron dados en Génesis 12:41, es verdad, pero fueron dados 
de tal manera que, a todas luces, no tenían ninguna conexión con la muerte de Taré. Por lo tanto, 
era necesario que Dios revelara, a su manera, es cierto, pero aún así revelar el hecho de que 
comenzaron donde se dejó caer el hilo en Gen. 11; 32. ¿Por qué el Espíritu hizo que el apóstol 
nombrara estos dos períodos, el de cuatrocientos cincuenta y los cuarenta del rey Saúl? Los cuarenta 
años en el desierto se nombran tan a menudo en todas las partes de las Escrituras, que el hecho de 
que el apóstol se refiera a ellos aquí, o en otra parte, no tiene la misma importancia que los otros 
dos. Es verdad que los cuatrocientos cincuenta años para los jueces, se encuentran en el Antiguo 
Testamento; pero, como en el otro caso, están dados de tal manera que es imposible haber 
determinado que comenzaron, o fueron diseñados para medir desde la división de la tierra, el lugar 
donde el hilo cronológico había sido dejado caer, sin este testimonio del apóstol. 

La cronología dada en los jueces es la siguiente: Jueces 3:8, da 8 años; versículo 11, 40 años; 
versículo 14, 18 años; versículo 30, 80 años; 4:3, 20 años; 5:31, 40 años; 6:1, 7 años; 8:28, 40 años; 
9:22, 3 años; 10:2, 23 años; versículo 3, 22 años; versículo 8, 18 años; 12:7, 6 años; versículo 9, 7 
años; 

versículo 11, 10 años; versículo 14, 8 años; 13:1, 40 años; 16:31, 20 años; 1 Sam. 4:18, 40 años, 
bajo Eli, el último de los jueces, antes de "Samuel el profeta". 


Todo esto junto, hace un total de 450 años. Pero los jueces 
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no cubría todo este espacio de tiempo; simplemente estaban dispersos en la mayor parte del mismo. 
Hubo momentos entre los jueces, en los que sus enemigos gobernaron; y parte de estos diecinueve 
períodos miden el gobierno de esos enemigos. Por lo tanto, Pablo bien podía decir: "Y después de 
esto les dio jueces en un espacio de cuatrocientos cincuenta años, hasta Samuel", aunque el tiempo 
en sí, desde la división de la tierra, había sido justamente ese número de años. 

Como esta cronología se encuentra en el Antiguo Testamento, hay tres dificultades; una al principio, 
otra en el medio y otra al final de este cuatrocientos cincuenta. 

Entre la división de la tierra y los primeros ocho años, (Jueces 3:8), hay una ruptura, un período 
cubierto por la declaración que se encuentra en Jueces 2:7, pero que no tiene una medición directa. 
Luego, en la mitad de este período hay un lapso de 20 años durante el juzgamiento de Sansón. Su 
tiempo se da, (Jueces 16:31), como parte de la cronología, al igual que todos los demás. Pero, en 
otro lugar, nos enteramos de que su juzgamiento fue en o durante los cuarenta años de los filisteos 
(Jueces 15:20), que acababan de ser contados. Y sin embargo, se necesita todo lo que se da en Jueces, 
estos veinte incluidos, para hacer los 450 mencionados por Pablo. La tercera dificultad es con el 
término, "Hasta el profeta Samuel", es un final muy indefinido. Samuel estuvo con Eli, el último 
juez, cuando era un niño; y fue cotemporáneo con el rey Saúl durante casi todo su reinado; e incluso 
ungió a David como rey. Pero, a pesar de todas estas dificultades, pensamos que el apóstol ha 
utilizado el lenguaje justo para arreglar todo, conectando cada extremo, y sacando la maraña del 
medio. 

En mi opinión, el hecho de que sólo en este y otro difícil lugar se introduzca la cronología en el 
Nuevo Testamento, y que sin esta ayuda, deberíamos haber estado completamente en falta, es una 
evidencia satisfactoria de que el diseño era para impartir luz, y lo acepto como tal, con mucha más 
satisfacción de la que podría tomar al obispo Usher, o a cualquier otro escritor de cronología, que 
da el visto bueno a estas declaraciones de la Biblia, por ser demasiado difícil de dominar, y tomar 
el curso más fácil de apelar a Josefo, para ayudarles a superar estas dificultades. Porque él sólo tenía 
los libros sagrados judíos de los cuales sacar su información; y es tan umversalmente descuidado en 
todas sus declaraciones cronológicas, que rara vez, si es que alguna vez, está en armonía con sus 
propias Escrituras. Por ejemplo, dice que los hijos de Israel permanecieron durante treinta días 
después de salir de Egipto, a orillas del Mar Rojo antes de cruzarlo. Lo cual está en directa oposición 
a la declaración de Éxodo 16:1. Y su cronología es generalmente defectuosa. 
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El siguiente diagrama ilustrará toda la posición, de un vistazo: 

M División ofthc Land 
◄ A Break. 


s P acc 4 a lap. 

oí 
450 
years. 

^ Sanuiel'slime 
not reckoncd, 

spacc ^ 

°1 40 ^ Beginning of 

Da vid's Rcign. 

Aquí está la cronología, tal y como está dada. 

Habíamos llegado a la división de la tierra, sin descanso. 

Ahora sigue un período durante el resto de la vida de Josué, y los ancianos que lo sobrevivieron, de 
la medida en que el Antiguo Testamento guarda silencio. Luego, después de un largo período bajo 
varios jueces, ocurre el lapso de los veinte años de Sansón, seguido por el último juez, Eli, luego el 
rey Saúl, antes de llegar al tiempo de David, donde la cronología regular comienza de nuevo. 

Samuel fue cotemporáneo tanto con Eli como con el rey Saúl; y en ninguna parte se asocia la edad 
de un profeta con la cronología; por lo tanto la edad de Samuel no se da. Aunque no hay duda de 
que transcurrió un tiempo considerable entre la muerte de Eli y la coronación de Saúl. Aún así no 
hay ninguna medida que cubra esto, sólo que está incluido en los dos espacios de tiempo nombrados 
por Pablo, que parecen cubrir todo desde la división de la tierra hasta Samuel, y, desde ahí, hasta 
David. Y el tiempo llamado "cuatrocientos cincuenta" es exactamente lo que Pablo, que estaba 
familiarizado con las Escrituras, debe haber encontrado dado en los Jueces, como su medida. 
Tampoco podía ignorar la ruptura durante la vida de Josué, o el regazo, durante el juicio de Sansón. 
Y sin embargo dice: "Les repartió su tierra por sorteo, y después les dio jueces, por un espacio de 
cuatrocientos cincuenta años,... y después desearon un rey y les dio a Saúl, hijo de Cis, por el 
espacio", o en el espacio, [la preposición "por" no está en el original], "de cuarenta años". 

Coloca los 450 años bajo el 6; pero los cuarenta años para Saúl, serán contados entre los reyes, en 
el próximo período, como sigue: Saúl, 40 años, Hechos 13:22.) David, 40, (1 Cron. 29:27.) 
Salomón, 40 (2 Cron. 9:30.) Roboam, 17, (12:13.) Abías, 
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3, (13:2.) Asa, 41, (16:13.) Josafat, 25, (20:31.) Joram, 8, (21:5.) Ocozías, 1, (22:2.) 

Ataliah, 6, (22:12.) Joash, 42, (24:1.) Amaziah, 29, (25:l:Uzziah, 52, (26:3.) Jotham, 16, (27:1.) 
Acaz, 16, (28:1.) Ezequías, 29, (29:1.) Manasés, 55, (33:1.) Amón, 2, (33:21.) Josías, 31, 

(34:1.) Joaquín, 11, (36:5.) Sedequías, 11, (36:11.) Total, 513 años. Ponga este 513 bajo el 
450. 

Con el "fin del undécimo año de Sedequías, hasta el traslado de Jerusalén cautiva", (Jer. 1:3), 
llegamos al final del reino. Y es aquí donde la diadema fue quitada para no ser más hasta que Él 
venga de quién es el derecho, (ver Ezequiel 21:25-27). Luego siguen los setenta años de cautiverio, 
o más bien la desolación de la tierra, (2 Cron. 36:21). Coloca estos setenta bajo el 513, y habrás 
llegado al final de la cronología inspirada. 

Estos setenta años terminaron en el primer año de Ciro, rey de Persia, para cumplir la palabra del 
Señor por Jeremías, (2 Cron. 36:21). 

En este momento el imperio Medo-Persa toma su lugar como la segunda monarquía universal, 
siendo Babilonia la primera. Y fue más o menos en esta época que la historia tiene su nacimiento. 
Antes de esto, las naciones más civilizadas, Babilonia y Egipto, usaban sólo jeroglíficos, un método 
de escritura de imágenes por el cual las fechas y los detalles de la historia no podían ser registrados. 
Esto, sabemos que es cierto en relación con Egipto, y también con los babilonios, o caldeos, ya que 
los especímenes de los jeroglíficos caldeos están ahora en exposición en el museo británico. Pero 
desde el comienzo de la era persa, el alfabeto y el lenguaje escrito han sido utilizados por estas 
naciones. Por lo tanto, desde el primer año de Ciro, la historia es completa y clara, mientras que más 
allá de eso, inmediatamente cae en el crepúsculo y la oscuridad de la fábula. Y, fuera del idioma 
hebreo, no hay ninguna pretensión de exactitud más allá del reinado de Nabucodonosor. 

Tan pronto como se utilizó un lenguaje escrito, se registraron las fechas de las batallas, eclipses, 
etc., de lo cual ahora está en nuestro poder determinar las fechas con absoluta precisión. Y cuando 
podemos ayudarnos a nosotros mismos, Dios deja de hacer por nosotros. 

Desde el primer año de Ciro, o, de hecho, desde el primer año de Nabucodonosor, que fue diecinueve 
años antes de los setenta años de cautiverio de Jerusalén, (véase Jer. 52:12), no hay ninguna 
diferencia esencial entre los diferentes escritores cronológicos. El primer año de Ciro es el 536 a.C., 
año en el que terminaron los setenta años. Coloca este 536 bajo el 70, y añade 1872, A. D., y tendrás 
un total de 6.000. Así: 
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Adán al final de la inundación, 

1656 

años. 

Inundar el pacto, 

427 

a 

Pacto a la ley, 

430 

a 

En el desierto, 

40 

a 

Por la división de la tierra, 

6 

a 

Bajo los jueces, 

450 

a 

Bajo los Reyes 

513 

a 

El cautiverio, 

70 

a 

Por la era cristiana, 

536 

a 

Este lado de la era cristiana, 

1872 

a 

Total 

6,000 

años. 


Los seis mil años no terminaron en 1872, sino en el otoño de 1873. Por lo tanto: Los setenta años 
de desolación de Jerusalén, comenzaron al final del undécimo año de Sedequías, como hemos visto, 
(Jer. 1:3). El rey Sedequías fue tomado y la ciudad fue destruida en el cuarto o quinto mes de su 
undécimo año (Jer. 52:1-12); pero las ciudades de Judá iban a ser desoladas "sin morador" (Jer. 
34:22), lo que parece ser lo que Dios quiso decir al "hacer la tierra desolada para que disfrutara de 
sus sábados" (2 Cr. 36:21). Y as í fue hecha desolada, y sin un habitante, (Jer. 44:2). Cuando 
Sedequías fue tomada, en el cuarto mes, la tierra no estaba desolada, porque los caldeos dejaron "a 
algunos de los pobres de la tierra como viñadores y labradores" (Jer. 52:16); y mientras ellos 
permanecieron, la profecía no se cumplió plenamente; porque la tierra no estaba todavía disfrutando 
de sus sábados; pero poco después, todos ellos se fueron y bajaron a Egipto, (Jer. 43:5, 6). Y esto 
ocurrió en el séptimo mes de ese año, (ver toda la historia como la cuenta Jeremías, comenzando 
con el capítulo 41). Por lo tanto, los 70 años de desolación, en los que la tierra disfrutó de sus 
sábados, no comenzaron hasta el séptimo mes después de la toma de Sedequías. Tampoco 
terminaron los 70 años de desolación cuando recibieron el permiso para regresar; porque la tierra 
seguía desolada hasta que volvieron a sus ciudades. Esto también ocurrió en el séptimo mes del 
primer año de Ciro, el año en que comenzaron a regresar, (ver Esdras 2:en el que da el número de 
los que regresaron; y parece que regresaron para estar de nuevo en sus ciudades en el séptimo mes; 
verso 70; y 3:1). 

Como estos setenta años no terminaban hasta el séptimo mes del año a. C. 536, se deduce que 
quinientos treinta y seis años completos desde entonces no terminaban hasta el séptimo mes, (tiempo 
judío, que siempre está alrededor del equinoccio de otoño), 
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del año uno de la era cristiana. Y 1872 años este lado del otoño del año uno de la era cristiana, terminaría 
en el otoño de 1873, ya que un año del otoño del año uno de la era cristiana, no terminaría hasta el otoño 
del año dos de la era cristiana, y así sucesivamente. 

Fue en el otoño de 1873, cuando comenzaron los actuales tiempos difíciles, los problemas 
financieros, &c., & c., como todos recordarán. Y allí comenzó "el día del Señor". "El gran día 
del Señor está cerca, está cerca, y se apresura enormemente, incluso la voz del día del Señor; el 
hombre poderoso clamará entonces amargamente. Ese día es un día de ira, un día de angustia y de 
angustia" (Sof. 1, 14). Y este tiempo de angustia que comenzó en el otoño de 1873, aunque sólo 
sea una onda, está avanzando, y engullirá todos los negocios, todo el orden, todo el gobierno, toda la 
sociedad; hasta que al fin, la mano de cada hombre estará contra su prójimo; y no habrá paz, "ni paga 
para el hombre, ni paga para la bestia" (Zacarías 8:10). Estos son los verdaderos dichos de Dios, y 
es sólo en la palabra de Dios que estos grandes eventos en los que el mundo está entrando, 
encuentran su verdadera solución. 

"LOS TIEMPOS DE LOS GENTILES". 

"Y Jerusalén será hollada por los gentiles hasta que se cumplan los tiempos de los gentiles". Lucas 
21:24. 

Aunque la tierra está ahora entregada al dominio indiscutible de los gentiles, el tiempo fue cuando 
Dios tenía un reino en la tierra. "Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa". "Y 
Salomón se sentó en el trono del Señor como rey, en lugar de su padre, David," 1 Cron. 29:23). "Y 
vosotros pensáis resistir el reino de Jehová en las manos de los hijos de David," (2 Cron. 13:8). Pero 
el Señor permitió que su reino fuera sometido por los gentiles. Sedequías fue el último del linaje de 
David, que reinó, y de su cabeza se quitó la diadema y el reino fue derrotado, pero no para siempre. 
Porque se le dijo: "Tú profanas el malvado príncipe de Israel, cuyo día ha llegado en que la iniquidad 
tendrá un fin. Así dice el Señor Dios: Quitad la diadema, quitad la corona, esto no será lo mismo, 
exaltad al que está abajo y humillad al que está arriba. Yo la volcaré, volcaré, volcaré; y no será más 
hasta que venga aquel cuyo derecho es, y yo se lo daré". 

Durante este interregno en el reino de Dios, entre el reino de Sedequías y el de Cristo, los cuatro 
reinos gentiles, como predijo Daniel, Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma, iban a 
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tienen su día. Fue al principio de los setenta años de cautiverio de Jerusalén, que el reino de Dios 
terminó, la diadema fue removida, y toda la tierra entregada a Babilonia, el primero de estos 
cuatro reinos gentiles universales. Y a Nabucodonosor se le dijo: "Tú, oh rey, eres un rey de 
reyes, porque el Dios del cielo te ha dado un reino, poder, fuerza y gloria; y dondequiera que 
habiten los hijos de los hombres, las bestias del campo y las aves del cielo, él ha entregado en tu 
mano, y ha puesto tres gobernantes sobre todos ellos" (Dan. 2:37). 

Mientras Dios tuviera un reino organizado en la tierra, no podría haber un reino gentil 
universal. Pero cuando su reino fue roto, y lo entregó todo a los gentiles, "los tiempos de los 
gentiles" comenzaron; y los tiempos de los gentiles terminarán sólo cuando Dios reconozca su 
reino y los someta. "En los días de estos reyes, el Dios de los cielos establecerá un reino que no 
será destruido jamás; y quebrantará y consumirá todos estos reinos, y permanecerá para 
siempre" (Dan. 2, 44); es el lenguaje usado en referencia a este segundo gran cambio que 
ocurrirá al fin de los tiempos de los gentiles. 

Es cierto que la nacionalidad de los judíos se mantuvo hasta después del primer advenimiento de 
Cristo, pues tal fue la profecía: "El cetro no se apartará de Judá, ni el legislador [de sus lomos, 
encendido], hasta que venga Silo, y a él se reúna el pueblo" (Gen. 49:10). Y aunque Jerusalén 
estaba en manos de los gentiles, y había sido pisoteada por ellos desde su total derrocamiento por 
Nabucodonosor, no fue completamente destruida hasta después del advenimiento de Cristo. 



Los cuatro reinos gentiles son llamados "cuatro grandes bestias que surgieron del mar, diversas 
entre sí". La primera era como un león, y tenía alas de águila; miré hasta que sus alas fueron 
arrancadas, y fue levantada de la tierra, y puesta en pie como un hombre, y le fue dado un corazón 
de hombre". 

Esto se entenderá mejor cuando veamos lo que Nabucodonosor, el rey de Babilonia, tiene que 
pasar, como un tipo de la familia humana, en su caída y su levantamiento. 
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"Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, que se 
levantó por un lado, y tres costillas en su boca entre sus 
dientes, y le dijeron así: Levántate y devora mucha carne". 

Este representa a Medo-Persia, y las "tres costillas", los tres 
reinos que sometió. 




"Después de esto miré y vi a otro, como un leopardo, 
que tenía en la espalda cuatro alas de ave; y la bestia tenía 
también cuatro cabezas, y se le dio dominio". 

Las alas representan sin duda la rapidez de sus 
movimientos bajo Alejandro Magno, su primer rey. Y las 
cuatro cabezas se explican en el capítulo 8:8, que son 
cuatro divisiones del imperio, después de la muerte de 
Alejandro. 


"Después de esto vi en las visiones nocturnas, y 
he aquí una cuarta bestia, espantosa y terrible, y 
muy fuerte, que tenía grandes dientes de hierro; 
devoraba y desmenuzaba, y pisoteaba el residuo 
con sus pies; y era diversa de todas las bestias que 
habían sido antes de ella, y tenía diez cuernos". 
(Dan. 7; 3-8). 

Esta cuarta bestia es la encarnación de la Roma 
pagana y papal, la bestia bajo la cual la iglesia 
evangélica ha sufrido, aquella bajo la cual Cristo 
mismo fue puesto a muerte. Y si Babilonia, 
Medo-Persia y Grecia, pudieran ser 
representadas justamente por el león, el oso y el 
leopardo, sólo una terrible y anodina 
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podría representar a Roma. Y la familia humana debía ser entregada al control de estas bestias 
durante "los tiempos de los gentiles". Es decir, las naciones se comparan con lo que Dios, en estos 
símbolos, llama "bestias salvajes". Y se han saciado de guerra, sangre, rapiña y asesinato, que ha 
sido su pasatiempo, y su gloria, hasta que la historia es una corriente continua de los detalles de "la 
inhumanidad del hombre hacia el hombre". 

Dios ha elegido que la historia de este mundo, como fue predicha por sus profetas, sea ilustrada por 
tipos. Si él quisiera afortunadamente el cautiverio de Jerusalén, hace que su profeta represente una 
imagen de la ciudad, la asedia, come su pan con temblor, y pasa con toda la parafemalia de un asedio, 
cautiverio, etc. Si hubo una Babilonia, debe haber una Babilonia mística; un río Eufrates, también 
un Eufrates místico. Una Jerusalén terrenal, tiene su antitipo en una Jerusalén celestial, o espiritual. 
A un reino terrenal le sigue un reino celestial, que "la carne y la sangre no pueden heredar". "Pero lo 
espiritual no es primero, sino lo natural, y después lo espiritual." Tipo y antitipo, corre a través de 
la ley y los profetas, "mira que haces todo según el patrón que se te muestra en el monte santo". 
Abraham era un tipo de Dios, el Padre, e Isaac, la semilla de la promesa, de Cristo; y así como Dios 
ofreció libremente a su Hijo, también Abraham ofreció el suyo. Job fue el tipo de la restitución, por 
lo tanto, el libro de Job es primero una pérdida, luego una larga y severa prueba, terminando con 
una completa restitución. Nabucodonosor fue un tipo de hombre natural, el primer Adán y su raza. 
Por lo tanto, como el dominio fue dado a Adán, fue conferido a Nabucodonosor en casi el mismo 
lenguaje usado para Adán. Compare Génesis 1:28, y Dan. 2:25. Así como la humanidad se ha 
degradado al nivel de las bestias de la tierra, así Nabucodonosor cambió su corazón del de los 
hombres, y se le dio un corazón de bestia. 

En el tipo. Dan. 4: "Mientras que mandaron dejar el tronco de la raíz del árbol, tu reino estará seguro 
para ti, después de que hayas sabido que los cielos gobiernan". Pero antes de que aprendiera esta 
lección, tuvo que ser expulsado. "Te echarán de entre los hombres, y tu morada será con las bestias 
del campo, y se le dará corazón de bestia, y se le pasará siete veces." Todo esto vino sobre el rey; 
pero al final de los días, su entendimiento regresó, su corazón fue cambiado de nuevo, y honró al 
Dios del cielo, y su reino fue restaurado con mayor majestad y gloria. El "tronco de la raíz del árbol" 
fue dejado, para que el árbol pudiera brotar 
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de nuevo; es decir, que haya una restitución del reino. Esa raíz era el principio vivificante que se le 
dejó al árbol. Aunque el "árbol" humano ha sido cortado, y la muerte pasó a todos, sin embargo la 
raíz del árbol todavía vive, "la raíz y la descendencia de David" será la estrella brillante de la 
mañana; y como en Adán todos mueren, así en Cristo, "la raíz de la tierra seca", todos serán 
vivificados, "y el reino, y la grandeza del reino bajo todo el cielo será dada a los santos del Altísimo". 
Y el hombre hará que sus bestias cambien de corazón, y no aprenderá más sobre la guerra. 

"Que pasen siete tiempos sobre él, hasta que aprenda que los cielos gobiernan, y al final de los días 
su entendimiento regresará." El tiempo tiene su tipo y antitipo, como cualquier otra parte. Si Dios 
quiere que los hijos de Israel vaguen cuarenta años en el desierto, tiene a los espías vagando en su 
búsqueda de la tierra, cuarenta días. Si quiere que Israel sufra cautiverio durante trescientos noventa 
años, tiene al profeta en el tipo, confinado ese número de días. "Un día por un año," (Ezequiel 4:1- 
8). Y en todo el tiempo simbólico, Dios ha dispuesto que un día represente un año, como en las 
setenta semanas de Dan. 9:24; la persecución de la iglesia, (Apocalipsis 12:6,) y otros lugares. 

Siete años literales, o "tiempos" (en hebreo ), pasados sobre Nabucodonosor, y siete tiempos o años 
proféticos, es la medida de los "tiempos de los gentiles". "Te castigaré siete veces más por tus 
pecados", (Lev. 26:18). Como en Dan. 4, este período de "siete veces", se repite cuatro veces, 
(versículos 16, 23, 25, 32), así que en Levítico 26, se repite cuatro veces del pueblo de Dios, así: 
"Los que os aborrecen reinarán sobre vosotros" (versículo 17), que sabemos que eran los gentiles, 
y los castigaría "siete veces", &c., en los versículos 18, 21, 24, 28. Como en el caso de 
Nabucodonosor, aunque repetido cuatro veces fue el único período de siete años, así que en este 
caso, estas "siete veces" no son más que el único período de siete años proféticos. Y es un hecho 
que Jerusalén ha sido pisoteada por los gentiles desde el final del reinado de Sedequías. Pero la 
higuera comienza a brotar, y hay muchos indicios de que la restauración de los Judíos no se aplazará 
mucho más. 

Siete años proféticos, un día por un año, representan 2.520 años, La autoridad para usar un día para 
representar un año, viene de Dios mismo; es decir. El ha hecho la solicitud. La Biblia enseña 
verdades, no directamente, sino por medio de parábolas, dichos oscuros y símbolos. Por ejemplo: 
Estamos informados en Dan. 7, que un 
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"cuerno" cuando se usa como símbolo, representa un reino. Ahora bien, si encuentro una "bestia" 
usada como símbolo en la Biblia, que tiene dos o más cuernos, tengo derecho a asumir que esos 
cuernos representan reinos, aunque en ese caso particular podría no ser así. Os concedo que aquel 
que elija oponerse, y sólo desee derribar, y no busque la luz, tiene el privilegio de demorar, y decir, 
como no dice en este caso especial, que este cuerno significa un reino, no aceptará la solicitud. Pero 
no me importa nada ese hombre o su opinión. He encontrado un precedente en la Biblia para tal 
interpretación, y he decidido aceptarlo. Otros harán lo que quieran. Ahora, puedo producir un 
precedente dado por Dios, para hacer que un día se mantenga durante un año cuando se asocia con 
símbolos. Un símbolo es cualquier cosa usada para representar otra cosa, no importa si es una bestia, 
una imagen, un tipo o una parábola. El caso particular al que me refiero ahora, se puede encontrar 
en Ezek. 4:1-8, en cuyo caso el tiempo utilizado para medir el símbolo, es en sí mismo simbólico, y 
cada día, en tal caso, representa un año. 

No espero, ni deseo probar nada de la Biblia de tal manera que convenza a un hombre en contra de 
su voluntad. Dios mismo no emprende tal trabajo. 

Cuando en el libro de Daniel, o en el Apocalipsis, encuentro que el tiempo se usa para medir 
símbolos, ya sea una "mujer", un "cuerno", una "bestia" o cualquier otra cosa, tengo el derecho, a 
partir de un precedente dado por Dios, de asumir que el tiempo en sí mismo, es simbólico; y si es 
así, que un día representa un año. Entonces, si los hechos del caso exigen tal aplicación, estoy 
plenamente justificado para aceptarla. 

Que las "setenta semanas", o setenta y siete, de Dan. 9:24, representan que muchos años, los hechos 
en relación con la venida del Mesías, claramente apoyan. Que la visión de Dan. 8:, que se llama la 
"visión de la tarde y de la mañana" (versículo 26), o la visión de los "días", dándole la misma 
interpretación que en el versículo 14, "Hasta dos mil trescientos días " {en hebreo, la tarde y la 
mañana, ver margen), significa un día para un año, es evidente. La visión abarca tres imperios, Medo- 
Persia, Grecia y Roma, y se llama "la visión de los días". La palabra hebrea aquí es boh-kar, y es la 
misma en los versículos 14 y 26. Y Daniel la llamó la visión del boh-kar, y cuando se le pregunta 
cuánto dura la visión, el santo responde: "hasta dos mil trescientos días", y una pequeña cosa que 
sigue, a saber: la limpieza del santuario. Y esto sabemos, que un poco más de seis años literales, no 
guarda proporción con la duración 
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de lo que la visión abarca; y como el tiempo se utiliza para medir los símbolos, la unidad exige que 
el tiempo sea también simbólico. 

Treinta días es la medida bíblica para un mes, (ver Génesis 7:11, 24, y 8:4). Las fuentes del gran 
abismo se rompieron el día diecisiete del segundo mes, y las aguas prevalecieron sobre la tierra 
durante ciento cincuenta días y el arca descansó, en el séptimo mes, el día diecisiete. Y estos ciento 
cincuenta días fueron exactamente cinco meses, treinta días para el mes. Y en el Apocalipsis 12, la 
mujer [la iglesia] huyó al desierto durante 1260 días (verso 6); y en el verso 14 se le llama "un 
tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo". Y en Apocalipsis 13:5, el poder del que ella sufrió tuvo 
el poder de continuar "cuarenta y dos meses". Cuarenta y dos meses son tres años y medio, o 
"veces"; y 42 veces 30 son 1260. Por lo tanto, así como tres y medio "veces" representan mil 
doscientos sesenta años, así "siete veces" representan dos mil doscientos sesenta, o 2520 años. 

Los setenta años de cautiverio terminaron en el primer año de Ciro, que fue el año B. C. 536. Por lo 
tanto, comenzaron setenta años antes, o sea B. C. 606. Por lo tanto, fue en el año 606 a.C. que el reino 
de Dios terminó, la diadema fue eliminada y toda la tierra fue entregada a los gentiles. 2520 años a 
partir de 606 a.C., terminará en 1914, o cuarenta años a partir de 1874; y estos cuarenta años en los 
que hemos entrado ahora serán "un tiempo de problemas como nunca antes desde que hubo una 
nación". Y durante estos cuarenta años, el reino de Dios será establecido, (pero no en la carne, "lo 
natural primero y después lo espiritual"), los judíos serán restaurados, los reinos gentiles se 
romperán en pedazos "como una vasija de alfarero", y los reinos de este mundo se convertirán en 
los reinos de nuestro Señor y su Cristo, y se introducirá la edad del juicio. 

Estos son algunos de los eventos que esta generación va a presenciar. Pero la forma de llevar a cabo 
todas estas cosas, así como el momento de su cumplimiento, es donde la iglesia va a tropezar y caer 
como lo hizo la primera casa de Israel, "Porque no conocían el tiempo de su visitación". 

El hecho mismo de que Jerusalén haya sido pisoteada por los gentiles, casi todos estos 2520 años, 
y que los indicios son inequívocos de que hay fuerzas trabajando para preparar el camino para su 
restauración, es en sí mismo, un poderoso argumento a favor de la corrección de la aplicación 
anterior. Puede decirse, concediendo que en general, usted tiene razón, todavía no lo sabe pero 
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...puede estar unos cuantos años, más o menos, fuera de su cálculo. Suponiendo que admita eso, ¿es 
una buena razón para que le des la espalda a todo el asunto, y te hundas de nuevo en el mundo, y te 
cargues demasiado con las preocupaciones de esta vida? 

Pero no estoy dispuesto a admitir que este cálculo es de un año. No por dogmatismo, pues estoy 
dispuesto a admitir que mi opinión o mi razonamiento puede ser tan erróneo como el de muchos 
otros; y si, en el presente caso, no hubo más que este único argumento, debo decir que es muy 
posible que se encuentren errores surgidos en algún trimestre inesperado. Pero hay una gran cantidad 
de pruebas. Muchos de los argumentos, la mayoría de ellos, en efecto, no se basan en la teoría del 
año-día, y algunos de ellos, ni siquiera en la cronología; y sin embargo existe una armonía entre 
todos ellos. Si usted hubiera resuelto un problema difícil en matemáticas, podría muy bien dudar si 
no hubiera cometido algún error de cálculo. Pero si hubierais resuelto ese problema de siete maneras 
diferentes, todas independientes entre sí, y en todos y cada uno de los casos hubierais alcanzado el 
mismo resultado, seríais ya un tonto al dudar de la exactitud de ese resultado. Y esta es una 
ilustración justa del peso de la evidencia que puede ser llevada a la veracidad de nuestra posición 
actual. 

Cuarenta años, o ahora, unos treinta y ocho años antes de que los tiempos de los gentiles terminen, 
no es mucho tiempo, para la realización de los muchos y maravillosos eventos que deben suceder 
durante su continuación. Si nuestro cálculo mostrara que terminarán este año, o incluso durante esta 
década, podrían surgir dudas sobre la posibilidad de que esto sea cierto. Pero parece haber tiempo 
suficiente, ya que los eventos se mueven rápidamente en esta era del mundo. 

Después de que los santos son tomados, y el evangelio, la dispensación terminó; la "plenitud de los 
gentiles", que deben componer la novia de Cristo, habiendo entrado, la ceguera debe ser alejada de 
los judíos. "Y Dios pondrá su mano por segunda vez para restaurar el remanente de Israel." Pero 
después de este remanente , es decir, los judíos vivos de esta generación han hecho su camino de 
regreso a Palestina, y las "aguas del Éufrates se han secado", es decir, las naciones cristianas de 
Europa, los reyes de Oriente, y de todo el mundo deben ser llevados a Jerusalén para la batalla, y 
la ciudad debe ser tomada, como se describe en Zacarías 14. Entonces el Señor aparecerá con todos 
sus santos, y sus pies estarán sobre el monte de los Olivos, que está a media milla al este de 
Jerusalén, y domina la ciudad. Y los judíos, que han sido empeorados en la batalla, gritarán: "¡Este 
es nuestro Dios! Lo hemos esperado y nos salvará". "Entonces el Señor saldrá 
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y luchar contra esas naciones", y la batalla del gran día del Dios Todopoderoso tiene lugar. Este 
estado de cosas, sin embargo, no puede, y evidentemente no lo hará, obtener durante muchos años, 
probablemente cerca del final de los cuarenta años. Porque el Señor hará una corta obra en la tierra 
cuando la tome en sus manos. "Dios vino de Teman, y el Santo del monte Paren. Antes de él fue la 
peste, y las enfermedades ardientes (margen) salieron a sus pies. Se puso de pie y midió la tierra; 
miró y desplazó a las naciones". 

Después de que las "siete últimas plagas, en las cuales se ha llenado la ira de Dios Todopoderoso", 
sean derramadas sobre esta generación, y la batalla del gran día termine, los tiempos de los gentiles 
terminarán, y Jerusalén no será más pisoteada por sus enemigos. Entonces se completará la 
restitución, no de un "remanente" , sino de " toda la casa de Israel". "¡Contemplad! Oh, pueblo mío, 
abriré vuestras tumbas y os sacaré de vuestras tumbas y os llevaré a la tierra de Israel". El actual 
remanente de los judíos, puede regresar en los vagones de ferrocarril, si se toman el tiempo 
suficiente; pero cuando toda la casa de Israel regrese, los pocos ferrocarriles en el este serán de poca 
importancia; e irán en camillas, en dromedarios y otras bestias veloces, y serán ayudados en todo 
sentido por los gentiles, que entonces reconocerán que Dios está entre ellos, (ver Isa. 66; 20). Y los 
gentiles subirán de año en año para celebrar la fiesta de los tabernáculos en Jerusalén. Y el reino 
será del Señor. 


LOS DOS PACTOS: 

o 

Dispensas Judías y del Evangelio. 

De estas dos dispensaciones se puede extraer un argumento claro y completo sobre el tiempo. Una 
es la contrapartida exacta de la otra, midiendo la primera podemos obtener la duración de la 
segunda. Y mostraremos que la guerra de Sión iba a ser "doble", es decir, en dos partes iguales, y 
que hay dos naciones; la que representa al pueblo y al reino de Dios en el plano de la carne, y que 
era puramente típica; la otra que representa al pueblo y al reino de Dios en el plano del espíritu, y 
por lo tanto es en su naturaleza eterna. Que así como el primer hombre, Adán, era de la tierra, 
terrenal; así en el orden de Dios, la simiente, el pueblo, el reino, y todo lo que pertenecía al primer 
pacto, era de la tierra, terrenal. Que como el 
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el segundo hombre, Adán, es el Señor del cielo, así que la semilla, el pueblo, el reino, y todo lo que 
pertenece al reino y a la herencia, son espirituales o celestiales. Ese fue diseñado como un patrón 
del otro, "mira como haces todo según el patrón que se te muestra en el monte santo", y lo que un 
patrón de madera en una fundición, es para una fundición hecha con metal precioso, así es el primer 
pacto, el natural, al segundo pacto, el espiritual. Por lo tanto, en uno, tenemos la medida del otro. 

Voy a señalar algunos puntos en los que la similitud está fuertemente marcada: Uno era de doce 
tribus ; el otro de doce apóstoles. Ambos eran hijos de Abraham, el uno después de la carne, el otro 
después de la promesa. Cada uno tiene su guerra, la de carne y hueso, la otra contra los poderes 
espirituales. "No luchamos contra la carne y la sangre, sino contra los poderes espirituales en los 
lugares celestiales." Ambos son superados y llevados cautivos, uno por Babilonia, y el otro por la 
mística Babilonia, la madre de las rameras. Una era hija de la terrenal y la otra de la celestial, 
Jerusalén. Para uno Cristo vino en la carne, "un cuerpo me has preparado"; para el otro viene en un 
cuerpo espiritual, para la descripción del cual ver Apocalipsis 1:12. Por lo tanto, el apóstol podría 
decir, "sí, aunque hemos conocido a Cristo según la carne, de ahora en adelante no lo conoceremos 
más". Ambos iban a ser un reino de sacerdotes; "Vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes, y 
una nación santa". "Pero vosotros sois una generación escogida, un sacerdocio real, una nación 
santa." "Y nos ha hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos en la tierra" (1 Pedro, 
2, 9, y Apocalipsis 5, 10). ¿Tenía el primer pacto su templo y sus sacrificios? También el segundo. 
"Vosotros también, como piedras vivas, edificad una casa espiritual, un sacerdocio santo para 
ofrecer sacrificios espirituales" (1 Pedro, 2:5). ¿Tenían el tabernáculo hecho con manos? También 
tenemos uno "no hecho con manos". ¿Tenían su lugar santo en el que el sumo sacerdote entraba para 
hacer la expiación? También tenemos un sumo sacerdote "que puede ser tocado con el sentimiento 
de nuestras enfermedades", y que entró más allá del velo, "que es la carne". El incienso fue ofrecido 
bajo el primer pacto; "y tomará un incensario lleno de carbones encendidos del altar delante de 
Jehová, y sus manos llenas de incienso aromático batido, y lo meterá dentro del velo; y pondrá el 
incienso en el fuego delante de Jehová, para que la nube del incienso cubra el propiciatorio que está 
sobre el testimonio de que no morirá" (Lev. 16:12). "Y otro ángel vino y se paró en el altar, habiendo 
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un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para que lo ofreciera con las oraciones de todos los 
santos en el altar de oro que estaba delante del trono. Y el humo del incienso con las oraciones de 
los santos subió delante de Dios, de la mano del ángel". "Lleno de incienso batido en pequeño. 
"Largas oraciones hechas para ser escuchadas por los hombres, "tienen su recompensa", y nunca 
llegan a ese incensario de oro ante el trono. 

Cada dispensación también termina, no sólo con un advenimiento de Cristo, "sino con una cosecha," 
(compare Juan 4:35, y Mateo 13:39). En la primera cosecha los cosechadores eran hombres en la 
carne, en la segunda cosecha "los cosechadores son los ángeles". Por lo tanto, las dos dispensaciones 
son dobles, en todos los casos. 

Paul lo deja claro en Gal. 4:22. "Decidme, vosotros que deseáis estar bajo la ley, ¿no oís la ley? 
Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno con una sirvienta y el otro con una mujer libre. 
Pero el que era de la esclava nació según la carne; pero el de la mujer libre, por la promesa. Lo cual 
es una alegoría, porque estos son los dos pactos; el del monte Sinaí, que es el género de la esclavitud, 
que es Agar,... y responde a la Jerusalén que ahora es, y está en esclavitud con sus hijos. Pero la 
Jerusalén de arriba es libre, es la madre de todos nosotros... Nosotros, hermanos, como Isaac, somos 
hijos de la promesa... Sin embargo, ¿qué dicen las Escrituras? Echa a la esclava y a su hijo, porque 
el hijo de la esclava no será heredero con el hijo de la libre. Entonces, hermanos, no somos hijos de 
la esclava, sino de la libre. Manteneos firmes, por tanto, en la libertad con la que Cristo nos ha hecho 
libres, y no os enredéis de nuevo con el yugo de la esclavitud." El Israel de carne y hueso son los 
verdaderos hijos del verdadero Isaac, la semilla de la promesa. Pero todo esto, en el plano de la 
carne, el primer Adán, no es más que una alegoría. Y el Israel camal nunca ha representado, ni 
representará nunca, el verdadero reino de Dios, así como Isaac representó la verdadera semilla de 
la promesa. "La promesa fue para tu simiente, que es Cristo”, dice el apóstol. Así que el primer 
pacto simplemente representa lo que el segundo es en realidad. 

Siendo estas cosas verdaderas, ¿es extraño que Dios haya llevado estos paralelismos un poco más 
lejos, y que la medida de los dos también sea igual? Que no hay una medida directa de la era del 
evangelio, entre las tapas de la Biblia, estamos plenamente convencidos. De hecho, la dispensación 
del evangelio se lanza, por así decirlo, entre paréntesis, como si los hijos de la carne hubieran 
fracasado, 
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todo en el orden regular de los acontecimientos se había detenido, hasta que este maravilloso proceso 
de desarrollo de una semilla en un plano superior se debe llevar a cabo. La profecía, en el Antiguo 
Testamento nunca habla de dos advenimientos de Cristo; y casi siempre, si no invariablemente, 
asocia las obras del primero y del segundo juntos, como si fueran uno y el mismo. Lea Isaías 9:10. 
"Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado, y el gobierno estará sobre sus hombros", 
&c. ¿En qué parte se puede distinguir la primera venida, para sufrir, y la segunda venida, para 
reinar, y los largos años entre las dos? Lea Lucas 1:31-33, "Llamarás su nombre JESÚS, y será 
grande, y reinará sobre la casa de Jacob para siempre". ¿Dónde podría María ver toda la 
dispensación del evangelio, entre el principio y el final de esa frase? Compare también Isaías 61:2 
y Lucas 4:19. "Para proclamar el año agradable del Señor, y el día de venganza de nuestro Dios"; 
en la palabra "y", entre "Señor" y "tú", en la profecía anterior, entra el paréntesis del evangelio; 
también ver Zacarías 9:9, 10. Jesús cabalga a Jerusalén en el asno, habla de paz a los paganos, y su 
dominio es de mar a mar; todo lo cual, excepto el cabalgar a Jerusalén, pertenece a la edad de 
restitución. 

Por lo anterior, muchos suponen que el cálculo del tiempo se detuvo entre los dos advenimientos, 
en lo que respecta a la profecía. Por lo tanto, se sienten libres de situar la última semana de las 
"setenta semanas" de Dan. 9:en algún lugar del futuro, mientras admiten que sesenta y nueve de esas 
semanas terminaron con la venida del "Mesías Príncipe", cuando vino a la suya, después de la 
predicación de Juan, y cuentan la era del evangelio en blanco, y conectan la otra semana con el 
segundo advenimiento. Pero aunque los acontecimientos que se encuentran en estrecha conexión en 
la profecía, pueden, en el cumplimiento, estar muy separados, el tiempo nunca cesa, ya sea en la 
profecía o de otra manera. 

La iglesia evangélica se menciona en las profecías, si es que se menciona, sólo en tipos y dichos 
oscuros, y todas las profecías relativas a la obra del primer y segundo advenimiento, se leería igual 
de bien si la edad de restitución, cuando Cristo toma el reino y reina, hubiera seguido la edad judía, 
sin la introducción de una dispensación evangélica. 

Dios ciertamente ha prometido una restitución y un futuro glorioso a Israel en la carne; y es sólo en 
el Nuevo Testamento que aprendemos que estas mismas profecías también se cumplirán, en un 
sentido más alto , para el Israel espiritual. Porque los hijos de la promesa son contados por la 
simiente; "y los hijos de la esclava no serán herederos con los hijos de la mujer libre," 
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sin embargo, les esperan grandes promesas, porque , como Ismael, son la semilla de Abraham. 

Es entre la expulsión del Israel carnal, y su restauración, que la dispensación del evangelio a los 
gentiles, para sacar de ellos "un pueblo para su nombre", entra, "No quisiera que ignorarais este 
misterio, que la ceguera en parte, le sucede a Israel hasta que la plenitud de los gentiles haya entrado". 
Y aquí, durante el período en el que debían ser expulsados, es donde encontramos la medida de la 
edad del evangelio. Porque la ceguera no se puede apartar de ellos, hasta que el evangelio a los 
gentiles termine. 

Cuando hayan recibido el "doble" por todos sus pecados, "se cumplirá el tiempo señalado y se 
perdonará su iniquidad". Doble significa dos partes iguales, y si Dios ha dividido así su castigo, de 
modo que las dos partes están marcadas distintamente, y podemos encontrar la medida de la primera 
parte, por supuesto que se determinará la longitud de la otra mitad. "Confortaos, consolad, pueblo 
mío, dice vuestro Dios; hablad confortablemente a Jerusalén, y clamad a ella que su guerra [margen, 
tiempo señalado] se ha cumplido, que su iniquidad está perdonada, porque ha recibido de la mano 
del Señor el doble, por todos sus pecados," (Isa. 40:2). 

Desde el principio de su historia hasta la llegada de Shiloh, o Cristo, mantuvieron una relación 
peculiar con Dios. "El cetro no se apartará de Judá, ni el dador de la ley de entre sus pies, hasta que 
venga Shiloh". Durante el tiempo en que Cristo estuvo en los lomos de Judá, su relación con Dios 
permaneció sin cambios, aunque fueron continuamente castigados. Pero cuando Cristo vino, se 
ofreció a sí mismo al Israel carnal, y fue rechazado, "y muerto en la carne", perdieron esa relación; 
desde entonces ha estado sacando un pueblo "por su nombre", por un nuevo proceso, engendrado y 
nacido del Espíritu, y "no de la carne, ni de la voluntad del hombre"; e Israel en la carne ha sido 
completamente abandonado por Dios, y su "casa dejada a ellos desolada". Este fue ciertamente el 
punto de inflexión en su historia, ya que desde ese día hasta hoy, su relación con Dios ha 
permanecido sin ser reconocida, y ellos, dejados a su ceguera, "hasta que llegue la plenitud de los 
gentiles". 

La idea puede ser un poco sorprendente, pero en la primavera de 1878, se alcanzará un punto en su 
historia en el que esta última mitad será igual a la primera. En otras palabras, la medida del período 
durante el cual mantuvieron una relación peculiar con Dios, y la medida de este tiempo durante el 
cual han sido 
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completamente deshecho, será igual. Doble, significa dos partes iguales; y en la primavera de 1878, 
habrán recibido "doble por todos sus pecados". ¿No saldrá entonces el mensaje reconfortante y 
comenzará el trabajo de su restitución? 

Esta profecía de Isaías sobre el "doble", o su castigo en dos partes iguales, no es la única; la 
encontramos en Jeremías. Y en Zacarías encontramos el mismo día en que comenzó el doble, o la 
última mitad. 

En Jer. 16:13 a 18, hay una clara declaración de que los echaría "donde no les mostrara su favor", 
lo cual no ocurrió hasta que rechazaron a su Mesías; y esto es seguido por una promesa de una 
restauración de regreso a su propia tierra. "Y primero pagaré su iniquidad y el doble de su pecado" 
(versículo 18); y en Zacarías 9:9-12, la profecía del viaje de Cristo a Jerusalén, y la declaración 
ocurre, "hoy mismo declaro que te daré el doble" (versículo 12); y fue ese mismo día que lloró por 
la ciudad, dejó su casa desierta, y la segunda mitad, que hace el doble, comenzó. 

Todos estos son puntos fuertes, y a mí no me parecen tan descabellados; mientras que los hechos de 
su historia, y las probabilidades de que estén en vísperas de una restauración a Palestina, también 
dan su apoyo a este punto de vista. 

El argumento de las profecías deja en blanco la última mitad de este doble período; pero hay un 
segundo argumento extraído de los tipos de la ley, que toca a la iglesia evangélica que debía llenar 
esta última mitad, y hace que las dispensaciones judía y evangélica sean iguales, no sólo en duración, 
sino en todos esos paralelos que hemos nombrado. 

Si pregunta, ¿puede probar su posición actual de manera tan absoluta que alguien que se opone a 
todo el asunto, se verá obligado, en su propia mente, a reconocer su verdad? ¡Respondo que no! No 
intento llegar a esa clase, sino que escribo para aquellos que tienen hambre de verdad y están 
dispuestos a buscarla en esta dirección. 

Estos dos pactos estaban representados por los dos querubines sobre el propiciatorio, cada querubín 
tenía sus alas extendidas hasta tocar las paredes de la casa; es decir, el de un lado del propiciatorio 
tenía sus alas extendidas de una pared al centro, sobre el propiciatorio; y el otro, de la otra pared al 
centro, y sus rostros estaban vueltos hacia el propiciatorio. El pacto judío miraba hacia delante , en 
todos sus sacrificios, a Cristo. El evangelio mira hacia atrás, hacia la Roca de donde fue tallada; y 
estos querubines debían ser "de igual a igual". 



medida y de igual tamaño," (ver Exo. 25:22, y 1 Reyes, 6:23), 


El propiciatorio, donde "me encontraré contigo", (Exo. 25:22), representa a Cristo. El griego para 
"propiciatorio" es hilasteeriano, y ocurre sólo dos veces en el Nuevo Testamento. "Y sobre él los 
querubines de oro, que hacen sombra al propiciatorio" (Heb. 9:5). El otro texto está en Romanos 
3:25. "La redención que está en Jesucristo, a quien Dios ha establecido como hilasteeriano por la 
fe en su sangre." Los querubines miraron, uno hacia adelante y el otro hacia atrás al propiciatorio; y 
sabemos que el pacto judío miró hacia adelante, y el evangelio hacia atrás a Cristo. Los querubines 
abarcaban la casa, el templo o la iglesia de Dios; y sabemos que la iglesia completa, debe ser 
formada a partir de los dos pactos; "y los harás de igual medida y tamaño". 

No hemos agotado las pruebas para demostrar que estos quembines representan los dos pactos, o 
testamentos, es la misma palabra; pues hacerlo, implica la introducción de los "dos testigos”, de 
Apocalipsis 11, para los cuales no tenemos espacio en este capítulo; pero añadiremos que las 
pruebas de esta fuente, de que los dos han de ser de igual medida, son totalmente tan fuertes como 
las del argumento profético. 

La medida de la primera dispensación, bajo las doce tribus, fue de 1845 años, como veremos. Esa 
dispensación comenzó con la muerte de Jacob y terminó con la muerte de Cristo. Antes de la muerte 
de Jacob, se obtuvo la edad de un hombre, es decir, un hombre representaba a la iglesia de Dios. 
Abraham estaba solo, al igual que Noé. Isaac fue el único hijo elegido; luego Jacob. Hasta la muerte 
de Jacob sus hijos no fueron reconocidos como las doce tribus de Israel, sino simplemente como los 
hijos de Jacob y hermanos de José. A su muerte se produce un cambio radical. Ya no es un solo 
hombre, sino las doce tribus de Israel, las que representan al pueblo de Dios. Y continuaron 
haciéndolo hasta que llegó Silo, y con él, la edad de un hombre comenzó de nuevo. Cristo y su 
cuerpo, "todos los miembros de un solo cuerpo", etc. Entre la muerte de Jacob y la muerte de Cristo, 
ocurrieron eventos en su historia, como el éxodo, la entrega de la ley, "que fue añadida a causa de 
la transgresión", su entrada en la tierra prometida, cautiverios, &c., pero no hubo ningún 
cambio; las doce tribus siguieron siendo las doce tribus, y los representantes de la iglesia 
de Dios, a través de todos sus altibajos. Y en el lecho de muerte de Jacob, se dijo: "No se apartará 
de Judá el escurridizo, ni el dador de la ley de entre sus pies, hasta que venga Silo, y a él se reúna el 
pueblo" (Génesis 49:10). Y fue entonces cuando 



fueron reconocidos por primera vez con estas palabras: "Todas estas son las doce tribus de Israel", 
(versículo 28). La cronología desde la muerte de Jacob hasta la muerte de Cristo, es la siguiente: 


La muerte de Jacob ocurrió 232 años después de que se hiciera el pacto con Abraham; porque en 
ese momento Abraham tenía setenta y cinco años de edad, (Gen. 12:4). Isaac nació 25 años después, 
o cuando Abraham tenía cien años, (Gen. 25:5). Isaac tenía 60 años cuando nació Jacob, (Gen. 
25:26) Jacob vivió 147 años, (Gen. 47:18). 25, y 60, y 147, hacen 232. Desde el pacto hasta el día 
en que salieron de Egipto fueron 430 años, y desde el pacto hasta la muerte de Jacob fueron 232 
años, el tiempo desde la muerte de Jacob, hasta el día en que salieron de Egipto, fue de 198 años. 

La medida. 


Desde la muerte de Jacob hasta la salida de Egipto, 

198 

años. 

En el desierto, 

40 

íí 

Por la división de la tierra, 

6 

íí 

Espacio de tiempo para los jueces, 

450 

a 

Bajo los Reyes, 

513 

íí 

Cautiverio, mientras la tierra disfrutaba de sus sábados, 

70 

a 

Al comienzo de la era cristiana, 

536 

66 

Por la muerte de Cristo, 

32 

íí 

Total. 

1845 

años. 


Estos 32 años vienen así: Cristo fue crucificado en la primavera del año 33 d.C., al día siguiente de 
la tarde de la Pascua; y por lo tanto, el día quince del primer mes, tiempo eclesiástico judío; y como 
el año eclesiástico judío comienza en la primavera, fue, por lo tanto, crucificado quince días después 
de que el año judío, correspondiente al año 32 d.C., terminara. Por lo tanto, sólo 32 años y quince 
días, (tiempo judío), habían pasado en este lado de la era cristiana, a su muerte. Hay buenas pruebas 
de que Cristo tenía treinta años en el otoño del 29 d.C., o seis meses antes de que comenzara el 30 
d.C. Por lo tanto, en la primavera del 33 d.C., tenía 33 años y seis meses. 

Se comentó en la primera parte de este capítulo, que la dispensación judía terminó con una 
"cosecha". "Levantad los ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para cosechar. . . Os 
envío a cosechar aquello en lo que no habéis trabajado", etc. Y como prueba de que esta cosecha 
era la obra final de la era judía, y que les pertenecía exclusivamente a ellos, damos el testimonio de 
Cristo de que fue enviado "sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel"; y además, no permitiría 
a sus "cosechadores" ir a ningún otro; "No vayáis por el camino de los gentiles, y en 
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no entréis en ninguna ciudad de los samaritanos". Como prueba de que esta era también termina con 
una cosecha, me refiero a Mateo 13:o la parábola de la "cizaña y el trigo". "Que ambos crezcan 
juntos hasta la cosecha"... "La cosecha es el fin del mundo". "Y en el tiempo de la cosecha diré a los 
cosechadores: recoged primero la cizaña". 

Una cosecha es el momento de recoger el fruto, pero la obra del evangelio es sembrar la semilla. 
Por lo tanto, no debes equivocarte y suponer que el fin del mundo, Aion, o la era, ha sido el propio 
evangelio. El fin del mundo judío (aion), vino en el primer advenimiento de Cristo; "una vez en el 
fin del mundo (edad), apareció para quitar el pecado por medio del sacrificio de sí mismo" (Heb. 
9:26); y el fin del evangelio aion, viene en el segundo advenimiento de Cristo. "¿Cuál será la señal 
de tu venida, y del fin del mundo?" (Mateo 24:3). "Este evangelio del reino será predicado en todo 
el mundo, para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin" (verso 14). 

La cosecha de la era judía, fue de tres años y medio del ministerio de Cristo; y la cosecha de esta 
era es también de tres años y medio, para transpirar durante la presencia personal de Cristo; no en 
la carne, sino en el carácter, en el que viene a su "casa espiritual". Y todos los detalles del cierre de 
esa época tienen sus paralelos en el cierre de esta época. Y, así como desde la muerte de Jacob, hasta 
la muerte de Cristo, fueron 1845 años, así desde la primavera del 33 d.C., hasta la primavera del 
1878 d.C., serán 1845 años, en los cuales habrán recibido "doble", y cuando la ceguera comience a 
alejarse de ellos, la plenitud de los gentiles habrá entrado, y la dispensación del evangelio se cerrará. 

Pero ahora debemos dejar este tema, ya que primero deben presentarse otras dos o tres líneas 
arguméntales, antes de que esta parte del "doble" pueda ser entendida por el lector. 

EL JUBILEO. 

"De cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni un título pasará de la ley 
hasta que todo se cumpla". 

En este argumento nos proponemos mostrar que el sistema de los sábados inaugurados como parte 
de la ley, aún no se cumplen; que apuntan al gran jubileo, o edad de restitución. Y que como aún 
no se cumplen, no pueden pasar. El sistema de contar los sábados, y cada jubileo sucesivo, 
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era parte de la ley; por lo tanto, ese sistema de conteo no puede pasar "hasta que todo se cumpla"; y 
ese sistema de conteo, continuado hasta el presente, prueba que el gran jubileo, o "tiempos de 
restitución de todas las cosas" (Hechos 3:19), comenzó el 6 de abril del año 1875. 

Los " tiempos de la restitución", significan toda la edad de la restitución, que será por lo menos mil 
años, y posiblemente trescientos sesenta mil; Y como la venida de Cristo y la cosecha de esta era es 
un trabajo preparatorio de la restitución de todas las cosas, se deduce que estas dos eras deben 
transcurrir, una sobre la otra, como transcurrieron la ley y el evangelio en el primer advenimiento. 
Ya que la obra de Cristo fue tanto una obra de cierre de la era judía, como una obra preparatoria 
del evangelio. Que la era judía no terminó hasta que Cristo, que vino a los suyos, se ofreció a ellos 
y fue rechazado, y finalmente dejó su casa desolada, todos lo admitirán. Cristo "nació bajo la ley, 
circuncidado al octavo día", y durante su ministerio y su "cosecha", les enseñó a guardar la ley; "En 
la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos; por tanto, todo lo que os mandan que 
guardéis, guardadlo y hacedlo" (Mat. 23, 3); y aun así, Cristo vino, "predicando el evangelio " 
(Marcos 1, 15). Por eso no debe sorprenderte si la edad del evangelio, y la edad de la restitución 
también, caen un poco. 

Cada característica de la ley se cumple en aquello a lo que apunta; el mero hecho de mantenerla no 
tiene nada que ver con su cumplimiento. Por ejemplo: Si los judíos hubieran seguido manteniendo 
la fiesta del cordero pascual hasta el presente, eso no la habría cumplido; apuntaba a Cristo; y debe 
cumplirse en él. 

Algunos tienen la idea de que la ley se cumplió en su totalidad en el primer advenimiento, debido a 
lo siguiente: "No piensen que he venido a destruir la ley o los profetas; no he venido a destruir sino 
a cumplir", Mateo 5:17). Pero no cumplió toda la ley, como tampoco cumplió todas las profecías. 
Cumplió todo lo relacionado con el sacrificio y el derramamiento de sangre, y nada relacionado con 
el reino. Aun la pascua fue cumplida sólo hasta la matanza del cordero; el comer de su carne ha estado 
pasando por toda la dispensación del evangelio; y la pascua misma , que siguió el comer de la carne 
y el rociar de la sangre, (ver Éxodo 12, 1-13), todavía no es cumplida; pero debe serlo, en el reino 
de Dios, (Lucas 22, 15, 16). 


Como la ley se cumple en aquello a lo que apunta, y todos los 
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la ley presagia "las cosas buenas que vendrán", y hay un sábado de descanso que le queda al pueblo 
de Dios, el sistema sabático que señala lo que está por venir, no ha pasado. Por lo tanto, estamos en 
un camino seguro, y si llevamos el sistema correctamente hasta su conclusión final, llegaremos a 
un verdadero resultado, tan seguro como que el cielo y la tierra pasarán, más fácil de lo que este 
sistema de sábados resulta defectuoso. 

Los judíos guardaban seis tipos de sabbaths; el séptimo día, el Exo. 31:15; la séptima semana, Deut. 
16:9; el 7 x 7 y el día 50, Lev. 23:15, que era el día de Pentecostés, y se cumplió con el descenso 
del Espíritu Santo, Hechos 2:. También guardaron un sábado, comenzando en el 7 o mes, Lev. 23:24; 
el 7 o año, Lev. 25:4; y el 7 x 7 y 50° año, Lev. 25:10. Este último era un "jubileo", que significa un 
regreso, o restitución. "En el año del jubileo volveréis cada uno a su posesión", versículo 13. 
"Arrepentios, pues, y convertios, para que sean borrados vuestros pecados, cuando vengan de la 
presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado, a quien 
es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas, de la que Dios 
ha hablado por boca de todos sus santos profetas desde el principio del mundo". Hechos 3:19-21. 
Parece que estos tiempos de restitución de todas las cosas, han sido hablados por todos los profetas, 
ya sea directa o indirectamente. Pero, ¿habló Cristo de esta restitución? porque era un profeta; 
"Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elias vendrá primero y restaurará todas las cosas", Mateo 
17:11. Entonces habrá una restitución de todas las cosas; los sodomitas, los indios, los hotentotes, 
los judíos, de hecho, todo lo perdido por la caída. "Como en Adán todos mueren , así en Cristo todos 
serán revividos;" porque habrá una restauración de todas las cosas. Y tan importante es esta 
restitución que Dios ha hablado de ella por cada profeta desde que el mundo comenzó. ¿Pero Daniel 
habló de ello? Sí; yo respondo. Primero, en el tipo de Nabucodonosor, que fue hecho para 
representar la restitución en todas sus facetas. Perdió su dominio, fue expulsado con las bestias del 
campo, y en el momento señalado tuvo una restitución de todo lo que había perdido, con un agregado 
de gloria y majestad. Daniel también habla de esta restitución de todas las cosas, donde enseña que 
"el reino ha de ser dado al pueblo de los santos del Altísimo" y que el dominio perdido ha de ser así 
restaurado. ¿Era Job un profeta? Entonces habla de la restitución de todas las cosas. ¿Y cómo? Todo 
el libro enseña una restitución. Dios habla con símbolos, parábolas y dichos oscuros; y todo el 
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El libro de Job es una alegoría, que enseña una restitución de todas las cosas, con un aumento de la 
gloria. ¿No pierde todo lo que tiene, y el final con él, fue una "restitución de todas las cosas"? Pero 
Moisés era un profeta, ¿y ha hablado de la restitución? ¡Sí! Y en tono de trueno. Todo un sistema 
sabático organizado y llevado a cabo para enseñarlo. Lea Lev. 25: donde aprendemos que el sistema 
de sabáticos que culminó en el jubileo, conduce a una restitución completa y total de la persona y la 
herencia. 

La ley preveía seis sábados, que terminaban en un jubileo o una restitución; pero al ser sólo una 
sombra de las cosas buenas que vendrían, y no la sustancia misma, sólo apuntaba a la gran y 
definitiva restitución, que no lograron alcanzar. Por lo tanto, queda una restitución, "y la observancia 
del sábado para el pueblo de Dios"; y si seguimos sus enseñanzas, seguramente llegaremos a la 
sustancia. 

El sistema de los sábados era un sistema de múltiplos; el día cincuenta se alcanzaba multiplicando 
siete sábados; "Y contaréis desde el día siguiente al sábado, desde el día que trajisteis la gavilla de 
la ofrenda mecida, siete sábados serán completos; hasta el día siguiente al séptimo sábado, contaréis 
cincuenta días", Lev. 23:15. Y el jubileo también fue alcanzado así: "Y te contarás siete sábados de 
años, siete veces siete años; y el espacio de los siete sábados de años será para ti cuarenta y nueve 
años. Entonces harás sonar la trompeta del jubileo", &c., Lev. 25:8. 

Todo el sistema de los sábados era una ronda continua de ciclos, y se multiplicaban unos a otros; y 
tenemos la instrucción positiva de que apunta a algo que está por venir, en el que se va a cumplir, y 
que no puede pasar hasta que todo se cumpla. Por lo tanto, estos ciclos sabáticos deben continuar de 
alguna manera en operación activa; de lo contrario han pasado, y han pasado sin un cumplimiento. 
Pero como no pueden pasar así, continúan. Sin embargo, puede decirse que ni los judíos ni los 
gentiles los han reconocido durante casi tres mil años. Esto es cierto, y puede explicarse así: Este 
sistema de ciclos en su propia naturaleza se amplía; incluso en su carácter típico, el aumento fue de 
un ciclo de una semana hasta el de cincuenta años; y mientras que los ciclos más pequeños 
naturalmente se pondrían de manifiesto, los más grandes serían de menos interés inmediato, y el de 
cincuenta años pasaría sobre miles, que nunca esperarían verlo consumado, y, aunque su herencia 
podría haber caído en manos de extraterrestres, ellos 
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esperan su restitución sólo para sus hijos. Un múltiplo del sexto sábado o del año cincuenta, en sí 
mismo, es un ciclo inmenso; y a pesar de que Dios ha prometido traerlos de vuelta a su propia tierra, 
"que serán restaurados a su estado anterior", &c., &c, sin embargo, tan grande ha sido este ciclo, 
que el judío, por sí mismo, ha perdido su cuenta, y en la dureza de su corazón, se ha olvidado 
de contar. Pero aunque los vigilantes hayan dormido, el que cuida de Israel no dormirá. El cielo y 
la tierra pueden pasar, pero una pizca de la ley no pasará hasta que todo se cumpla. 

Aunque cincuenta por cincuenta es un gran ciclo, la restitución, de la que hablan todos los santos 
profetas, el sábado de reposo que le queda al pueblo de Dios, seguramente vendrá; ya que este rasgo 
de la ley sabática, debe tener un cumplimiento; y no hay otra manera de continuar los ciclos del 
jubileo. Si cesaron, hace algunos miles de años, entonces los ciclos de jubileo pasaron sin un 
cumplimiento. Pero no desaparecieron, por mucho que los hombres hayan estado en la oscuridad. La 
herencia perdida por las "bestias" gentiles de la tierra, debe ser restaurada, y el gran ciclo de jubileo 
ha estado dando vueltas, y ahora estamos, tanto los hijos camales como los espirituales, en medio de 
los eventos relacionados con su terminación. La "cosecha" del mundo ha llegado; el período de 
transición del evangelio a los "tiempos de la restitución". La "higuera está extendiendo sus hojas", 
y la sombra de los eventos venideros puede ser vista por aquellos que están caminando en la luz. 

No me parece posible que toda la Biblia haya sido arreglada de manera que la ley, los números 
proféticos y la cronología de los seis mil años, parecieran terminar justo donde las dos partes de la 
guerra de Sión resultan ser iguales; o incluso que se pudiera encontrar un argumento plausible que 
trajera un final armonioso, de tantas fuentes, a menos que hubiera alguna verdad en estas cosas. Si 
se pregunta cómo sabe que el sexto sábado, o el año cincuenta, debería multiplicarse en sí mismo, 
para llegar al próximo gran jubileo, mi respuesta es que no lo sé. Sólo sé que no parece haber otra 
manera de continuar los ciclos, que ciertamente formaban parte de la ley, y que Dios ha dispuesto 
las escrituras de manera que podamos obtener el punto de partida; es decir, el final del último jubileo 
bajo la ley, donde este gran ciclo debe comenzar, si es que hay algún lugar, y obtenerlo con absoluta 
certeza, en la misma cronología que lleva todo lo demás a esta armoniosa terminación; y también, 
que hay dos maneras completamente distintas de trazar este cálculo a través de más de tres mil años; 
y por cada una, el mismo día, el 6 de abril de 1875, se alcanza; y no puedo creer que tal exactitud 
absoluta pueda venir por casualidad; por lo tanto, tengo que creer que viene de Dios. 

Con el fin de obtener nuestros datos para calcular los ciclos, para que podamos avanzar con 
precisión y certeza, tenemos primero que determinar dónde comenzó el sistema de sabbats a la 
tierra , y dónde terminó; para donde terminaron los ciclos típicos, comenzó el antitípico, de lo 
contrario habría una ruptura, cuando ninguno de los dos estaría en proceso. Y tenemos autoridad 
para este cálculo, ya que el 7 x 7 y el día 50 se cumplió así. Aunque los jubileos cesaron, cuando 
perdieron el título de su tierra, alrededor del tiempo de este cautiverio de setenta años; el sacrificio, 
la pascua, la ofrenda de la primera fruta, 

...se mantuvieron hasta que se cumplieron, en Cristo. Esto explica 
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por qué los judíos fueron mantenidos en la condición en la que podían ofrecer sacrificios durante 
tantos siglos después de perder sus posesiones. Si el sacrificio hubiera terminado en el cautiverio 
babilónico, habrían muerto antes de cumplirse; ya que se cumplieron en Cristo, el gran sacrificio al 
que apuntaban. Y como eran un servicio continuo, y no simplemente venían al final de los ciclos de 
tiempo, tenían que ser mantenidos hasta que se cumplieran, porque el cielo y la tierra podían pasar 
más fácilmente que cualquier parte de la ley fallara, hasta que se cumpliera. Pero cuando su 
dispensación estaba a punto de terminar, y el último cordero que Dios podía reconocer había sido 
sacrificado, su casa quedó desolada, el velo del templo se rasgó, y el Cordero anti-típico "gritó: 
Consumado es; e inclinó su cabeza y entregó el espíritu". Y desde su resurrección, temprano en el 
primer día de la semana, comenzó el conteo del antitípico 7 x 7, o día cincuenta, y se consumó en el 
descenso del Espíritu Santo. "Y cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos de acuerdo en un 
mismo lugar; y de repente vino un sonido del cielo como el de un viento impetuoso," 

&c. (Hechos 2:1), Y como el antitipo del día cincuenta se cumplió antes de que esos ciclos pasaran, 
debemos buscar un cumplimiento igualmente perfecto de los ciclos más grandes: De todo lo que 
deduzcamos que donde el tipo cesa, el antitipo debe comenzar; de lo contrario el sistema, por el 
tiempo, pasaría. Por lo tanto, cuando los ciclos típicos del jubileo terminaron, el antitipo debe haber 
comenzado. 

"Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando entréis en la tierra que os doy, la tierra guardará un 
sábado para el Señor. Seis años sembrarás tu campo", &c. (Lev. 25:2). Aquí es donde los sábados 
a la tierra comenzaron, y debían empezar a contar los ciclos. Y esto fue al final de los cuarenta años, 
en el momento en que cruzaron el Jordán. 

Habiendo aprendido cuando el sistema comenzó nuestra siguiente investigación es, ¿en qué 
momento terminó su último ciclo de jubileo? Sabemos que no han continuado con este lado del 
cautiverio babilónico, ya que fue en ese momento cuando Dios entregó toda la tierra en manos del 
primer reino gentil universal, y aún lo mantienen. Por lo tanto, el judío no ha tenido restitución de 
su herencia desde entonces. Pero para este cálculo es necesario tener el año exacto de su terminación. 
Desde la entrada en la tierra, cada cuarenta y nueve años completaría un ciclo, cuando se añadiría el 
cincuenta, o año de jubileo. Así, cada cincuenta años, cubriría un ciclo sabático con su jubileo. Y 
como el tiempo desde la entrada en la tierra, hasta el cautiverio, era [ver la cronología] 6 años hasta 
la división de la tierra; 450 para el espacio de los jueces; 513 bajo los reyes, haciendo un total de 
969 años, podemos pronto averiguar cuántos jubileos tenían. 50 van en 969, 19 veces, y 19 años 
más. Por lo tanto, su último jubileo terminó diecinueve años antes del cautiverio. Y este año fue un 
año marcado en su historia, ya que fue el comienzo del traslado de Jerusalén cautiva por 
Nabucodonosor, que vino contra Jerusalén en el tercer año del reinado de Joaquín, (Dan. 1:1); en 
ese momento Daniel y una gran parte de la nación fueron llevados. Pero a Joaquín se le permitió 
reinar, pagando un tributo. Y como reinó once años, sus últimos ocho, y los once de Sedequías, serían 
diecinueve. Por lo tanto, parece que Dios permitió su cautiverio 
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para comenzar tan pronto como el último jubileo típico terminara. Pero no fue hasta el 
decimonoveno año de Nabucodonosor, que fue el undécimo año de Sedequías, (Jer. 52:12), que la 
tierra quedó desolada para poder disfrutar de los "setenta años" de sábados predichos. Aquí está 
uno de los errores cometidos por el obispo Usher, en su cronología. Él, suponiendo que los setenta 
años eran simplemente una medida de su cautiverio, en lugar de la desolación de la tierra mientras 
debía disfrutar de sus sábados, muy naturalmente comenzó estos "setenta años", en el momento en 
que Daniel y la mayor parte de la nación fueron llevados a Babilonia, en el cuarto año de Joaquín; 
y por lo tanto, dieciocho años demasiado pronto, o dieciocho años antes de que la tierra fuera 
hecha desolada. 

Para continuar su sistema de ciclos de jubileo hasta su cumplimiento, debe haber un ciclo más grande, 
ya que los más pequeños han cesado hace mucho tiempo; y como el quinto sábado, o séptimo año se 
multiplicó en sí mismo, 7x7, para llevarlos al sexto sábado, o jubileo típico; así que no hay otra 
manera de medir el séptimo, el último gran sábado de jubileo al que todos los demás apuntan, sino 
multiplicar el sexto o sábado de jubileo, en sí mismo. 

Cincuenta por cincuenta, son dos mil quinientos; y midiendo desde su último jubileo o diecinueve 
años antes de B. C. 536, terminaría en A. D. 1875. Pero puede decirse que no tenemos ninguna 
instrucción positiva para llevar a cabo este sistema de sábados hasta su cumplimiento. Esto lo 
concedo; pero la instrucción positiva siempre termina con la letra de la ley; lo que la ley enseña, es 
algo más allá de la mera letra. Todos entendemos que la matanza de un cordero en la noche del 14 
del primer mes, fue diseñada para enseñar algo más allá de la letra; y que el judío de mente espiritual 
se supone que debe ver a su Mesías en esos tipos. Aquí es justo donde los judíos fallaron. "La 
palabra predicada no les sirvió de nada, al no mezclarse con la fe de los que la oyeron;" "Vemos, 
pues, que no pudieron entrar por causa de la incredulidad; temamos, pues, que quedando en nosotros 
la promesa de entrar en su reposo, parezca que alguno de vosotros se quede sin ella" (Heb. 3, 19 y 
4, 1, 2). El judío, en su incredulidad, sólo vio la letra, y nada de lo que la ley señalaba. En otras 
palabras, no vio nada que, en sí mismo, tuviera algún valor. Por lo tanto, no le beneficiaba. ¿Y usted 
también "caería en el mismo ejemplo de incredulidad"? Si es así, en este caso, dejará de lado los 
típicos jubileos. Esperaré lo que esos ciclos sabáticos fueron diseñados para enseñar; y así "trabajar 
para entrar en ese descanso". Y, como estoy seguro de que el sistema de jubileos fue 
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diseñado para enseñar el gran jubileo final, o la restitución de todas las cosas; y también estoy seguro 
de que el sistema de múltiplos, que no sólo era una " pizca ", sino una gran parte de la ley, no puede 
pasar hasta que se cumpla; plantaré y haré mi fe, no en la ley, sino en lo que la ley y los profetas 
enseñan. "Si me amáis, guardad mis mandamientos". "Escudriñad las Escrituras, porque son las que 
dan testimonio de mí", y dan testimonio de él, no tanto en la letra como en su verdadero significado. 
El cordero, testificó de Cristo. El jubileo, o la restitución, testifica de él, a quien "el cielo debe recibir 
hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas". No pienses que por el mero hecho de honrar 
el nombre de Cristo, puedes entrar en ese descanso, mientras albergas en tu corazón la misma 
incredulidad que excluyó al judío. No es tu registro de la iglesia, sino la palabra de Dios la que te 
juzgará en el último día. 

Como el último jubileo típico terminó diecinueve años antes de que comenzara la desolación de los 
setenta años, verán fácilmente que si añaden los 19, 70 y 536, al año 1875 d.C., obtienen 2500, el 
total de 50 x 50. Por lo tanto, con este argumento, ya hemos entrado en "los tiempos de la restitución 
de todas las cosas", en los que se debe el retorno de Cristo. Porque aprendemos que cuando Cristo 
subió al Lugar Santo, "el cielo debe retenerlo hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas" 
(Hechos 3:21). Y si su retorno es debido, la "cosecha" de la tierra es debida. "Pero como en los días 
de Noé, así será la presencia \parusía\ del Hijo del Hombre" (Mateo 24:37) 

Es mejor que no estemos demasiado seguros de que entre todos los errores de la iglesia judía y la 
gentil, [que ambos debían tropezar, "porque él será para ambas casas de Israel piedra de tropiezo y 
roca de escándalo", es decir, la casa después de la carne y la casa después de la promesa ], no ha 
habido ningún error en relación con la forma de su venida ahora así como en su primer 
advenimiento. 

Nuestro siguiente argumento, o como lo llamaremos, la otra mitad de esto, está sacado de la profecía. 
Porque la ley y los profetas son uno e inseparables en espíritu. Por lo tanto, la verdad en todos estos 
temas gloriosos, es doble, o como una "espada de dos filos". 

Cuando el argumento anterior, tal como se extrae de los ciclos de jubileo, fue visto por primera vez 
por el escritor en la primavera de 1874; no fue el resultado de un largo curso de investigación, como 
la mayoría de estos argumentos, sino de un repentino pensamiento feliz, o, si hubiera sido sobre 
algún tema más común, debería haber dicho "inspiración". Pero en el mismo momento en que surgió 
la idea de que desde su último jubileo típico, hasta el antitipo, debería ser un ciclo de un múltiple 
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de su más grande y último sábado; también se dio la idea de que como los "setenta años", 
comúnmente llamados de cautiverio, fueron diseñados por Dios con el propósito de permitir que la 
tierra disfrutara de sus sábados, y que su cautiverio era sólo un asunto secundario, ni siquiera 
medido por los "setenta años", ya que Daniel y la mayor parte de la nación, fueron llevados dieciocho 
años antes de que los setenta comenzaran. La idea ocurrió, digo, que como estos "setenta años" eran 
"para que la tierra pudiera disfrutar de sus sábados", debería ser la clave de todo el sistema sabático. 
Sabía que Dios había dicho "la tierra no disfrutaba de sus sábados mientras ellos vivían en ella"; y 
que no había disfrutado de sus sábados desde que había sido "pisoteada por los gentiles". Y sin 
embargo, Dios afirmó que había disfrutado de ellos; que lo había dejado desolado hasta que los 
disfrutó; y que lo había dejado desolado setenta años para ese mismo propósito, (ver 2 Cron. 36:21). 
Por lo tanto, la sugerencia muy natural, que setenta, debe de alguna manera ser una medida para el 
sistema de los sábados a la tierra; y la pregunta se presentó inmediatamente, ¿no será el tiempo de 
entrar en la tierra de la promesa, donde este sistema de los sábados comenzó, a A. D. 1875, probar 
ser sólo setenta de estos ciclos? Estaba en la calle, a cierta distancia de mi oficina, cuando estas dos 
líneas de discusión, ambas nuevas, se presentaron. Era de noche y, como no veía cómo sumar las 
cifras hasta llegar a la oficina, volví inmediatamente la cara a casa; caminé rápido, pero demasiado 
despacio; corrí por las calles de la ciudad, deseoso de llegar al papel y al lápiz; y oh, la emoción de 
la alegría cuando encontré el resultado, a saber: que desde su último jubileo, un jubileo de jubileos, 
o, por otro lado, setenta ciclos, midiendo desde donde comenzó el sistema, terminaría en cualquier 
caso el 6 de abril de 1875, y luego unos seis meses en el futuro. 

El gran diluvio de luz que ahora brilla en "el fin del mundo", era oscuro en ese momento, y por la 
fuerza de las viejas tradiciones, naturalmente esperaba más en la primavera de 1875, de lo que estos 
argumentos justificaban. En efecto, supuse entonces que los grandes cambios que se avecinaban se 
llevarían a cabo, de alguna manera, en el plano de la carne; y que todo el mundo podría ver y saber 
lo que estaba sucediendo; olvidando que "como fue en los días de Noé, así será también en los días 
del Hijo del Hombre"; y que iban a seguir plantando, construyendo y casándose, y no lo sabían. 

En la parte de este argumento basada en la ley, notará que los ciclos se llevan a cabo de acuerdo 
con la ley. Es decir, cada uno de estos cincuenta ciclos están completos, los cuarenta y nueve 
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años con su año de jubileo añadido. Pero 50 x 50 incluiría así cincuenta años de jubileo; y, como 
estamos midiendo a un jubileo, hay que dejar el último año de los últimos cincuenta, ya que el gran 
jubileo toma el lugar del último; de lo contrario dos años de jubileo se encontrarían; y no hay ningún 
caso en la ley en el que dos sábados de la misma naturaleza se junten. En efecto, en el cumplimiento 
del primer advenimiento, el Cordero antitipo tomó el lugar del cordero típico, en la tarde del día 
catorce del primer mes; y su sistema terminó, y fueron rechazados, cinco días antes, o cuando Cristo 
cabalgó a Jerusalén, el día en que el cordero típico debería haber sido tomado, (ver Exo. 12:3). Así 
pues, el comienzo del año eclesiástico judío, en 1875, fue el comienzo del antitípico jubileo, o 
"tiempos de restitución". El año eclesiástico judío comienza con la primera luna nueva después del 
equinoccio de primavera, y consultando un almanaque de 1875, verán que esto se debía hacer el 6 
de abril, el año judío terminando con el 5. A diferencia de este argumento que se basa en la ley, el 
que estamos a punto de presentar, basado en la profecía, lleva a cabo estos ciclos no de acuerdo a 
la ley, sino de acuerdo a los hechos reales del caso; ya que la profecía describe los eventos, no como 
deberían ser, sino como son en realidad. 

Mientras que los años de jubileo ocurrieron, estos ciclos eran de cincuenta años cada uno; cuando los 
jubileos cesaron, los ciclos continuaron, teniendo sólo cuarenta y nueve años, (Lev. 25:8), para cada 
ciclo. Por lo tanto, encontramos que los diecinueve ciclos, que pasaron mientras estaban en posesión 
de la tierra, tienen el jubileo, o año cincuenta, añadido; y los cincuenta y un ciclos, que han pasado 
desde que el jubileo típico terminó, son ciclos de sólo cuarenta y nueve años cada uno. 

Setenta es la clave; 19 y 51 son 70. Por lo tanto, desde donde comenzó el sistema, debemos encontrar 
diecinueve ciclos completos, y cincuenta y uno incompletos; y así contados, deben medir desde el 
final de los cuarenta años en el desierto, cuando cruzaron el Jordán al entrar en la tierra prometida, 
hasta la primavera de 1875. Es mucho tiempo, y si hay errores en la cronología, la exactitud absoluta 
que aquí se exige, para que la ley y los profetas se pongan de acuerdo, debería desarrollar tales 
errores. 

Diecinueve ciclos completos, o 19 veces 50, son 950 años. Cincuenta y un ciclos incompletos, o 51 
veces 49 es 2499; y juntos, hacen 3449 años. Por lo tanto, desde la entrada en la tierra prometida, 
que fue en la primavera [en el décimo día del primer mes, Josué 4:19], hasta la primavera del año 
1875, es decir, el final de 1874, deberían ser 3449 años. Ver cronología en la página 76; 
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Desde el final de los cuarenta años en que entraron en la tierra, 


Por la división de la tierra, 

6 

años. 

Bajo los jueces, 

450 

íí 

Bajo los Reyes, 

513 

a 

El cautiverio, 

70 

íí 

Por la era cristiana, 

536 

a 

Este lado de la era cristiana, 

1874 

a 

Total. 

3449 

años. 


Se notará que seis mil años de la cronología, terminaron con 1872 años completos de este lado de la 
era cristiana; y algunos se preguntarán porqué estos ciclos no deberían terminar con los seis mil. Yo 
respondo: Dios consume tiempo en toda su obra; "Y Dios hizo el firmamento, y separó las aguas 
que estaban debajo del firmamento, de las aguas que estaban sobre el firmamento. Y la tarde y la 
mañana fueron el segundo día. Pero, Señor, ¿por qué no lo hizo todo el "primer día"? Podéis 
preguntaros. Dios es un Dios de orden, y aunque deseemos que todos los períodos proféticos 
terminen en un mismo momento, acompañados de un choque de mundos y un naufragio de la 
materia, ese no es su camino. "La cosecha es el fin del mundo; y en el tiempo de la cosecha diré a 
los segadores: recoged primero la cizaña y atadla en manojos para quemarla". De nuevo puedes 
preguntar, pero ¿por qué no recoger el "trigo" al mismo tiempo? No hay dos períodos proféticos 
que terminen al mismo tiempo. Pero ahora estamos en "el tiempo del fin", cuando Dan. 12:4, se está 
cumpliendo, y el sello de ese libro se ha roto. 

El lector atento observará que a medida que estos temas se desarrollan, las líneas se acercan cada 
vez más. Y si tiene la voluntad, y el deseo de caminar en la luz, no puede dudar mucho más de que 
desde el punto de vista de la Biblia, estamos viviendo en una época grande y gloriosa de la historia 
del mundo; no menos que el amanecer de ese "Sábado de descanso que queda al pueblo de Dios"; 
cuando la iglesia, el verdadero cuerpo de Cristo, será hecho como su glorioso cuerpo, y Sión "se 
puso sus hermosas vestiduras"; "y nos ha hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos 
en la tierra".” Pero recuerde que la iglesia, la verdadera semilla, debe estar en la luz. "No estáis en 
las tinieblas para que ese día os sorprenda como un ladrón." "Porque seguramente el Señor Dios no 
hará nada, pero revela sus secretos a sus siervos los profetas." 
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Aunque no hay ningún período profético que apunte directamente a la segunda venida de Cristo, sin 
embargo, los medios no quieren determinar cuándo debía dejar el Lugar Santo, y sobre el tiempo de 
su regreso a la tierra. Pero su salida del Lugar Santo y su regreso a la tierra, no se deben 
necesariamente al mismo tiempo. Por otra parte, hay evidencia de que un tiempo considerable 
interviene entre estos eventos. En Hechos 3:21, aprendemos que "el cielo debe recibirlo hasta los 
tiempos de la restitución de todas las cosas", lo cual ha sido probado por los jubileos, que comenzaron 
el 6 de abril de 1875; y ahora estamos a punto de probar que él debe haber dejado el Lugar Santo el 
décimo día del séptimo mes, que ocurre el 22 de octubre de 1874; o seis meses antes de que los 
"tiempos de restitución" comenzaran. 

Según la ley, (Lev. 16:29, 30), la expiación debe hacerse -es decir, terminarse o completarse- el día 
10 del séptimo mes; y esto ocurría una vez al año. "Pero Cristo no entró en el lugar santo hecho de 
manos, figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora ante la presencia de 
Dios por nosotros; ni tampoco que se hubiera ofrecido a sí mismo a menudo, como el sumo sacerdote 
entraba cada año en el lugar santo con la sangre de otros; porque entonces debió sufrir a menudo, 
desde la fundación del mundo. Pero ahora, una vez en el fin del mundo [aion, o edad] ha aparecido 
para quitar el pecado por medio del sacrificio de sí mismo; y a los que lo esperan [a nadie más], les 
aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación" (Heb. 9:24-28). 

Tanto aquí como en otras partes, el apóstol muestra claramente que Cristo ha estado llenando este 
rasgo de la ley, y el tiempo , es decir, el hecho de que la expiación debe hacerse el día 10 del séptimo 
mes, se hace más prominente en la ley, que cualquier otro rasgo de la expiación. Y que el sumo 
sacerdote lo intentara en cualquier otro momento que no fuera el día 10 del séptimo mes, habría 
sido la muerte para él. Por lo tanto, esta "nota", o más bien este rasgo prominente, debe cumplirse. 
Los acontecimientos del primer advenimiento, el sufrimiento de Cristo en el momento exacto de la 
matanza del cordero, la resurrección y la cuenta atrás de los cincuenta días hasta el Pentecostés antes 
de que el Espíritu Santo fuera enviado, prueban que el elemento del Tiempo es tan cuidadosamente 
observado en el cumplimiento de la ley, como cualquier otra parte. 

Si Cristo entró en el Lugar Santo el día 10 del séptimo mes, no tenemos forma de saberlo. Su 
resurrección 
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y la ascensión, en cuyo momento entró en el "tabernáculo no hecho con manos", fue en la primavera. 
Pero en el patrón del verdadero, "se hizo un tabernáculo; el primero en el que había un candelabro, 
y la mesa y el pan de la proposición, que se llama el santuario. Y después del segundo velo el 
tabernáculo, que se llama el más sagrado de todos". Y si el más sagrado de todos, antes del día 10 
del séptimo mes, no tenemos medios de saber, sólo para que el sumo sacerdote lo haya hecho, habría 
roto la ley. Pero si Cristo entró o no en el día 10 del séptimo mes, entrar , no es hacer la expiación, 
lo que de lo siguiente, parece significar terminarla : "Y no habrá nadie en el tabernáculo de la 
congregación cuando entre a hacer la expiación en el santuario, hasta que salga y haya hecho la 
expiación ," (Lev. 16:17). Por lo tanto, según la ley, de la que no puede faltar ni una pizca, Cristo 
debe completar la expiación y salir el día 10 del séptimo mes. Y el que ocurrió el 22 de octubre de 
1874 fue el último antes del comienzo de los "tiempos de restitución", cuando el cielo ya no podía 
retenerlo. Pero hay otra línea de profecía, que hace que la resurrección también se deba a haber 
comenzado en la primavera de 1875, unos cincuenta días antes de que comenzaran los "tiempos de 
restitución"; de todas estas evidencias, nos vemos obligados a creer que Cristo dejó el Lugar Santo, 
el día 10 del séptimo mes que ocurrió en octubre de 1874. 

Pero, como ya se ha dicho, su salida del Lugar Santo y su regreso a la tierra, puede no estar 
inmediatamente relacionada. Subió al cielo en primavera y, sin embargo, según la ley, no debía 
entrar en el Lugar Santo, es decir, en el tabernáculo, más allá del segundo velo, hasta la hora 
establecida, y por lo tanto esperaría desde la primavera hasta el otoño. Así que ahora su salida del 
"más sagrado de todos" debía tener lugar en el otoño de 1874, mientras que su regreso a la tierra no 
se produciría hasta la primavera siguiente. 

Al tratar estos temas tan elevados nos conviene caminar con cuidado, y no hacer declaraciones más 
allá de lo que está escrito, ya que estamos pisando tierra santa. Sin embargo, "el que tenga mis 
palabras, que hable mis palabras" porque cuando Dios pone centinelas en los muros de Sión no 
deben callar. 

Al afirmar que Cristo ha venido por segunda vez, no queremos que se entienda que está aquí 
caminando por la tierra en un cuerpo terrenal; de hecho no hay ninguna prueba de que venga a la 
tierra en absoluto, hasta que venga "con todos sus santos". 
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en la batalla del gran día; y entonces "sus pies se levantarán sobre el monte de los Olivos". Pero, 
por otro lado, no queremos que se entienda que se afirma que ha venido sólo en un sentido espiritual. 
Nunca ha dejado la tierra en un sentido espiritual, "He aquí que estoy contigo siempre, incluso hasta 
el fin del mundo." "Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo, en medio de ellos." Pero 
queremos que se entienda que afirmamos, a partir de una clara evidencia de las Escrituras, que ha 
venido en un cuerpo espiritual, a su iglesia, que deben ser hechos como él; tan literalmente como 
vino la primera vez en un cuerpo de carne, a Israel en la carne; y que la dispensación del evangelio 
está terminando tan verdaderamente, como lo fue la dispensación judía, en su primer advenimiento. 
La venida del "día del Señor" y la venida de Cristo al monte de los Olivos no son lo mismo. El día 
del Señor viene, cuando los hombres dicen "paz y seguridad"; pero cuando Cristo viene a la tierra, 
es en el momento en que todas las naciones se reúnen contra Jerusalén para luchar. 

Hubo casi un caso paralelo de un ser espiritual, teniendo un trabajo que hacer, y permaneciendo en 
la tierra por años, en la restitución de la iglesia judía de Babilonia, y Cristo está ahora a punto de 
sacar a su pueblo de "Babilonia". Lea la cuenta como se da en Dan. 10:y siendo un profeta, y Dios 
diseñando para registrar la circunstancia, a Daniel se le permitió verlo. "Entonces alcé mis ojos y 
miré, y he aquí un hombre vestido de lino, cuyos lomos estaban ceñidos con oro fino de Ufaz. Su 
cuerpo era como el berilo, y su rostro como un relámpago, y sus ojos como lámparas de fuego, y sus 
brazos y sus pies como de color de bronce pulido, y la voz de sus palabras como la voz de una 
multitud. Yo, Daniel, vi la visión, porque los hombres que estaban conmigo no la vieron, sino que 
un gran temblor cayó sobre ellos, de modo que huyeron para esconderse. . . Y no quedó fuerza en 
mí, porque mi belleza se convirtió en corrupción. . . Y me dijo: "No temas, Daniel, porque desde el 
primer día en que pusiste tu corazón en entender y castigarte ante tu Dios, tus palabras fueron 
escuchadas, y yo he venido por tus palabras". Pero el príncipe del reino de Persia se me opuso 
durante veintiún días; pero he aquí, Miguel, uno de los principales príncipes vino a ayudarme, y yo 
me quedé allí con los reyes de Persia. "Otra vez Daniel pierde su fuerza. "Y vino otra vez y me tocó 
como a un hombre, y me fortaleció, y dijo: Oh, hombre muy amado, no temas; sé fuerte, sí, sé fuerte. 
Y cuando me habló, me sentí fortalecido. Entonces dijo: "¿Sabes o sabes por qué he venido a ti? Y 
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ahora volveré a luchar con el príncipe de Persia. Y no hay nadie que me apoye en estas cosas excepto 
Michael, tu príncipe. También yo, en el primer año de Darío, el medo, me levanté para confirmarlo 
y fortalecerlo". 

Para tener una idea clara del estado de las cosas, observaré que esta revelación fue hecha a Daniel 
en "el tercer año de Ciro, rey de Persia," (verso 1). Que Darío, el medo, era el suegro de Ciro y había 
reinado dos años antes de que Ciro tomara el trono: por lo tanto, este glorioso personaje ante el que 
Daniel tenía que fortalecerse continuamente, para conservar el poder de estar en pie, estaba con 
Darío cinco años antes; también estaba con Ciro, que le resistió uno y veinte días; y después de hacer 
una revelación a Daniel, regresa para luchar con el príncipe de Persia; y Miguel, "el arcángel", era 
su único ayudante. Lea la descripción de Cristo, "el que estaba muerto y vive para siempre", como 
lo vio Juan, (Apocalipsis 1:12), y difícilmente podrá dejar de reconocer al mismo personaje aquí. 
Dejó de lado su gloria cuando tomó la forma de siervo y se hizo carne; pero cuando venció a la 
muerte, tomó sobre sí la gloria que tenía con el Padre "antes de que el mundo fuese". Por lo tanto, 
Daniel y Juan lo vieron, y el apóstol pudo decir: "Aunque hemos conocido a Cristo en carne y hueso, 
ya no lo conocemos". ¿Pero cómo luchó con Ciro, y cómo lo soportó Ciro tanto tiempo? Deja que 
Dios sea su propio intérprete: "En el primer año de Ciro, rey de Persia, para que se cumpliera la 
palabra del Señor pronunciada por boca de Jeremías, el Señor despertó el espíritu de Ciro, rey de 
Persia, para que hiciera una proclamación" sobre el regreso de Israel de Babilonia, (2 Cron. 36:22). 
Ciro debía someterse a la voluntad de Dios; el profeta había dicho que dejaría ir a Israel, y Dios tenía 
que doblar su voluntad hasta que estuviera en armonía con esa profecía. Y el hombre, siendo un 
agente libre, tiene la voluntad de soportar todo menos el infinito. Esto, me temo, fue la lucha que 
se llevó a cabo. "La ira del hombre lo alabará, y el resto lo refrenará". Pero ese Ciro o Darío, vio a 
ese glorioso personaje, y abierta y audazmente lo resistió hasta que llegó la ayuda de Miguel, el 
arcángel; cuando Daniel cae como muerto ante su presencia, incluso cuando en una misión de paz, 
por supuesto nadie podía creer, los seres espirituales no son visibles para los hombres en la carne sin 
una revelación especial. Por lo tanto, no hay el más mínimo fundamento bíblico para oponerse al 
hecho de que Cristo esté de nuevo presente, y que Miguel, su asistente, también haya vuelto a la 
tierra. El 
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El "tiempo de angustia" ya ha comenzado; los tiempos de restitución también han comenzado; y 
nuevamente Babilonia debe ser resistida, y "salid de ella, pueblo mío", debe cumplirse; "y en aquel 
tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de tu pueblo [de Daniel]; y habrá un 
tiempo de angustia como nunca antes lo hubo desde que hubo una nación; y en aquel tiempo tu 
pueblo será librado, y muchos que duermen en el polvo de la tierra despertarán" (Dan. 12:1). 

Estamos claramente en medio de estos grandes cambios, y por qué los hombres dejarán que los 
prejuicios se interpongan en su investigación parecería maravilloso, si no supiéramos que ningún 
hombre puede venir si el Espíritu no lo atrae, y que "los malvados harán el mal, y ninguno de los 
malvados entenderá". 

Durante su estancia en la tierra, que cuarenta días después de su resurrección, su paradero, excepto 
en las pocas y breves entrevistas con sus discípulos, era tan desconocido como en la actualidad; y 
cuando se les apareció, el, entiendo que se apareció bajo el velo de la carne. Pero que ahora no tiene 
ocasión de aparecerse así; entonces sí se apareció en la cámara secreta, "con las puertas cerradas", 
y en el desierto de Galilea, pero ahora "si os dijeren que está en el desierto, no salgáis; he aquí que 
está en la cámara secreta, no lo creáis, porque como el relámpago, así será el Hijo del Hombre", &c. 
Tampoco hay ninguna evidencia de que lo veremos, hasta que seamos como él, y "lo veamos como 
él". 


LA RESURRECCIÓN. 

Ahora nos proponemos mostrar que el tiempo se cumplió, y por lo tanto la resurrección comenzó, 
en la primavera de 1875. No la resurrección de la gran masa de la humanidad, que va a ser levantada 
en la carne, con el cuerpo terrenal, natural o animal; sino la resurrección de aquellos que, 
"sembrados en un cuerpo natural, son levantados en un cuerpo espiritual"; y por lo tanto, tan 
invisibles para nosotros como los ángeles, o como el mismo Cristo. Esto es lo que entendemos como 
el "segundo nacimiento", es decir, una entrada a una segunda y más alta vida. 

En una brújula tan pequeña como la de este libro, y tan tarde en el día, no puedo detenerme a atacar 
sistemáticamente cada error que se ha deslizado en la teología. Pero en relación con el segundo 
nacimiento, simplemente observaré: La Biblia me parece que sólo enseña dos nacimientos. "De 
cierto, de cierto te digo que si un hombre no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo 
le dijo: "¿Cómo puede nacer un hombre cuando es viejo? Que el nacimiento natural, es 
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uno de los dos mencionados, es incuestionable. ¿Pero qué es el otro? La gran mayoría de los 
teólogos entienden que es la religión. Y aunque admito que es una necesidad como preparación, 
estoy seguro de que no es el nacimiento. "Sembrar un cuerpo natural, criar un cuerpo espiritual." El 
cuerpo del santo es de la tierra, terrenal, y lleva la imagen del primer Adán; en la resurrección, será 
levantado "un cuerpo espiritual", llevando la imagen del "segundo hombre, el Señor del cielo". "Lo 
que nace de la carne, es carne; y lo que nace del espíritu, es espíritu"; y en la resurrección, siendo un 
"cuerpo espiritual", ora ¿de qué nace? Que la resurrección es un nacimiento, se demuestra a partir 
del hecho de que la resurrección de Cristo fue un nacimiento, "que es el principio, el primogénito 
de entre los muertos" (Col. 1:18). Nació de la carne, y "nació de los muertos", por lo tanto, "nació 
de nuevo". Y así como llevó la imagen de lo terrenal, en su primer nacimiento, así desde su 
resurrección, ha llevado la imagen de lo celestial, no moralmente, sino espiritualmente. Y que no 
se nos reconoce como nacidos de nuevo, hasta que llevamos la imagen de lo espiritual, está claro en 
Rom. 8:29; "Porque a quien conoció de antemano, le predestinó a ser conformado a la imagen de su 
Hijo, para que él [el Hijo] fuese el primogénito entre muchos hermanos". "Y "Como hemos llevado 
la imagen de los terrenales, así [en la resurrección] llevaremos la imagen de los celestiales". 

"Gennao ", se hace engendrar, o engendrar, cuarenta y siete veces; y nacer, cuarenta y una veces; 
como en Mateo 2:1; y Hebreos 1:5. Como la misma palabra se utiliza para el principio y la 
consumación, debemos aprender cuál es la mente, por el contexto. 

A menudo se habla de conversiones cuando se habla del segundo nacimiento, lo admito, ya que es 
el comienzo de ese trabajo, a saber: "Ser engendrado por el espíritu". Y Dios, que "habla de las cosas 
que no son, como si fueran", a menudo habla de las cosas que se empiezan, como si ya estuvieran 
cumplidas. Pero más allá de toda contradicción, la resurrección es un nacimiento. Por lo tanto, si la 
conversión es también un nacimiento, un hombre debe nacer tres veces para heredar el reino de 
Dios. Pero Jesús nació la segunda vez, y sin embargo no se puede esperar que creamos que se 
encontró con un cambio de corazón, o que se convirtió. "No te maravilles de que te haya dicho que 
debes nacer de nuevo. El viento sopla de la prostituta y tú oyes su sonido, pero no sabes de dónde 
viene ni adonde va; así es todo aquel que nace del espíritu " (Juan 3:7). Por lo tanto, aunque 
probaremos que la resurrección ya ha comenzado, con esta clase que se levantan "cuerpos 
espirituales", aquí es positivo 



110 


RESURRECCIÓN. 


Escritura que no pueden ser vistos del hombre mortal. Cristo, como nuestro precursor, como el 
primogénito entre muchos hermanos, pasó por todas las pruebas y los cambios, hasta el segundo 
nacimiento, por el que tenemos que pasar, y después de su resurrección, ilustró justo lo que ahora 
sostengo, que un ser espiritual puede así ir y venir. ¿No apareció en medio de ellos, "las puertas 
cerradas"? ¿No "desapareció de su vista"? Tampoco podían decir "de dónde vino o adonde fue". Y 
lo que afirmo es que el profeta resucitado, o santo, tiene el mismo poder; y que si la necesidad 
existiera ahora, como entonces, podría aparecer tan fácilmente en cualquier forma humana que 
eligieran. Por lo tanto, si puedo probar que la resurrección se debe ahora, aunque no ocurra todo al 
mismo tiempo, pero "cada hombre en su orden", el hecho de que no se hayan visto, no tiene ninguna 
relación con el tema. Por supuesto que no esperamos al "hombre natural", y la iglesia está llena de 
esa clase, y su marca prominente son las altas profesiones de piedad, y lo que han hecho y están 
haciendo por Jesús; y Cristo dice que incluso le reclamarán eso; "¿no hemos hecho muchas obras 
maravillosas en tu nombre?". Yo digo que no esperamos que nadie de esta clase vea o crea estas 
cosas, "porque son una tontería para ellos". Pero creemos que estas verdades actuales son las 
verdades cernidas de la "cosecha"; y que en la providencia de Dios, llegarán al "pequeño rebaño", el 
espiritual, y así separarán la "cizaña del trigo". Todos los cuales trabajan bajo la supervisión de los 
ángeles, deben hacerse "en el tiempo de la cosecha". ” 

"Y desde el momento en que el día sea quitado y la abominación que hace desolación sea 
establecida, habrá mil doscientos noventa días. Bienaventurado el que espera y llega a los mil 
trescientos cinco y treinta días. Pero tú ve hasta el fin, porque al fin de los días descansarás y te 
tocará en suerte" (Dan. 12, 11-13). 

El 12 de Daniel se abre con el tiempo de angustia, y la resurrección de muchos que duermen en el 
polvo de la tierra, y el texto anterior, más allá de toda duda, apunta a la resurrección del profeta 
Daniel; y toda esa clase, como cada hombre debe ser levantado "en su propio orden", banda o 
compañía. Y aunque "las palabras estaban cerradas y selladas hasta el tiempo del fin" (versículo 9;) 
todavía debían ser entendidas en el tiempo señalado; "los impíos harán lo malo y ninguno de los 
impíos entenderá, pero los sabios entenderán" (versículo 10). Y demostraré que estos "días" no 
pueden llegar a este lado del 14 de febrero de 1875, y por lo tanto, ya han terminado. Pero en lugar 
de abordar el tema 
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en todas sus conexiones, especialmente con el capítulo 11, limitaré la investigación principalmente a 
la medición del tiempo. 

Cristo se refiere a esta abominación aún futura en su día; "Cuando veáis, pues, la abominación de la 
disolución, de que habló el profeta Daniel, estar en el lugar santo ["el que lee así, entienda", una 
advertencia de que el significado es más profundo que el que aparece al principio], entonces los que 
estén en Judea huyan a los montes, .... porque habrá gran tribulación como no la hubo desde el 
principio del mundo hasta este mismo tiempo, ni la habrá (Mateo 24:15-21). Pero recuerde la 
advertencia de Cristo, y recuerde que sus enseñanzas estaban "en parábolas y dichos oscuros". La 
profecía se da en tipo y antitipo. Compare lo que se dice de Babilonia en Isaías 13 y Jeremías 51, y 
lea su aplicación por Juan el Revelador, a la mística Babilonia, tomando las referencias de una a otra 
en el margen, y aprenderá que el lenguaje es usado para toda apariencia aplicándose directamente al 
tipo, pero de una naturaleza dos veces más elevada para ser así cumplida, y realmente perteneciendo 
al antitipo. Jerusalén no era más que un tipo, una alegoría. No había ningún "lugar santo" en el que 
se pudiera establecer la abominación, en la destrucción de Jerusalén. Dios había dejado su casa 
desierta, y el velo de separación había sido arrancado del lugar santo a la muerte de Cristo. Pero 
concediendo que el tabernáculo dentro de sus muros había sido el lugar santo; el ejército romano no 
entró en él; los judíos incendiaron el templo antes de que los romanos entraran en la ciudad. Pero a 
menos que puedan discernir entre la letra y el espíritu, fracasarán aquí. "No sabéis que sois el templo 
del Espíritu Santo". La iglesia es el lugar santo, el templo de Dios; y "el hombre de pecado entró en 
el lugar santo, "sentándose en el templo de Dios, mostrándose a sí mismo como Dios", y 
"exaltándose a sí mismo por encima de todo lo que se llama Dios". El Papa Gregorio sostuvo, y la 
Iglesia Católica Romana siempre ha afirmado, que "es dado al pontífice crear a Dios, el creador 
de todas las cosas, y ofrecerle un sacrificio por el pecado. "Y en la burla de la "oblea santa", 
profesan llevar a cabo esa afirmación blasfema. ¿No es el creador más grande que la cosa creada? 

La abominación que hace desolación puede fijarse en la iglesia romana, de la siguiente manera: La 
mujer, sentada sobre la bestia de color escarlata, que tenía siete cabezas [gobiernos] y diez cuernos 
[divisiones], Apocalipsis 17: tenía el nombre escrito en su frente. Y la Iglesia Católica Romana, llena 
el cuadro. Ningún otro 
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de la iglesia fue llevada por el gran imperio romano; "los pueblos y las multitudes, y las naciones y 
las lenguas, sobre las cuales la mujer se sienta". 

Una ramera, en lenguaje bíblico significa una iglesia, la novia de Cristo, casada con el mundo, o 
una unión de iglesia y estado. La iglesia romana fue en este sentido la primera o iglesia madre, y 
tiene muchas hijas rameras, organizaciones de la iglesia y el estado, que han salido de ella. Estas 
iglesias rameras, madre e hijas, son llamadas "abominaciones de la tierra". Esta madre-iglesia estaba 
"embriagada con la sangre de los santos y con la sangre de los mártires de Jesús" (versículo 6); por 
lo tanto, no sólo era una abominación, sino "LA abominación que hace desolación"; y cuando esa 
mujer se sentó "sobre la bestia", la abominación fue "establecida". Desde ese momento, estos "días" 
se miden hasta el final. "Ve al final", es decir, a la "cosecha"; "porque descansarás y te encontrarás 
en tu suerte al final de los días". ” 

La mujer que toma su asiento en la bestia, implica, y los hechos apoyan la opinión, que la bestia fue 
más o menos controlada por la mujer. Y es bien sabido que el imperio romano, una vez que fue un 
poder puramente político, se convirtió, hasta cierto punto, en un poder eclesiástico, y reconoció la 
supremacía de la iglesia; y que este estado de cosas se obtuvo a lo largo de la edad oscura. Pero 
ahora la supremacía de la iglesia de Roma ha dejado de ser reconocida así. Por lo tanto, la mujer 
que una vez estuvo sentada en la bestia, ha perdido su asiento, y esta parte de la profecía, al menos, 
se cumple. ¿Cuándo tomó su asiento? ¿Cuánto tiempo lo mantuvo? ¿Y cuándo estuvo sin asiento? 
¿Quién hay en este momento que afirma entender estas profecías ya cumplidas? No muchos. Y sin 
embargo, Dios nunca se ha quedado sin testigos; y la luz, la verdadera luz, siempre ha estado en la 
iglesia. Los maestros que admiten que no entienden, no son los que pueden impartir luz sobre estas 
cosas; y sin embargo la iglesia de Dios debe tener la luz. "No estáis en las tinieblas, hermanos, para 
que ese día os sobrevenga como un ladrón." No se lee: Vosotros, hermanos, sois tan buenos que si 
estáis en las tinieblas en relación con la llegada del día del Señor, os irá bien. Aquí está la roca en 
la que muchos naufragarán. Crees que porque cristianos buenos y sinceros de generaciones pasadas, 
han vivido y muerto sin saber estas cosas, y ciertamente les fue bien, que puedes caminar en el buen 
camino que pisaron tus padres, y te irá bien. Estas verdades no se debieron en sus días, por lo tanto, 
ellos 
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no podía compartir la responsabilidad de aceptarlos o rechazarlos. Vives cuando son una verdad 
presente debido a la iglesia, y no puedes eludir la responsabilidad, o sentarte en los laureles de tus 
padres. Ellos tuvieron responsabilidades que vosotros no tenéis, mientras que vosotros tenéis 
vuestras propias responsabilidades, y debéis permanecer o caer por vosotros mismos. 

En la aplicación de una profecía, sólo hay una cuestión a tener en cuenta: ¿Cumplen los hechos 
con los requisitos de la profecía? Por ejemplo: Si una profecía claramente pertenece a un cierto 
poder, y su medida se da en "días", y sin embargo se requiere sólo de tantos años para cumplirla, 
estamos claramente justificados en entender que un "día" en ese caso, simboliza un año. Y que el 
pueblo de Roma e Italia reconociera y se sometiera a la supremacía de la iglesia papal, desde el año 
538 d.C. hasta 1798, está claramente respaldado por los hechos de la historia. Antes de 538, la iglesia 
romana nunca tuvo la supremacía. La iglesia griega en Constantinopla, había tomado la delantera, 
y hasta ahora de mantener la supremacía en Roma, el papado, durante sesenta años antes de la fecha 
mencionada, no era la religión reconocida del poder gobernante o del pueblo de Roma, ya que los 
godos, que eran arios, y se oponían al catolicismo, ocupaban la península de Italia. Y no fue hasta 
la fecha mencionada, que Bellisario, un general de Justiniano, el emperador católico del este, 
rompió su poder en Italia. Gibbon't Rome, edición de Londres, 1834, página 701, dice: "Bellisario 
entró en Roma el 10 de diciembre de 536, y la ciudad, después de sesenta años de servidumbre, fue 
liberada del yugo de los bárbaros", "Los godos, sin embargo, se reunieron en gran número para la 
defensa de su país, y a principios de la primavera asediaron la ciudad, cuyo asedio se mantuvo durante 
un año y nueve días", (página 707). "Los godos levantaron el asedio de Roma en marzo de 538, y 
el ejército gótico, últimamente tan fuerte, quedó reducido a las murallas de Ravena, y algunas 
fortalezas, desprovistas de apoyo mutuo." Y después de dar algunos detalles más de la ruptura del 
poder gótico en Italia, añade, como un hecho que ocurre en medio de estos problemas: "Las 
provincias de Italia habían acogido al partido del emperador." Cuando el poder civil en Italia, abrazó 
el partido del emperador, que luchaba por la iglesia católica, renunció al arianismo, y apoyó a la 
iglesia de Roma. Y desde ese momento hasta la primavera de 1798, el pueblo de Roma e Italia 
mantuvo su lealtad a esa iglesia. 

El establecimiento de esa mujer, o "abominación", no implica necesariamente una gran adquisición 
de poder. El católico 
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príncipes por voluntad propia, la establecieron y la mantuvieron en su asiento, el antiguo "asiento 
del dragón". El papado, durante muchos siglos, no tenía poder sólo lo que le fue delegado por los 
"diez reyes", las divisiones del imperio. "Estos tienen un solo espíritu y darán su poder y su fuerza a 
la bestia," (verso 13). Es cierto que el elemento de la iglesia se hizo tan fuerte con el tiempo, que 
"sometió a tres reyes," -Lombardía, Rumania y Ravena- y les quitó sus coronas, y desde entonces 
lleva el sombrero de tres coronas. La profecía, tanto en Daniel como en el Apocalipsis, exige que 
este poder siga teniendo, "tiempos y leyes", 1260 días, o un "tiempo, tiempos y la mitad de un 
tiempo", o "cuarenta y dos meses"; todos los cuales se usan en Apocalipsis 12:y 13:, como uno y el 
mismo. En 1798 el tiempo expiró, los 1260 años se terminaron. ¿Y qué sigue? La Revolución 
Francesa, por Christopher Kelly; Lon. Edición, vol. 1, pps. 243-4, leído: "La república romana fue 
proclamada el 15 de febrero de 1798. El Papa, sin embargo, hizo un esfuerzo adicional para la 
continuación de su existencia temporal, enviando una embajada a Berthier, que estaba acampado 
fuera de los muros. El general se negó a admitir cualquier otra delegación que no fuera la del pueblo 
de Roma, disipando así la última esperanza del santo padre. La llegada del ejército francés, y la 
proclamación del general, había dado el golpe fatal a la soberanía papal." 

Daniel 7:26, al referirse a este mismo poder, dice: "Y pensará en cambiar los tiempos y las leyes, y 
serán entregados en su mano por un tiempo, tiempos y la división del tiempo, pero el juicio se 
sentará, y le quitarán su dominio, para consumirlo y destruirlo hasta el fin". Y cómo de cierta es esta 
última parte se ha cumplido es conocida por todos. Su dominio arrebatado en 1798, fue restaurado 
en marzo de 1800, pero en otro personaje, como "la imagen de la bestia", y desde entonces ha 
sufrido este consumo gradual "hasta el final". 

En Daniel 12 se predice "el tiempo de angustia", la liberación del pueblo de Daniel, la resurrección 
de muchos que duermen en el polvo de la tierra; y también el hecho de que el libro debía ser cerrado 
y sellado hasta el "tiempo delfín". "Luego sigue una pregunta, "¿Cuánto tiempo falta para el final 
de estas maravillas?" (versículo 6). Y la respuesta dada parece tener una referencia a lo que vendría 
después, la "abominación que hace desolación", la gran figura central de la profecía, tanto de Daniel 
como de Juan. Daniel ya había aprendido algo de esta monstruosa pesadilla de la página profética. 
Porque en el capítulo 7, bajo el símbolo del "cuerno pequeño con ojos y boca". 
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había visto cómo desgastaba a los santos del Altísimo, y había aprendido que debía seguir 
manteniendo " tiempos y leyes por un tiempo, tiempos y la división del tiempo"; pero "el juicio debe 
sentarse y deben quitarle el dominio, para consumirlo y destruirlo hasta el final”. Y sin embargo, a 
pesar de que le quitaran su dominio, había aprendido que el mismo cuerno debía hacer la guerra a 
los santos, y prevalecer , hasta el momento en que los santos tomaran el reino. Y el visitante 
celestial, alzando sus manos al cielo, "juró por el que vive para siempre, que será por un tiempo, 
tiempos y medio, [un período que ahora entendemos que es de 1260 años], y cuando haya logrado 
dispersar el poder del pueblo santo, todas estas cosas estarán terminadas," (verso 7). 

La dispersión , evidentemente se extiende hasta el final del tiempo de los problemas, que fue la 
primera de las "maravillas" nombradas, y es la que incluye a todas las demás. Y este "tiempo de 
angustia" se extiende unos treinta y ocho años en el futuro, incluso ahora; ya que llega al final de 
los tiempos de los gentiles, o al año 1914. Y con la luz actual podemos ver cuán completa fue la 
respuesta a esa pregunta. Porque en Zacarías 14, en el día del Señor, después de que haya 
comenzado ese día, Dios reunirá a todas las naciones contra Jerusalén, y la ciudad será tomada, y una 
parte irá al cautiverio. 

Es la gente de Daniel a la que se refiere el capítulo 12, y a la que se aplica la dispersión. "En ese 
momento será liberado tu pueblo , todo el que se encuentre escrito en el libro," (verso 1). Se ha 
intentado aplicar esto a la iglesia evangélica, pero si se mira a Dan. 9:24, puedes leer, "Setenta 
semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad." Esto ciertamente se refiere a 
la nación judía. Si "tu pueblo" de Dan. 9, pertenece exclusivamente a los judíos, es sumamente 
arbitrario decir "tu pueblo", de Dan. 12:, no tiene ninguna referencia a la nación judía; ni existe el 
menor fundamento para tal afirmación. "Todo lo que se encuentra escrito en el libro", se refiere 
claramente, no al libro de la vida de Juan el Revelador, sino a la "escritura de la casa de Israel" de 
Ezequiel; "y mi mano sobre los profetas que ven vanidad y mentiras divinas; no estarán en la 
asamblea de mi pueblo, ni se escribirán en la escritura de la casa de Israel; ni entrarán en la tierra de 
Israel" (Ezequiel 13:9). Y no hasta que esta profecía de Zacarías 14, que pertenece al "día del Señor", 
habrá cumplido la dispersión del poder del pueblo santo. El pueblo de Daniel es el único pueblo al 
que se hace referencia en el Antiguo Testamento como "el pueblo santo". 
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...la gente". Y Jerusalén debe ser pisoteada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de los 
gentiles". 

¿Por qué no pueden ver todos que los tiempos de los gentiles se extienden hasta el día del Señor? 
Jerusalén será rodeada y tomada por ellos en el día del Señor; y la mitad de la ciudad irá en 
cautiverio, en el día del Señor; y no habrá logrado dispersar el poder del pueblo santo hasta que 
Jerusalén deje de ser pisoteada por los gentiles. 

La respuesta, en el versículo 7, no satisfizo a Daniel, ya que no pudo entenderla. Y hace la pregunta 
de otra forma, pero se le dice que siga su camino, porque las palabras están cerradas y selladas, 
hasta el "tiempo del fin"; y además se le informa que los malvados harán lo malo, y ninguno de los 
malvados entenderá, sino los sabios. Esto equivalía a decir que no se le podía contestar en lo que 
quería saber sobre la dispersión de su pueblo, el Israel de la carne. Pero otra revelación se hizo 
tocando a sí mismo, y como ahora sabemos, con la luz del Nuevo Testamento, una clase de la que 
iío sabía nada, a saber: La verdadera semilla, y los herederos del reino. Porque Dios ha dispuesto 
que los profetas, con Abraham, Isaac y Jacob, compartan lo que el pueblo de Daniel, como nación, 
no puede tener. Porque ellos deben "ver a Abraham, Isaac y Jacob, y a todos los profetas en el reino 
de Dios, y ellos mismos se expulsan"; "porque los hijos de la esclava no serán herederos con los 
hijos de la mujer libre". 

A partir del versículo 10, la profecía ha llegado a la iglesia evangélica; "el sacerdocio real" según el 
orden de Melquisedec. "Y desde el momento en que el sacrificio diario sea retirado." [Daniel había 
sido informado en el noveno capítulo, que setenta semanas era todo lo que se podía dar a su pueblo]. 
Y la abominación que hace desolación se establecerá, habrá mil," &c. He aquí un período que 
pertenece a un nuevo pueblo. Porque con el fin del sacrificio diario, o continuo, que no podía ser 
quitado hasta que se cumpliera, el sacerdocio, e incluso la herencia del pueblo de Daniel, debía 
terminar. Por lo tanto, lo que se dice a Daniel después del séptimo versículo, después de que dice, 
"Oí, pero no entendí", equivale a lo siguiente: Has oído todo lo que puede ser revelado en referencia 
a tu pueblo, "vete", no digas más al respecto, "las palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo 
del fin". Pero te revelaré lo que te preocupa. Al final de un período definido de tiempo, te encontrarás 
en tu suerte. Y a través de la luz dada por nuestro Salvador, aprendemos que Dios ha echado la 
suerte de Daniel con los hijos de los 
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mujer libre; y lo que le concierne a él nos concierne a nosotros. [El "fin" al que se refiere, "ve hasta 
el final", resulta ser el fin, o "tiempo de la cosecha", de este nuevo pueblo con el que le tocó la suerte 
a Daniel]. Desde que se quita el día y se establece la abominación de la que habéis oído hablar (ver 
Dan. 11:31), habrá mil doscientos noventa días; bienaventurado el que espera y llega a los mil 
trescientos cincuenta y tres días. Porque al final de los días te tocará en suerte. 

Estos períodos no pueden tener ninguna relación con el pueblo de Daniel, pero son la medida de la 
iglesia evangélica, en el desierto, y después de su salida. Que la abominación que hace desolación 
es la iglesia católica romana que hemos probado. Y que esa organización es referida como hombre 
y mujer; "el hombre de pecado" y la mujer borracha, debido a su doble carácter, iglesia y estado; y 
como tal, debía mantener "tiempos y leyes" durante 1260 años y es un hecho histórico que ningún 
gobierno fue establecido en Roma, excepto el papal, que fue aceptado por el pueblo, desde el 
momento en que el poder gótico fue roto en 538, hasta la república de 1798. 

Es cierto que Justino, el emperador de Oriente, después de expulsar a los godos, lo que no se 
consumó plenamente hasta el año 553 d.C., afirmó ser emperador de Roma, al tiempo que permitía a 
los papas ejercer el poder civil en la recaudación de sus propias rentas, nombrando a sus funcionarios 
judiciales, etc. También es cierto que, posteriormente, Pepín de Francia, reivindicó y ejerció más o 
menos autoridad sobre el poder papal. Y así, durante la mayor parte de esos 1260 años, tienen otros 
de esos "diez reyes", o divisiones del imperio. Pero se recordará que la profecía no exige que el 
papado sea un poder independiente. Estas diez divisiones del imperio fueron "para acordar y dar su 
poder y fuerza a la bestia, hasta que las palabras de Dios se cumplieran". Y todo el mundo sabe que 
los príncipes católicos de Europa, mantuvieron el papado en Roma con más o menos poder civil, 
durante esos 1260 años. Pero cuando el tiempo se cumplió, ellos debían "odiar a la ramera, y 
desnudarla, y hacerla desolada y desnuda," y consumir su sustancia "hasta el final." 

El día exacto en que terminó ese período de 1260 años fue el 15 de febrero de 1798. Ese fue el día 
en que el poder civil papal terminó, y la república fue declarada desde el capitolio de Roma. [Ver 
cualquier historia de la revolución francesa]. Pero la fecha exacta de la creación de esa 
"abominación" no está tan claramente marcada. Aún así, el año 538 está claramente marcado como 
el final de la 
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La soberanía gótica en Roma, no sólo lo que todavía se esforzaron por recuperar su pérdida, hasta 
la muerte de su último rey en el año 553; pero se esforzaron sin éxito, ya que durante todos esos 
quince años las provincias de Italia, que habían declarado a favor del partido católico, mantuvieron 
su lealtad, a pesar de que Roma fue saqueada unas cuatro o cinco veces. Desde el año 538, en 
números redondos, "los mil trescientos treinta días", llegarían hasta el año 1873, como podéis ver 
añadiendo 1335 al 538. Por lo tanto, 1873 - el año en que terminaron los seis mil y comenzó el día 
del Señor - fue esperado con mucho interés; y cada parte parecía encajar. Desde el momento en que 
la abominación fue "establecida", o desde el 538, habrá mil años, con doscientos noventa añadidos. 
Entonces se pronuncia una bendición sobre los que esperan y llegan a los mil, claramente los mismos 
mil trescientos cinco y treinta días. Desde 538, el año 1000 llega hasta 1538, fecha claramente 
marcada en la historia, como un acortamiento de los días de tribulación de los que habló Cristo, en 
Mateo 24: Fue en 1538 cuando se formó la "santa liga" entre el arzobispo de Estrasburgo, el 
arzobispo de Mentz, el duque de Baviera, Jorge de Sajonia, Enrique de Brunswick, apoyado por 
Francisco de Francia, Enrique de Inglaterra y otras potencias del norte (véase la Historia de la Iglesia 
de Charles Hase, New York Ed, A. D. 1855, página 391). El objetivo de esta "Liga Santa" era detener 
la persecución papal y ayudar a los reformadores. Y el final de los doscientos noventa, también están 
claramente marcados. Fue en ese momento cuando comenzó el movimiento de adviento, o una 
espera especial para el final del período más largo. 

Con la luz actual hemos aprendido que un número redondo de años desde 538, no fue lo 
suficientemente preciso para determinar el final exacto de esos "días". Dios requiere algo más serio, 
y una excavación más profunda para obtener la verdad exacta. Sólo tenemos una fecha absoluta 
para determinar las otras dos. El final del período de 1260 está fijado para el 15 de febrero de 1798, 
más allá de toda duda. El 15 de febrero de 538, serían sólo 1260 años, el período en que la 
"abominación de la desolación" contendría "tiempos y leyes". Pero no es cierto que se haya 
"establecido", ya en el 538, el 15 de febrero. No fue hasta marzo de 538 que el poder gótico se 
rompió, y la fecha exacta de la creación de "la abominación", o la mujer que tomó su asiento en la 
bestia, fue cuando "las provincias de Italia" abrazaron la causa católica. Es decir, cuando el poder 
civil de los estados romanos cedió en su lealtad al partido de la iglesia, que, según la mejor autoridad 
que podemos encontrar, fue alrededor de un año después, [no se da la fecha exacta]. 
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Y es desde donde la abominación fue "establecida", los mil trescientos cinco y treinta días son para 
medir. Si empiezas los 1335 años un año después, por supuesto que terminan un año después. Pero 
la condición de la profecía debe ser cumplida. Ese poder era mantener su sede 1260 años, y sin 
embargo sabemos que terminó el 15 de febrero de 1798; y que no se estableció en el 538 de febrero. 
Aún así, los hechos y la profecía deben concordar, o la aplicación de la profecía debe ser 
abandonada. Este dilema me asombró al principio; renunciar a la aplicación de esta profecía, sería 
renunciar a la más clara profecía cumplida de todas las Escrituras; y haciendo eso, podríamos también 
renunciar a toda profecía, y como la masa de las iglesias, establecernos a nuestra tranquilidad y 
arriesgarnos a que el día del Señor venga sobre nosotros "como un ladrón". Pero la recompensa, si 
"mantenemos sus obras hasta el final", es tan grande, y la pérdida, si "retrocedemos", tan infinita, 
que yo, por mi parte, no me atrevo a cesar en mis investigaciones. 

En una búsqueda más profunda encontré sólo un precedente bíblico para llamar a un período de 
tiempo un número definido de años cuando era casi un año corto, por lo tanto: "Sedequías reinó once 
años en Jerusalén" (Jer. 52:1). Sedequías no reinó en Jerusalén, sino diez años, tres meses y nueve 
días (véanse los versículos 5 a 11); sin embargo, la afirmación de que reinó once años se repite tres 
veces: aquí, en 2 Crónicas y en 2 Reyes. Y el hecho de que no reinó sino diez años y una pequeña 
fracción de año, también se repite tres veces. 

Entonces la aplicación de los 1260 años, aunque no fueron tantos años completos, no se debilita. Y 
por la mejor evidencia que podemos obtener, las provincias de Italia no cambiaron su lealtad de la 
iglesia aria a la católica por un año completo después de la primavera de 538. Y este período de 
1260 años, que terminó como lo hizo, el 15 de febrero de 1798, fue sólo de 1259 años, y algo de 
otro año; un día o una hora bastará; pero debe haber sido más de 1259, o no podría llamarse 1260. 
Sin duda, hay quienes, gloriándose en su propia indiferencia por estas verdades bíblicas, y 
satisfechos de andar descuidados ellos mismos, llamarán a esta figura cerrada, "súplica especial", y 
tratarán de deshacerse de todo el tema de esa manera suelta y poco cuidadosa. Pero cuando Pablo 
piensa: "La promesa no fue para tu descendencia, como para muchos, sino para tu descendencia", 
no lo llaman "súplica especial". 

Midiendo desde la primavera de 539, los 1335 años llegan hasta la primavera de 1874. Pero los días 
no podían terminar, y Daniel y toda la orden de los profetas tienen una resurrección, hasta el "fin"; 
porque él debía "seguir su camino hasta el fin". Y tenemos otros argumentos 
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probando que el final, o "cosecha", no podía comenzar hasta el décimo día del séptimo mes de 1874. 
Aquí había otro dilema. Renunciar a la aplicación de la profecía que no podíamos, y aún así esos 
"días deben llegar hasta el final". Otra vez buscamos. "Más súplicas especiales", dirán algunos. Sin 
embargo, encontramos otro precedente. Sólo un caso solitario, en el que se utiliza una licencia 
similar para prolongar un período de tiempo. "David reinó sobre todo Israel; y el tiempo que reinó 
sobre Israel fue de cuarenta años," (1 Cron. 29:27). Esto también se repite tres veces; y el hecho de 
que reinó más de cuarenta años se repite tres veces, como en 2 Sam. 5:4,5. Entonces los 1335 "días", 
comenzando casi un año tarde, pueden ser prolongados en cualquier parte de otro año. No deben ser 
1336 años completos, sino que pueden ser 1335, y cualquier fracción de otro año, y las Escrituras 
no se rompen. Por lo tanto, pueden ser llevadas más allá del 10° día del 7 o mes en 1874, y pueden 
ser prolongadas incluso hasta el 14 de febrero de 1875, sin violar las condiciones de la profecía, y 
para esto hay un claro argumento de las Escrituras. Pero los "días" han terminado, están en el pasado; 
y el interés especial que se le atribuye al 14 de febrero de 1875, también ha pasado, y es sólo un 
eslabón de una cadena de pruebas. Y la prueba de que terminaron en ese día especial no es ahora de 
suficiente importancia para exigir una explicación completa aquí. Todo lo que es de vital importancia 
para estos argumentos, es mostrar que llegaron al final, o "cosecha" del mundo, en la que un futuro 
capítulo se detendrá más detalladamente. 

ELIAS EL PROFETA, 

"He aquí que os envío al profeta Elias antes del día grande y espantoso del Señor; y él hará volver 
el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo 
venga y hiera la tierra con una maldición". 

La venida de Elias debe preceder al día del Señor, pero su trabajo pertenece a ese día. Jesús dice, 
"Elias vendrá verdaderamente primero y restaurará todas las cosas". Y la restitución de todas las 
cosas no comienza hasta el regreso de Cristo "a quien el cielo debe recibir hasta los tiempos de la 
restitución de todas las cosas" (Hechos 3:21), Por lo tanto, la obra de Elias no comienza hasta 
después del advenimiento personal de Cristo, el acontecimiento que inaugura el día del Señor. 

En el primer advenimiento Cristo vino, aparentemente, para establecer su reino con la casa camal de 
Israel, a la que sólo fue enviado. Pero, "El día que tus muros sean construidos, en ese día el decreto 
estará muy lejos." (Miqueas 7:11). El reino de Dios les fue arrebatado, y la otra mitad de la guerra 
de Sión entra. 


Los "muros" a los que se refería, eran su salvación; "En ese día se 
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esta canción se cantará en la tierra de Judá; tenemos una ciudad fuerte; la salvación la pondrá Dios 
en los muros y baluartes". Pero esto sólo se realizará en esa ciudad "que tiene fundamentos". 

En el sentido oscuro en el que el reino se ofrecía a los niños después de la carne, en ese sentido 
limitado, Juan el Bautista era el Elias. Cristo al hablar de Juan, dice: "Y si queréis recibirlo, éste es el 
Elias que había de venir" (Mat. 11, 14). 

Aquí está claramente condicionado; si lo recibís, este es el Elias; si no, no es el Elias. Y no lo 
recibieron, por lo tanto, cuando se les preguntó: "¿Eres tú el Elias?" Juan pudo decir 
verdaderamente, "No lo soy", (Juan 1:21). 

Que Elias [los nombres son los mismos, uno es del hebreo, y el otro del griego], era sólo un mero 
tipo, y que la profecía no lo señala en persona, está claro por el hecho de que condicionalmente, 
Juan era el Elias. Y aún así Juan, aunque lo hubieran recibido, seguía siendo el hijo de Isabel. Pero 
Gabriel, en Lucas 1:16, lo deja claro: "Irá delante de él con el espíritu y el poder de Elias, para hacer 
volver el corazón de los padres", &c. Por lo tanto, el verdadero Elias, que, o lo que sea, será el 
antitipo de Elias el profeta. Esto, como muchas otras profecías, apunta en la letra del texto, al tipo, 
y en el espíritu, o significado real, al antitipo. Y se puede demostrar que la "iglesia del primogénito", 
Cristo y su cuerpo completo, es el verdadero Elias anti-típico. 

"Volverá el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea 
que yo venga y hiera la tierra con una maldición." Esta es la alternativa, si Elias logra esta feliz 
reunión de la familia, una bendición resulta, pero si él podría, o debería fallar, como falló Juan el 
Bautista, entonces una maldición debe resultar. Y que este giro de los corazones, &c. se refiere a 
algo más que a la nación judía, es evidente por el alcance de la maldición, en caso de fracaso. 
Pero está escrito, "En tu simiente serán bendecidas todas las naciones de la tierra". Por lo tanto, el 
verdadero Elias "no fallará ni se desalentará hasta que haya establecido el juicio en la tierra". 

De Juan se dijo: "Pero os digo que Elias ya ha venido, y no le conocieron, sino que hicieron con él 
todo lo que quisieron". Así también el Hijo del Hombre sufrirá por ellos, (Mateo 17:12). Pero al 
Elias anti-típico no le harán lo que ellos enumeran; "El que está sentado en los cielos se reirá; el 
Señor, los tendrá en burla... Pero he puesto a mi Rey en mi santo monte de Sión". 

Como la restitución debe resultar en el bien de la familia humana, y es sólo a través de la restitución, 
que todas las familias de la tierra 
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serán bendecidos en Abraham y su simiente; y esta obra que restaura todas las cosas es la obra de 
Elias: se deduce por necesidad que el Elias y "la simiente" son uno y el mismo. Y que Cristo, cabeza 
y cuerpo, la única y perfecta simiente, es el único competente para la obra, y que le pertenece a él, 
nadie puede dudar. Por lo tanto, todas las ideas de un Elias personal son de otro origen que no sea 
el divino. "Y el más pequeño en el reino de los cielos [que es de ese cuerpo que va a constituir el 
verdadero Elias] es mayor que Juan el Bautista." 

Pero cabe preguntarse: si la iglesia evangélica, con Cristo como cabeza, es el verdadero Elias 
antitípico, que debe "volver el corazón de los padres hacia los hijos y los hijos hacia los padres" y 
"restaurar todas las cosas", ¿no se está llevando a cabo esa labor durante la dispensación evangélica? 
Dejemos que Cristo responda: "Suponed que vengo a enviar paz a la tierra". Os digo que no! sino 
división; porque de aquí en adelante habrá cinco en una casa divididos, tres contra dos, y dos contra 
tres. El padre estará dividido contra el hijo, y el hijo contra el padre." Pero cuando ha perfeccionado 
su iglesia, no viene a traer división, ni a poner a los padres y a los hijos en desacuerdo, para que "los 
enemigos del hombre sean los de su casa", sino a hablar de paz, "y del aumento de su gobierno, y 
de la paz, no habrá fin". 

Como Elias era un tipo de la iglesia evangélica, debe haber una correspondencia, como siempre 
debe haber entre el tipo y el antitipo. 

¿Estaba la iglesia dotada del poder de los milagros? "Y Elias dijo: Mira, tu hijo vive". ¿Ha sido la 
iglesia evangélica perseguida y obligada a huir, por una mujer que se sentó como reina, (Apocalipsis 
18:7); y se llama Jezabel. (Apocalipsis 2:20)? "Entonces Jezabel envió un mensajero a Elias, 
diciendo: Así me hagan los dioses, y más también, si no hago tu vida como uno de ellos. Y al ver 
esto, se levantó y fue por su vida". ¿Encontró la iglesia, al huir de la mujer, un refugio en el desierto, 
"donde la alimentarán durante mil doscientos sesenta días"? Entonces Elias hizo lo que le dijo el 
Señor... y los cuervos le trajeron pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde". Cuando la 
iglesia salió del "desierto", después de su huida, ¿cesó el "hambre, no de pan ni de agua, sino de oír 
la palabra del Señor", por una copiosa efusión de "la lluvia tardía"? Y la palabra del Señor llegó a 
Elias, en el tercer año, [al final de "tres años y seis meses", Santiago 5:17] diciendo: "Ve y muéstrate 
a Acab, y yo enviaré lluvia a la tierra". La iglesia terminará su carrera traduciendo: "He aquí un 
misterio: no todos dormiremos, pero todos seremos transformados en un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, a la última trompeta". "Porque los muertos en Cristo resucitarán primero, luego 
nosotros, los que vivimos y quedamos, seremos arrebatados junto con ellos para encontrarnos con 
el Señor en el aire." "Y sucedió que cuando el Señor llevó a Elias al cielo en un torbellino, Elias se 
fue con Elíseo de Gilgal," (2 Reyes 2:1). 

¿Por qué habría de traducirse Elias ? No era mejor que sus padres (1 Reyes 19:4). Porque siendo un 
personaje típico representa el cuerpo de Cristo en toda su humillación, y la victoria final. Pero 
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los paralelismos no están completos, cuando empieza a traducir. Sus movimientos desde que sale de Gilgal 
hasta que cmza el Jordán, tienen sus paralelos exactos bajo el movimiento del grito de medianoche, aquel en 
el que la iglesia es representada como yendo al encuentro de su Señor (Mateo 25:6-12) Incluso el significado 
de los nombres de cada punto visitado por Elias, en el que partió de Gilgal para Beth-el, y de Beth-el para 
Jericó, y luego para el Jordán, cmza el Jordán, y sigue adelante, todos tienen su antitipo aquí, en este 
movimiento que ahora termina con el mensaje de la "cosecha". 

No se deduce que porque toda la iglesia no haya participado, no esté representada; toda la iglesia no huyó al 
desierto. Y a menudo se hace que una minoría represente al conjunto, como es sin duda el caso en la parábola 
de las "diez vírgenes". 

Este movimiento está relacionado con, y casi podríamos decir basado en, el muy impopular movimiento de 
Adviento de 1843-4. Ya que todas las reglas de interpretación adoptadas entonces, se llevan a cabo en su 
totalidad en este movimiento actual El movimiento del '43 terminando como lo hizo, en decepción y fanatismo, 
ha sido un gran reproche. Antes de eso, los piadosos de todas las iglesias cantaban y hablaban del segundo 
advenimiento. Pero ahora la mera mención del tema está mal vista. Este movimiento comenzó unos quince 
años después, y a partir del mismo sumidero de ese reproche; no sólo apoyando las aplicaciones proféticas 
que se hacían entonces, sino apoyando el movimiento mismo, como el cumplimiento de la Ley Matemática. 
25:1-5. 


Gilgal significa, "rodar el reproche", (Josué 5:9). Con la evidencia que tenemos ahora ante nosotros, debemos 
creer que la traducción está cerca; y, asumiendo que estos argumentos son verdaderos, ¿no hará desaparecer 
el reproche del movimiento del 43? porque si eso llenara las condiciones de Mat. 25:1-5, este movimiento 
completa la parábola. Y el movimiento del grito de medianoche, que es el que termina con la llegada del 
Esposo, y la "entrada de los que estaban listos", debería ser el antitipo de las escenas de la traducción de Elias. 

Cuando el Señor tradujo a Elias, empezó desde Gilgal, para Beth-el. Beth-el era el lugar donde estaba la 
escalera de Jacob, y recibió su nombre como consecuencia de esa visión. Nuestro punto de partida, cuando 
este movimiento comenzó, fue 1873; donde los seis mil años terminaron, el día del Señor comenzó, y la luz 
especial que ahora brilla sobre la naturaleza de los eventos finales de la época, comenzó a desarrollarse. Y 
confiamos en que esta "escalera", que descansa en esa plataforma, permanecerá segura, hasta que la ronda 
superior sea escalada. Pero Elias apenas llegó a Beth-el antes de que el Señor lo enviara a Jericó, lo que 
significa "su mes o luna". Y acabábamos de llegar a nuestro objetivo en el 73, cuando la luz brilló sobre las 
evidencias, como ahora se da en este libro, de que Cristo iba a dejar el Lugar Santo en el "décimo día del 
séptimo mes", en 1874; a lo que inmediatamente comenzamos a mirar. Eso, respondiendo claramente a Jericó, 
el segundo objetivo de E lias. 

Pero "el Señor dijo que fueras a Jordania". Y, sin renunciar a ello, o cualquier desaliento aparente, comenzó 
por Jordania; que es, el juicio. No sólo fue, sino que cruzó el Jordán; entrando y saliendo por el otro lado, con 
la cabeza seca. Cuando llegamos al séptimo mes de 1874, no hubo tiempo para el desánimo, 
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como la luz de los 1335 "días", mostrando que podían ser prolongados hasta el 14 de febrero de 
1875, salió en ese momento. Y también que entre el 14 de febrero, donde la resurrección debía 
comenzar, y el 5 de abril, el final del año eclesiástico judío, en el cual el Jubileo, o "tiempos de 
restitución" comenzaría, era sólo cincuenta y cinco días. Lo que no podría ocurrir de nuevo hasta 
que la luna nueva volviera el 6 de abril, y ese abril pertenece a un año bisiesto. Lo que requeriría el 
regreso de muchos, muchos ciclos. 

El punto especial de estos cincuenta días, es que desde la resurrección de Cristo, "las primicias", 
hasta el descenso del Espíritu Santo, "la arras de la herencia, hasta la redención de la posesión 
comprada" (Efesios 1:14), también fueron cincuenta días. 

Aunque no buscamos la traducción el 14 de febrero, creimos entonces, como ahora, que la 
resurrección comenzó en ese momento, y con el "orden" de los profetas, el orden al que pertenece 
Daniel. Pero esperábamos la traducción entre eso y el 6 de abril. Por lo tanto, con estos dos puntos 
de vista en vista de objetos cuando comenzamos desde el "séptimo mes" de 1874, responden al paso 
entre las orillas del Jordán. Y a medida que avanzamos un poco más, la liberación puede llegar en 
cualquier momento entre esto y el final de la "cosecha", en 1878. Y ahora, como entonces, "los hijos 
de los profetas están lejos”. " (2 Reyes 2:7). 

Estas cosas pueden parecer pequeñas, como de hecho lo son, y tontas para el mundo. Y también lo 
son muchos de los pequeños detalles de la ley: ¿Por qué Cristo debe entrar en Jerusalén cinco días 
antes de la Pascua, en lugar de seis? ¿Por qué debería ser traicionado en la noche del 14 del primer 
mes? Ve al Exo. 12:y aprende por qué. Un cordero fue tomado y un cordero fue sacrificado, en esos 
tiempos establecidos. El tipo y el antitipo son una característica en toda la obra de Dios, incluso 
desde los seis días de la creación, hasta el final del gran plan; "Porque, dijo él, mira que haces todas 
las cosas según el modelo que se te muestra en el monte santo". 

LA COSECHA: 

Su principio y su fin. 

"La cosecha es el fin del mundo; y en el tiempo de la cosecha diré a los segadores: Recoged primero 
la cizaña y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero". - Mateo 13: 

Hubo una cosecha en la época judía, a la que ya nos hemos referido; y esa cosecha comenzó y 
terminó con ellos, durante la presencia personal de Cristo; y por lo tanto, continuó durante los tres 
años y medio de su ministerio. La cosecha de esta era evangélica, que es también el final de esta era, 
mide tres años y medio como veremos. Como la cosecha del primer advenimiento no comenzó hasta 
que Cristo vino, es decir, comenzó su obra, porque no vino en este sentido hasta después del 
bautismo de Juan, (véase Hechos 13:24), así esta cosecha comienza con la presencia personal de 
Cristo. 
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"Miré y vi una nube blanca, y sobre la nube uno sentado como el Hijo del Hombre, que tenía en la 
cabeza una corona de oro y en la mano una hoz afilada. Y otro ángel salió del templo, diciendo a 
gran voz: Mete tu hoz y siega, porque es tiempo de que siegues, pues la mies de la tierra está 
madura" (Apocalipsis 14:14, 15). Es cierto que este es un lenguaje simbólico, al igual que la parábola 
de Mateo 13:, pero ahí tenemos la explicación de que significa recoger el fruto de la era del 
evangelio. Luego sigue otro ángel, que recoge los "racimos de la vid de la tierra", "y los arroja en 
el gran lagar de la ira de Dios". 

Se observará que hay orden aquí, como en todas las obras de Dios. Primero, uno como el Hijo del 
Hombre "cosecha la tierra". "Esta es la voluntad del que me envió: que todo aquel que vea al Hijo y 
crea en él, tenga vida eterna, y yo le resucitaré en el día postrero" (Juan 6:40). Es a los muertos en 
Cristo a quienes reúne, mientras que los ángeles deben recoger la cizaña. "Aunque un ángel no 
puede despertar a un santo dormido, o sacarlo de la tumba; una legión de ángeles no puede mantenerlo 
allí." 

El orden de la cosecha puede ser recogido de la enseñanza de Cristo en Mateo 13:, y esto, "la 
Revelación de Jesucristo". Aquí encontramos que la cosecha comienza con el trabajo personal de 
Cristo. "Los muertos en Cristo resucitarán primero". Y antes de que "nosotros, los que estamos vivos 
y permanecemos" sean tomados, la "vid de la tierra" es recogida, para ser arrojada en el lagar de su 
ira. "Diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en manojos para quemarla." Luego, 
después de que la separación de la cizaña y el trigo es completa, el "trigo" es recogido - "arrebatado 
junto con" los muertos en Cristo, que han resucitado antes, "para encontrarse con el Señor en el 
aire". 

Siendo lo anterior el orden de los acontecimientos, se verá que la cosecha no pudo comenzar hasta 
que Cristo dejó el Lugar Santo; lo cual, como se ha mostrado en un capítulo anterior, se debía hacer 
el décimo día del séptimo mes, que ocurrió en octubre de 1874. Este hecho, que el final de la edad 
de Aion, que debía comenzar en el otoño de 1874, se alcanzó antes de que se viera el "tiempo de la 
cosecha". En el capítulo sobre la igualdad de los dos pactos, se ha demostrado que el tiempo desde 
la muerte de Jacob, hasta la muerte de Cristo, era de 1845 años; y que los dos pactos, o 
dispensaciones, debían ser de igual medida, y por lo tanto, desde la muerte de Cristo hasta el final 
de la dispensación evangélica, debían medir 1845 años. Y desde la crucifixión en el año 33 d.C., 
hasta la primavera de 1878, serán 1845 años. Pero el punto que 
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...es el paralelismo entre las cosechas de las dos dispensaciones. Y, recordemos que estos 
argumentos sobre los períodos proféticos, que determinan estas diversas fechas, se alcanzaron antes 
de que se viera que la cosecha ocupaba algún lugar en la disposición de estos argumentos de tiempo. 

Como la primera dispensación midió 1845 años, y terminó con una cosecha de tres años y medio, 
la duración del ministerio de Cristo; se deduce que desde donde comenzó esa dispensación bajo las 
doce tribus, hasta donde comenzó la cosecha , fue 1841 años y seis meses; a lo que se suman los tres 
años y medio de esa cosecha para completar los 1845 años. Ahora bien, ¿no es una extraña 
coincidencia que precisamente las mismas medidas se produzcan aquí? Es decir, desde la primavera 
de 

A. D. 33, donde comenzó la dispensación del evangelio a todas las naciones, hasta el otoño del año 
1874, el punto exacto donde esta cosecha debe comenzar es también 1841 años y seis meses? 

Esta mera coincidencia, posiblemente podría haber sido un asunto de accidente, pero cuando todos 
los otros paralelos nombrados en el tema de los "Dos Pactos", se recuerdan, y también la abundante 
evidencia que hay, de que iban a ser de "igual medida, y de igual tamaño"; encontrar una 
continuación de tan maravillosamente exactas medidas, es una demostración matemática que parece 
casi irresistible. Desde la primavera del año 33 d. C. hasta el otoño de 1874, son 1841 años y medio, 
así que desde el otoño de 1874 hasta la primavera de 1878, donde terminan los 1845 años completos 
de la dispensación evangélica, son tres años y medio, dejando la cosecha de igual duración que la 
de la dispensación judía. 

Otra vez: Treinta años antes de que comenzara la cosecha, nació Cristo. Antes de ese evento, había 
habido una expectativa general, y como recordarán, el viejo Simeón tuvo el testimonio de que no 
vería la muerte hasta que no viera al ungido del Señor. Y hubo en Israel un decidido movimiento de 
adviento, que culminó con el nacimiento de Cristo, y los sabios del este viniendo a adorar, &c. 
Treinta años antes de que esta cosecha comenzara, había habido un movimiento de adviento. 
Comenzó quizás con Wolf, que predicó por Europa y Asia, pero fue principalmente en este país, y 
culminó el décimo día del séptimo mes de 1844, justo 30 años antes del otoño de 1874. 

Otra vez: Unos seis meses antes de esa cosecha, había un mensaje para manifestar a Israel, la venida 
del Mesías, (Juan 1:31). Seis meses antes de que esta cosecha comenzara, los argumentos del jubileo 
salieron a la luz, para hacer manifiesta a "el Israel", la venida 
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del Mesías por segunda vez. ¿Cómo es que cada característica de una tiene su paralelo exacto en la 
otra, a menos que, en efecto, sean "de igual medida y tamaño"? Se recordará que los judíos 
tropezaron con la forma de la venida de su Mesías. Esperaban manifestaciones de carácter muy 
diferente, algo abierto, grandioso y glorioso en el plano de la carne, y tenían abundancia de 
Escrituras para apoyar sus ideas. Incluso la declaración de Gabriel a María, si lo hubieran sabido, 
naturalmente sostendría su concepción del carácter de su advenimiento. "Llamarás su nombre 
JESÚS, será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre 
David; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y de su reino no habrá fin," (Lucas 1:31-33). 

Este era justo el Mesías que estaban buscando. ¿Pero cómo podían ver algo de esta imagen cumplida 
en "Jesús de Nazaret", el hombre de los dolores. "Él será grande"; y aún así su enseñanza a sus 
discípulos, tanto por precepto como por ejemplo es, "El que quiera ser grande [en el reino] que sea 
el siervo de todos". Su Mesías iba a salir de Belén, y aún así el Señor hizo llevar al niño Salvador a 
Nazaret, "para que se le llamara Nazareno". Y puedes seguir toda la historia del Nazareno, y apenas 
encontrarás un solo rasgo de su vida en el que el judío pueda reconocer a su Mesías. El hecho de que 
tuviera un poder milagroso, no era una prueba de ello. Los milagros eran comunes en esa 
dispensación. Los profetas, antes de Cristo, habían sanado a los enfermos y resucitado a los muertos. 
Por lo tanto, tropezaron, y difícilmente se puede maravillar de ello. En efecto, Dios habló "en oscuros 
dichos y parábolas, para que no vean"; y aquí debe haber un paralelo. Esta segunda casa va a 
tropezar, y por la misma razón, es decir, por la forma de su venida. Podéis sonreír a esto y decir: 
"Viene en las nubes del cielo, y todo ojo lo verá y pensará que lo sabéis todo". Así que el judío 
puede sonreír y decir: "Será grande y se sentará en el trono de su padre David". Sin embargo, 
tropezaron, y también lo hará esta generación. Pero tú eres un buen miembro de la iglesia, y honras 
el nombre de Cristo, y no tienes miedo de ser rechazado. Tampoco el judío tenía miedo de ser 
rechazado. Temía a Dios y honraba la ley. Pero fueron rechazados como un cuerpo, y así será la 
iglesia de hoy en día. 

Hubo ciertas profecías que se cumplieron en, y durante su cosecha. El simple hombre, Cristo Jesús, 
estando presente, no 
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demostrar que es su Mesías. Pero había una inmensa variedad de Escrituras que se cumplieron justo 
en ese momento. No lograron verlo. Hay una inmensa variedad de Escrituras que se están cumpliendo 
ahora mismo; pero la iglesia como cuerpo, no la ve ni la verá; y están tan a oscuras en relación a los 
eventos de esta cosecha, como lo estaban los judíos al final de su época. Pero si la iglesia, como 
cuerpo, se queda corta y no se salva, ¿a qué ha llegado la dispensación del evangelio? Si la nación 
judía como cuerpo, fracasó, ¿a qué ascendió la dispensación judía? Responderé a ambas preguntas: 
¿fue cada una parte necesaria del plan para desarrollar primero la típica y luego la verdadera "semilla 
de la mujer" que "es magullar la cabeza de la serpiente"? "Muchos son llamados, pero pocos son 
elegidos". ¿Quieres compartir el reino? Entonces hay responsabilidades para ti, que John Wesley, o 
cualquiera de los primeros reformadores, no tenían; y por lo tanto, para ti vivir una vida cristiana tan 
seria como la de John Wesley, no es suficiente. ¿No tuvo la generación de los judíos, sobre la cual 
vino el fin, la generación que vio, o podría haber visto, el cumplimiento de las Escrituras centradas 
en el primer advenimiento, responsabilidades que sus padres no tuvieron? y ¿no fueron juzgados en 
consecuencia? 

No es el mundo, sino la iglesia, la que es culpable de estar en la oscuridad en relación con el 
cumplimiento de la gran cantidad de Escrituras centradas en esta cosecha. 

Tenéis razón al esperar que Cristo venga en las nubes, abierta y visiblemente, para que todos los 
ojos lo vean. Pero no tienes razón en rechazar todo lo que precede a esas manifestaciones abiertas. 
Tenéis razón al afirmar que viene en toda su gloria, y con todos sus santos ángeles; pero os equivocáis 
al negar que viene como un ladrón. Tenéis razón al afirmar que los hombres llamarán a las rocas y a 
las montañas para esconderlas del que está sentado en el trono. Te equivocas al negar que en los 
días del Hijo del Hombre, durante su parusía, su presencia, será como en los días de Noé; que los 
hombres deben continuar con sus negocios ordinarios, comprando, vendiendo, casándose, etc., 
durante los "días del Hijo del Hombre", como lo hicieron durante los días de Noé. 

La iglesia cristiana está enseñando una gran cantidad de verdad, y también lo hicieron los escribas 
y fariseos, que se sentaron en el asiento de Moisés. Pero cuando, en la plenitud de los tiempos, se 
produjo un cambio de dispensación, no estaban preparados para avanzar con la luz de la palabra de 
Dios; de ahí su caída. El hecho de que Cristo estuviera allí en persona, no era una evidencia para 
ellos. Fueron juzgados porque la Escritura se estaba cumpliendo, y no lo sabían. 
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Así que la iglesia es culpable hoy en día, porque las Escrituras se están cumpliendo, y no lo saben. 
Y, como los judíos, sobre los que Dios derramó su ira hasta el final, así sobre el mundo cristiano, 
las siete últimas plagas, en las que se llena la ira de Dios, pronto serán derramadas. 

¿No habéis notado que en la gran mayoría de las denuncias de nuestro Señor, y también de los 
apóstoles, van dirigidas a los cristianos profesos. Aquellos rechazados por él, afirman haber hecho 
muchas obras maravillosas en su nombre. El mundo no tiene tal afirmación. Y con el apóstol, 
aquellos que eran embriagados, altivos, burlones, etc., eran los que tenían la forma de la piedad. 

Y es la iglesia de Laodicea, la última de las siete que han llenado la página profética desde los días 
apostólicos hasta el presente, la que se queja de ser "ciega y desnuda", y la que debe ser escupida 
de su boca, (Ap. 3:14-22). 

Hay otros paralelismos entre el final de esta era y la del primer advenimiento, que parecen casi 
maravillosos. Desde el comienzo de su cosecha, hasta su destrucción final y completa, fueron 
cuarenta años. Es decir, desde el año 30 d.C. hasta el 70 d.C. Pero cuando Cristo comenzó a predicar 
a los treinta años, en el otoño del 29 d.C., fueron realmente cuarenta años y seis meses, hasta la 
destrucción de Jerusalén, en el año 70 d.C. Desde el comienzo de esta cosecha, al final del año 1874, 
hasta el final de los tiempos de los gentiles, y por lo tanto, hasta el final de este tiempo de angustia 
que viene sobre las naciones cristianas, son cuarenta años - o, en realidad, como la cosecha comenzó 
en el otoño de 1874, cuarenta años y seis meses. Y lo que es aún más maravilloso, los primeros seis 
meses de esa cosecha fueron casi en blanco. El momento en que Cristo realmente comenzó, fue en 
la Pascua de primavera. Por eso, en Caná de Galilea, dice: "Mi hora aún no ha llegado" (Juan 2:4). 

Y no se supo casi nada de esta cosecha hasta la primavera de 1875, y los primeros seis meses 
pasaron. 

Otra vez: En la primera cosecha, cinco días tienen un lugar. Es decir, Cristo entró en Jerusalén cinco 
días antes de su muerte. Comparen Juan 12, versículo 12 de la tierra. Y fue en ese momento que su 
destino fue sellado y su casa quedó desolada. Hay un período de cinco días que también se destaca 
aquí. Es decir, como esa cosecha terminó cinco días antes, por así decirlo, ésta comienza cinco días 
antes. Desde la muerte de Cristo, a los quince días del primer mes, al día siguiente de la Pascua, 
(Mateo 17:1), hasta el décimo día del séptimo mes en 1874, faltan cinco días de tiempo completo, 
es decir, desde el quince del primer mes, hasta el quince del segundo. 
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del séptimo mes, serían seis meses completos. Pero cuando el sumo sacerdote deja el lugar santo el 
décimo día del séptimo mes, comienza desde el cielo, cinco días antes del día 15, como cuando va a 
Jerusalén. 

Estos paralelismos entre las dos dispensaciones, comenzando con las doce tribus, y los doce 
apóstoles, y terminando con todos los pequeños detalles de la cosecha, tienen en ellos un peso de 
evidencia que es incontestable; y el hecho de que esta era va a terminar con una cosecha, es la 
palabra de Cristo. Y que el "trigo" o los "hijos del reino" continuarán con sus vocaciones ordinarias 
durante el tiempo de la cosecha; y que cuando son tomados, se encuentran en el molino, en el campo, 
etc., es también una clara declaración de nuestro Señor. Y que los ángeles habrán estado aquí 
recogiendo "la cizaña en manojos", antes de que el trigo sea recogido, es su propia declaración. 

[Reunir la cizaña en fardos, es separar las dos clases. No es literalmente vinculante como el grano 
está atado; y esta separación se está consumiendo ahora. Dondequiera que esta luz presente llegue, 
todos los que la aceptan son expulsados de los cuerpos organizados; y sus oponentes son 
abandonados a sí mismos. "Escuchad la palabra del Señor, vosotros que tembláis ante su palabra; 
vuestros hermanos que os odiaban, que os expulsaron por causa de mi nombre, dijeron: Que el 
Señor sea glorificado; pero él se aparecerá para vuestro gozo, y ellos se avergonzarán "]. 

Lo anterior no necesita comentarios. Cuando aparezca, debe haber estas dos clases. 

No me parece muy fanático suponer que el trabajo de la cosecha es un trabajo invisible, y que los 
que son conscientes de su presencia, lo son por la luz que emana de las Escrituras. Y esto está en 
armonía con el espíritu de todo lo que se dice del día del Señor que viene como un ladrón en una 
clase, mientras que otra clase está en la luz. "¿De qué otra manera pueden ser los días del Hijo del 
Hombre, como los días de Noé? ¿De qué otra manera puede ser la presencia del Hijo del Hombre 
como en los días de Noé? "Mas como en los días de Noé, así será la parusía del Hijo del Hombre". 
¿Por qué los hombres serán tan tenazmente ciegos, porque se enseña que viene en las nubes y todos 
lo verán, como para negar cualquier otro rasgo del advenimiento. ¿No puede reunir a sus santos, 
sin que el mundo lo sepa, y luego venir en toda su gloria, así como "He aquí que viene tu rey, manso 
y humilde", podría cumplirse después de la cosecha de esa época? Pero nuestro consuelo es, 
"tenemos este sello; el Señor conoce a los suyos", y que antes de que la cosecha termine, cada hijo 
suyo, estará en la luz. "No estáis en tinieblas, hermanos, para que ese día venga sobre vosotros como 
un ladrón." 
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Babilonia, Medo-Persia, Grecia, Roma y el reino de Dios. Los primeros cuatro fueron vistos por 
Nabucodonosor como una bella imagen, con cabeza de oro, pecho y brazos de plata, vientre y muslos 
de bronce, piernas de hierro, pies y dedos de hierro mezclado con arcilla; mientras que el quinto, el 
reino de Dios, se le apareció como una piedra, o montaña estéril. Daniel también tuvo una visión 
de estos cinco reinos; y a él los cuatro primeros le aparecieron como bestias salvajes, un león, un 
oso, un leopardo y la terrible bestia de dientes de hierro; mientras que el quinto le pareció hermoso. 

Cada uno de ellos, a su vez, se representan como el sometimiento de toda la tierra. De la primera, 
representada por Babilonia y su rey, se dijo: "Tú, oh rey, eres un rey de reyes, porque el Dios del 
cielo te ha dado un reino; y dondequiera que habiten los hijos de los hombres, las bestias del campo 
y las aves del cielo, él te ha dado en tu mano, y te ha puesto por encima de todos ellos. Y después de 
ti se levantará otro reino inferior a ti, y un tercer reino de bronce, que dominará toda la tierra; y un 
cuarto reino que se hará pedazos y someterá a todos estos." Entonces representa al Dios del cielo 
como el que establece un reino que se romperá en pedazos y consumirá todos estos reinos, y 
permanecerá para siempre, (Dan. 2:). 

De los cuatro primeros representados por las cuatro bestias, Sir Isaac Newton observa: "Las cuatro 
bestias siguen vivas, aunque el dominio de las tres primeras les sea arrebatado. [Esto se corresponde 
con Dan. 7:12, donde, al hablar de la destrucción de la cuarta y última, dice: "A las demás bestias 
se les quitó el dominio, pero sus vidas se prolongaron por una temporada y tiempo". También está 
de acuerdo con Dan. 2:35, cuando la "piedra" golpea la imagen en los pies y dedos del pie que eran 
de hierro y arcilla. "Entonces el hierro, la arcilla, el latón, la plata y el oro se rompieron en pedazos 
juntos."] 

"Las naciones de Caldea y Asiria siguen siendo la primera bestia. Las de Media y Persia siguen 
siendo la segunda bestia. Las de Macedonia, Grecia, Tracia, Asia Menor, Siria y Egipto, son la 
tercera bestia. Y los de Europa en este lado, siguen siendo la cuarta bestia. Viendo, por lo tanto, el 
cuerpo de la tercera bestia está confinado a las naciones de este lado del río Eufrates, y el cuerpo de 
la cuarta bestia a las naciones de este lado de Grecia, debemos buscar las cuatro cabezas de la 
tercera bestia de este lado del Eufrates, y los once cuernos de la cuarta bestia entre las naciones de 
este lado de Grecia ; y por lo tanto, en 
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la división del imperio griego en cuatro reinos, no incluimos ninguna parte de Caldea, o Media y 
Persia, en estos reinos, porque pertenecen al cuerpo de las dos primeras bestias. Tampoco incluimos 
al imperio griego, asentado en Constantinopla, entre los cuernos de la cuarta bestia, porque 
pertenece al cuerpo de la tercera." 

Lo anterior, por Sir Isaac Newton, parece ser el sonido. Y más especialmente porque está apoyado 
por hechos, así como por las Escrituras. Si las tres primeras bestias viven hasta que la cuarta sea 
destruida, y son todas destruidas juntas, como dice la profecía, y conservan, cada una su propia 
individualidad en el momento de su destrucción, ninguna de ellas puede haber sido absorbida o 
perdida en la otra. Por lo tanto, todas las divisiones del cuarto imperio deben buscarse en su propio 
territorio, y no en el de los demás. El "león" no se convirtió en el "oso", ni el leopardo se transformó 
en la cuarta bestia; porque el oro, la plata y el bronce, se encuentran como tales, en la destrucción 
de la imagen. 

Aquellos que no han notado esta declaración positiva en estas profecías, y que todas y cada una de 
estas "bestias", viven y conservan su individualidad distintiva hasta el final, han supuesto que cinco 
de los cuernos de la cuarta bestia deben ser buscados en el territorio griego. En otras palabras, que 
cinco de los cuernos de la cuarta bestia deben ser encontrados creciendo de la cabeza del leopardo, 
o de la tercera bestia. 

Esta extraña idea suelta de la profecía, ha venido del hecho de que la imagen de Dan. 2:, tiene dos 
piernas; y que los hombres han tenido el placer de llamar a Constantinopla "Roma oriental". Pero la 
profecía no da la menor indicación de que el cuarto imperio esté dividido en dos partes; ni reconoce 
ningún arreglo de este tipo. "Las piernas de hierro" representan el cuarto imperio. En la imagen de 
un hombre hay dos piernas, es cierto; pero en la cabeza de un hombre hay dos ojos y dos orejas; 
¿deberíamos, por lo tanto, exigir una doble división de Babilonia? En los brazos de un hombre hay 
dos manos y diez dedos; ¿buscamos tantas divisiones del imperio medopersa? Si las dos piernas 
exigen una doble división del cuarto imperio, los dos lados, o dos muslos, también exigen tal división 
del tercer imperio. La profecía reconoce un doble imperio en Medo-Persia, por los brazos de la 
imagen, los lados del oso y los dos cuernos de la cabra, (Dan. 2:7:8). ¿Cómo es que esta división 
de Roma se hace aparecer sólo en el 2 o capítulo de Daniel? porque ciertamente no hay referencia a 
ella en ninguna de las visiones de Daniel o Juan; mientras que las diez divisiones se hacen para 
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aparecen tanto en los dedos de los pies de la imagen, como en los cuernos de la bestia. 

Llamar a Constantinopla Roma, y hablar de cinco dedos en cada pierna, suena bastante bonito; pero 
como la profecía en ninguna parte reconoce un doble imperio romano, creo que al aplicarlo, nuestro 
curso más seguro es atenemos a lo que la propia profecía enseña. Aquellos que esperan hasta ver 
cinco de los cuernos de la cuarta bestia , en la cabeza de la tercera bestia, antes de buscar el 
establecimiento del quinto reino, probablemente tendrán mucho tiempo para esperar. 

Que Roma, y sólo Roma, representa el cuarto imperio, también se enseña en el hecho de que todas 
las "siete cabezas" de la cuarta bestia, tenían su asiento en Roma, a saber: El gobierno consular , o 
triunvirato, que existía en Roma en el momento de la conquista de Grecia; el Imperial, el Gótico, el 
Papal, la República de 1798, el papado restaurado, o " Imagen " de la bestia de cuarenta y dos meses, 
y el gobierno actual, bajo Víctor Emanuel. Estas siete son las "siete cabezas de la bestia" y ninguna 
de ellas se encontraba en territorio griego, persa o caldeo. 

Estos cuatro reinos, no sólo tienen su propio territorio individual y separado, sino que en la profecía, 
cada uno se reconoce como existente antes de la caída de su predecesor. Así, Babilonia fue la 
primera, pero Media y Persia se organizaron antes de conquistar Babilonia. Grecia era un reino 
organizado antes de conquistar Persia. Roma era un reino organizado antes de conquistar Grecia. Y 
en Dan. 2:44, después de que el cuarto reino es dividido en diez partes, como enseñan los dedos de 
la imagen, y los cuernos de la bestia, cuyas divisiones están en todas partes en Daniel y en el 
Apocalipsis llamado "diez reyes", dice: "Y en los días de estos reyes, el Dios del cielo establecerá 
un reino, que despedazará y consumirá todos estos reinos, y permanecerá para siempre". Así que lo 
mismo se dice del reino de Dios, que es cierto para los otros, es decir: debe ser establecido antes 
de la caída de su predecesor. 

Ahora bien, aunque apoyamos plenamente la clara enseñanza tanto del Antiguo como del Nuevo 
Testamento, de que la iglesia, o el pueblo de Dios, representa el reino de Dios; la primera, o casa 
judía, representa ese reino en el plano de la carne, y la iglesia del evangelio, el reino en el plano 
superior, o espiritual; aún así, el reino de Dios ha estado en una condición desorganizada desde el 
final del reinado de Sedequías, donde Dios dijo: "Quita la diadema, quita la corona, yo la volcaré, la 
volcaré, la volcaré, y no será más hasta que venga Aquel cuyo derecho es, y yo se lo daré." Y 
entonces fue que el dominio universal fue dado a Babilonia, la primera de estas cuatro gentiles 
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reinos. Sin embargo, el reino de Dios debe ser nuevamente "establecido"; es decir, organizado 
como un poder gobernante, " en los días" de la última fase del imperio romano, y antes de que su 
trabajo de subyugación pueda comenzar. 

"Pídeme y te daré por herencia las naciones, y por tus posesiones los confines de la tierra; los regirás 
con vara de hierro, los pulverizarás en picos como a una vasija de alfarero". Esto se sincroniza con 
Dan. 2:44: "En los días de estos reyes, el Dios del cielo establecerá un reino, y lo hará pedazos y 
consumirá todos estos reinos". No sólo el cuarto reino, sino que "entonces el hierro, la arcilla, el 
latón, la plata y el oro, se harán pedazos juntos". Pero la localidad del quinto imperio universal, al 
igual que cada uno de los otros, debe estar en su propio territorio. Por lo tanto, el apóstol podría 
decir: "El Señor me librará de toda obra mala y me preservará [es decir, me guardará] para su reino 
celestial". Pero el término celestial , simplemente significa espiritual; y por lo tanto, no designa su 
localidad, sino sólo su carácter, que no es de la tierra, terrenal. "Los reinos de este mundo han de 
convertirse en los reinos de nuestro Señor y de su Cristo", y el reino de Dios ha de estar por encima 
de todo. Pero el reino de Dios no volverá a estar en el plano de la carne, como en la antigua 
dispensación. "Lo natural primero, y después lo espiritual." Por lo tanto, los hombres no dirán, "aquí 
o allá", "porque el reino de Dios no viene con la observación". 

ANTICRISTO. 

"Él es el anticristo, que niega al Padre y al Hijo," (1 Juan 2:22). 

"El papado no ha negado la existencia del Padre y del Hijo, por lo tanto el papado no es el anticristo", 
es el razonamiento de una clase de expositores de la Biblia, cuyo nombre es legión. Pero 
mostraremos de manera más concluyente que "negar al Padre y al Hijo" puede y significa algo muy 
diferente a negar su existencia. "Profesan que conocen a Dios; pero en las obras lo niegan, siendo 
abominables y desobedientes, y reprobados para toda buena obra", (Tito 1:16), Aquí aprendemos 
que los hombres pueden negar a Dios, sin negar su existencia. "En las obras lo niegan". "Entonces 
Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo," "Pero si alguno 
no provee para los suyos, y especialmente para los suyos... 
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casa, ha negado la fe." Negar, significa actuar en contra de; "Negar la impiedad y los deseos 
mundanos", es vivir una vida piadosa. El "hombre de pecado", el que se ha exaltado a sí mismo por 
encima de todo lo que se llama dios o se adora; el que ha aplicado la tortura, la espada, la llama y 
el cautiverio a todos los que le han ofendido, ha vivido en contra y se ha opuesto a la enseñanza de 
aquel que dijo: "amad a vuestros enemigos"; "no resistáis al mal"; "si os golpean en una mejilla, 
volvedles también la otra". ¿Ha tomado la venganza en sus propias manos? entonces ha negado a 
Aquel que dice "la venganza es mía, y yo pagaré, dice el Señor". 

"Habéis oído que el anticristo vendrá", dice John, "incluso ahora hay muchos anticristos". Y Pablo 
dice: "El misterio de la iniquidad ya funciona, sólo que el que ahora lo deja [obstaculiza] lo 
obstaculizará hasta que sea quitado del camino; y entonces será revelado ese malvado, a quien el 
Señor consumirá con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida". El poder 
civil fue lo que obstaculizó; pero en el proceso de tiempo la iglesia obtuvo el control del imperio, y 
Roma se convirtió en la Roma papal ; entonces "ese malvado fue revelado". 

Esa iglesia ha reclamado y, hasta cierto punto, ejercido todas las prerrogativas que el mismo Cristo 
debe ejercer en su reino. Cuando el elemento de la iglesia obtuvo el poder, y la "mujer" se sentó 
sobre la "bestia"; se dijo que esa bestia estaba "en el pozo sin fondo". Y esta bestia, "que tiene siete 
cabezas y diez cuernos", es la misma que "el dragón, que tiene siete cabezas y diez cuernos", del 
Apocalipsis 12. Y esta bestia debe ascender del abismo, es decir, perder el control de la iglesia, 
(Apocalipsis 17:8), y "ir a la perdición", así como el "dragón", o las naciones ahora controladas por 
el diablo, que es el "príncipe de este mundo", deben perder, o ser liberados del control de Cristo , al 
final de los mil años. 

"El dragón", del 12, y el dragón del 20, son claramente uno y el mismo. "Y fue arrojado el gran 
dragón, la serpiente antigua llamada el Diablo y Satanás," (Apocalipsis 12:9). "Y vi un ángel 
descender del cielo con la llave del abismo, y una gran cadena en su mano; y prendió al dragón, la 
serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años, y lo arrojó al abismo" 
(Apocalipsis 20:1, 2). 

Como el dragón, el poder civil de las naciones ha estado en el "pozo sin fondo", bajo el 
anticristo, así que las naciones deben ser sometidas bajo el verdadero Cristo. "Pídeme y te daré 
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...a ti, el pagano, por tu herencia, y los reinos de este mundo se convierten en los reinos de nuestro 
Señor. Y se notará que lo que se dice del verdadero Cristo, ha sido, en cada particular, falsificado 
por el anticristo. "Sed, pues, sabios, reyes, instruid a los jueces de la tierra, servid al Señor con temor 
y alegraos con temblor. Besad al Hijo, al menos él se enfadará, y pereceréis en el camino cuando su 
ira se encienda sólo un poco." ¿Y no ha exigido el anticristo el mismo homenaje a los reyes de la 
tierra? También exigió besos, al menos perecen del camino cuando su ira se encendió sólo un poco. 
Como Cristo es "Rey de reyes y Señor de señores", así han profesado los papas. "Y sobre su cabeza 
había muchas coronas" (Apocalipsis 19:12). Así también, los papas usaban el sombrero de muchas 
coronas. Y como los santos deben ser "Reyes y sacerdotes, y reinar en la tierra", la iglesia romana 
ha reclamado esa dignidad para su sacerdocio. Tan perfecta es la falsificación, que muchos han 
confundido lo falso con lo verdadero, y realmente suponen que el reino de mil años de Cristo y los 
santos está en el pasado. Pero, aunque el reino del anticristo ha terminado, el del verdadero Cristo 
no lo ha hecho todavía; porque "cuando el reino sea del Señor, y él sea el gobernador entre las 
naciones, todos los confines de la tierra se acordarán y se volverán al Señor, y todas las familias de 
las naciones vendrán y adorarán ante él". 

LAS SIETE TROMPETAS. 

"Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas, se prepararon para tocar". 

Sobre el tema de las trompetas, diré poco: no porque los eventos de cada trompeta no estén 
claramente definidos en la historia, sino por falta de espacio en el libro. Limitaré mis observaciones 
principalmente al sonido de las tres últimas, y remitiré al lector a los escritos del Dr. Adam Clark, 
para la aplicación histórica. 

El sonido de las siete trompetas, entiendo que ensombrece los eventos por los cuales el dominio del 
último de los cuatro reinos gentiles iba a ser roto, derrotado y finalmente destruido. Después de 
Constantino, la soberanía se dividió en tres partes; de ahí el uso frecuente de los términos, "una 
tercera parte de los hombres", &c., en alusión a la tercera parte del imperio que estaba bajo el 
azote. Y aquí podemos notar la distinción en el lenguaje de estos flagelos, y los que están bajo 
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las "siete últimas plagas". Estos están confinados a una tercera parte, mientras que las plagas, que 
deben ser universales, se derramarán sobre toda la tierra profética, en lugar de una tercera parte. 

Bajo la I a , 2 a , 3 a y 4 a trompetas, estos flagelos fueron llevados a las dos partes occidentales del 
imperio. Bajo la 5 a y 6 a , el dominio de Roma en el este, en Constantinopla, fue subvertido. Mientras 
que bajo el 7 o , la gran Babilonia bajará para no levantarse más, los tiempos de los gentiles terminan, 
y "los reinos de este mundo se convierten en los reinos del Señor". 

La primera trompeta se cumplió con los eventos bajo Alarico, el jefe gótico, que comenzó estos 
flagelos en el imperio, y se llamó a sí mismo "el azote de Dios". La segunda fue provocada por 
Genseric, cuyos ataques se produjeron principalmente desde las costas de África, y en el agua. El 
tercero, bajo Atila, que primero atacó al imperio en sus posesiones orientales, y luego 
repentinamente, como una estrella fugaz, invade el oeste. Bajo la cuarta trompeta, "una tercera parte 
del sol fue golpeada", y una tercera parte del imperio se extinguió; y, por estas cuatro, el imperio se 
rompió en sus diez fragmentos. 

Las trompetas restantes, la 5 a , 6 a y 7 a , se llaman trompetas de los ayunos; "Ay, ay, ay de los 
habitantes de la tierra, por causa de las otras voces de las trompetas de los tres ángeles que aún no 
han sonado". El primero de ellos fue bajo los sarracenos; el segundo bajo los mahometanos; y el 
tercero y último es "el tiempo de angustia como nunca ha existido desde que hubo una nación", en 
el que "muchos que duermen en el polvo de la tierra despertarán". La medida de las dos primeras 
trompetas de aflicción, se da en la profecía, mientras que la duración de la tercera trompeta de 
aflicción, o la séptima y última de la serie, se encuentra indirectamente , pero con casi igual certeza. 

La quinta trompeta, y el primer infortunio, comenzaron bajo los sarracenos cuando Othman invadió 
por primera vez el imperio romano, el 27 de julio de 1299 d.C., y terminaron en julio de 1449, fecha 
en la que la independencia de la posesión oriental del imperio virtualmente desapareció. La fecha de 
la caída de Constantinopla fue dos años después, o sea en 1451. Pero en la primera fecha 
mencionada, el emperador Constantino Deacozes ascendió al trono de Constantinopla, pidiendo y 
obteniendo el permiso del Sultán; y esto cumple exactamente las condiciones de la profecía, ya que 
el imperio de oriente no debía ser exterminado bajo eso, sino bajo la siguiente trompeta; ya que "a 
ellos les fue dado que no matasen" (versículo 5). Siendo este un símbolo, es político, 
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y no la muerte literal]. "Pero que serán atormentados durante cinco meses." Cinco meses son 5 por 
30, o 150 días; y como el tiempo dado para medir los símbolos es en sí mismo simbólico, mide 150 
años. 

Durante estos 150 años, los sarracenos asesinaron, robaron y cobraron impuestos al pueblo, 
mientras que el gobierno de Constantinopla era demasiado débil para dar protección; y aún así 
cobraron impuestos y oprimieron al pueblo para su propio mantenimiento, hasta que al final, el 
pueblo deseó seriamente la muerte política, para que su propio gobierno fuera abolido, y se le 
permitiera servir sólo a un conjunto de amos. "En aquellos días los hombres buscarán la muerte, y 
no la encontrarán; y desearán morir, pero la muerte huirá de ellos," (verso 6). "Un ay pasó, y he aquí 
que vienen otros dos males más", (versículo 12). 

Que el imperio no cayera, sino que el jefe sarraceno concediera permiso a un emperador cristiano 
para ascender al trono en Constantinopla, cuando tenía el poder de impedirlo, parece extraño hasta 
que miramos los hechos. El este, había estado instando durante mucho tiempo a las naciones 
cristianas de Europa a venir a su rescate, y salvar a Constantinopla de los turcos; y las naciones 
occidentales estaban continuamente haciendo promesas de ayuda, pero debido a los problemas 
domésticos aplazaron su envío. Los sarracenos, temiendo tal interferencia de las naciones cristianas 
de Europa, se mantuvieron así en jaque. Pero se acercaba el momento en que se iba a romper esta 
restricción, cuando los cuatro ángeles (o vientos) atados en el gran río Éufrates iban a ser liberados, 
a saber: la restricción de las naciones cristianas; las aguas del Éufrates, "las aguas en las que se 
sienta la ramera", la mística Babilonia, "se soltarían o se quitarían de los mahometanos", para que 
se cumpliera la sexta trompeta, o caída de Constantinopla y el este. 

"Y el sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz de los cuatro cuernos del altar de oro que está 
delante de Dios, diciendo al sexto ángel que sostenía la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que 
están atados en el gran río Éufrates. Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados 
para una hora, un día, un mes y un año, para matar a la tercera parte de los hombres" (versículos 
13-15). 

Bajo esta trompeta, no sólo el tormento, sino la muerte, la muerte política, lo que la gente del este 
había estado rezando, debía seguir. Los mahometanos pudieron superar el sano temor que las 
naciones cristianas de occidente habían ejercido sobre ellos, y así los cuatro ángeles "atados en [o 
por] 
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el gran río Éufrates", se soltaron. Pero volveré a remitir al lector al comentario del Dr. Clark para 
los detalles de la aplicación, dedicando el poco espacio aquí a la investigación de la duración de la 
trompeta. Dios ha elegido representar un año por doce meses, y un mes por treinta días. Y como en 
el tiempo simbólico un día representa un año, la medida es la siguiente: "Una hora”, es la vigésimo 
cuarta parte de un día; y la vigésimo cuarta parte de un "día" profético, o 360, es 15 días. Un "día” 
es un año; un "mes" son 30 años; un "año" son 360 años. Por lo tanto, la sexta trompeta sonó 391 
años y 15 días; y comenzando el 27 de julio de 1449, debería haber terminado el 11 de agosto de 
1840. En otras palabras, las potencias mahometanas que llenan la sexta trompeta, debían controlar 
el este, que caía bajo su dominio, durante el período de tiempo mencionado. 

Los que examinen la Enciclopedia Americana o cualquier historia de Europa, hasta agosto de 1840, 
encontrarán los siguientes hechos: 

En agosto de 1840, las flotas combinadas de los Aliados, llamaron a la puerta del Sultán en 
Constantinopla, y bajo la pena de un bombardeo de la ciudad exigieron su firma a un papel que 
debería transferir el control del imperio a las manos de las naciones cristianas de Europa. Y ese 
papel fue firmado; desde entonces el "enfermo" del este, ha estado a merced de las potencias 
europeas. Por lo tanto, ese mismo día, la independencia del imperio turco virtualmente terminó, y 
la sexta trompeta dejó de sonar. 

"El segundo ay pasó, y he aquí que el tercer ay viene pronto; y el séptimo ángel tocó la trompeta, y 
hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos de este mundo han venido a ser los reinos de 
nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos, y las naciones se airaron" 
(Apocalipsis 11:15). 

Se notará que la sexta trompeta terminó con el noveno capítulo; y los temas del décimo y parte del 
undécimo capítulo, se introducen antes de que se describa el sonido de la séptima trompeta. Todo 
esto parece estar en orden, ya que el capítulo 10 es una historia profética del mensaje de adviento, la 
proclamación con la que la séptima trompeta debía abrirse. Mientras que el asesinato de los dos 
testigos del capítulo 11, tuvo su cumplimiento en las terribles escenas de la revolución francesa del 
siglo pasado, la parte final del infortunio bajo la 6 a trompeta. Estas declaraciones parecerán sin 
duda visionarias para la mayoría de los lectores, ya que allí 
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es una debilidad de la naturaleza humana con la que entran en contacto, a saber: Mientras la profecía 
pueda ser aplicada a hombres o eventos muy alejados de nuestros tiempos, y los hechos de la historia 
y la profecía estén en armonía, está bien y puede ser aceptada. Pero a medida que nos acercamos a 
nuestros días, la mera sugerencia de que la profecía puede ser cumplida por hombres vivos y eventos 
ahora presentes, es explorada y considerada casi sacrilega; la idea de que la profecía puede ser 
cumplida en nuestros días! ¿Y por qué no rezar? Si estamos entrando en el día del Señor, y se acerca 
un cambio de dispensación, en lugar de entretener un prejuicio tan tonto, deberíamos esperar que los 
cumplimientos se amontonen unos sobre otros en rápida sucesión. 

Que los dos Pactos, el uno grabado en piedra y el otro en las tablas de carne del corazón; el uno en 
el plano de la carne, el otro en el del espíritu, el antiguo y el nuevo pacto o Testamento; son los 
"dos testigos” de Cristo, está puesto más allá de toda duda por sus propias palabras. Las Escrituras 
de las que habló nuestro Señor eran el Antiguo Testamento. Ningún otro estaba en vigor y la 
dispensación del Espíritu, o nuevo pacto, no comenzó hasta el día de Pentecostés. Ahora escuchad 
las palabras del Maestro: "No recibo testimonio del hombre". ¿Es Cristo el mismo ayer, hoy y 
siempre? Entonces, ¿cómo llenará el hombre el cuadro de "MIS DOS TESTIGOS"? (Apocalipsis 
11:3). Jesús nombra a sus dos testigos; ¿aceptarás su palabra? ¿O prefieres las tontas interpretaciones 
del día, que hacen que dos hombres, o cuerpos de hombres, tengan suficiente importancia para 
cumplir esa profecía? Escuchen su propio testimonio: "Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros 
os parece que en ellas tenéis la vida eterna, y ELLOS son los que dan testimonio de mí". Aquí hay 
una, pero ¿dónde encontraremos su pareja? "Juan da testimonio de la verdad, pero yo tengo un 
mayor testimonio que el de Juan." Y aún así John fue el "más grande nacido de mujer". No pueden 
nacer de una mujer y, sin embargo, ser los testigos a los que Cristo se refiere. "Las OBRAS que hago, 
dan testimonio de mí", (versículo 36). El "Nuevo Testamento de su sangre", confirmado por la 
muerte del testador, teniendo a Jesucristo como piedra angular, y a Jesucristo como piedra de tope, 
es un registro de él y de sus obras? entonces es su segundo testigo. 

El 11 es, por supuesto, un símbolo, y el tiempo que lo mide es simbólico. "Y profetizarán mil 
doscientos sesenta días, vestidos de saco", se cumplió durante los 1260 años de control de este 
"hombre de pecado", cuando 
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estos dos testigos estaban por decretos legales, ocultos al pueblo, y bajo el velo de una lengua 
muerta. Estos dos testigos fueron puestos a muerte por una promulgación legal, en esa gran ciudad 
''espiritualmente llamada Sodoma y Egipto"; y durante tres años y medio, durante esa gran 
revolución infiel que barrió Europa a finales del siglo pasado, fueron abolidos por la ley; 
inmediatamente después de lo cual fueron "exaltados al cielo". Las sociedades bíblicas del presente 
siglo, las han convertido en una realidad viva entre "todos los pueblos, y lenguas, y naciones, y 
lenguajes"; "Y sus enemigos los han contemplado". Durante esa terrible revolución cayó la décima 
parte de la ciudad, [es decir, Francia, una de las "diez"], y en el terremoto fueron asesinados de 
nombres de hombres, [margen], siete mil. Todos los títulos, tanto en la iglesia como en el estado, se 
redujeron al único nombre común de ciudadano. "El segundo ay pasó, y he aquí que el tercer ay 
viene pronto, y el séptimo ángel tocó la trompeta." 

La séptima trompeta comienza con la proclamación de que el tiempo ha llegado, que los reinos de 
este mundo pertenecen a nuestro Señor y su Cristo, y que él va a reinar aquí en la tierra, por los 
siglos de los siglos. Esa proclamación ha estado sonando durante los últimos 38 años, y muchos 
están empezando a oírla y creerla; que los santos serán reyes y sacerdotes, y reinarán en la tierra; y 
que cuando el reino sea del Señor, todos los confines de la tierra se acordarán y se volverán al Señor. 
Y el movimiento de Adviento, a pesar de todos sus errores, todos sus errores de juicio, y todas sus 
debilidades humanas, ha estado cumpliendo esta parte de la séptima trompeta. El reproche fue 
porque el mensaje en sí, necesariamente ataca un error teológico muy arraigado y plenamente creído. 
Si los santos han de ser reyes y sacerdotes y reinar en la tierra para siempre, la doctrina de morir e 
ir a otro mundo para nuestra recompensa y futuro hogar, es por supuesto, un error. 

Rev. 10:, es una historia profética del mensaje. El "libro abierto" son las profecías no selladas; 
"cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin", (Dan. 12:4). El mensaje de Adviento 
afirmaba que el "tiempo del fin" había llegado, y que el libro estaba abierto. El comer del libro puede 
ser entendido. "Fueron halladas tus palabras, y las comí; oye tu palabra fue para mí la alegría y el 
regocijo de mi corazón" (Jer. 15:16). Y para los que aman la aparición de nuestro Señor, el mensaje 
era "dulce como la miel". La amargura que siguió, no necesita explicación, para saber la amargura 
de la decepción 
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del 10° día del 7 o mes de 1844. Y el último verso del Apocalipsis 10:, se está cumpliendo ahora en 
este grito de medianoche y el mensaje de la cosecha. Los dos movimientos, o mensajes, también se 
dan en Mateo 25: el primero, en el que las vírgenes son representadas como saliendo al encuentro 
del Esposo antes del chasco, es del versículo 1 al 5; y el último, del versículo 6 al 12. El uno debía 
terminar en la amargura de la decepción, el otro en el éxito. 

La sexta trompeta terminó en agosto de 1840 y la séptima comenzó a sonar. Pero el "ay", o tiempo 
de problemas bajo la séptima trompeta, es precedido por la proclamación con la que esa trompeta 
se abre. "Y el séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo que decían: Los 
reinos de este mundo se han convertido en los reinos de nuestro Señor y de su Cristo, y él reinará 
por siempre jamás." El mundo aquí presentado "son hechos", es "ginomia", y en Marcos 1:17, es 
presentado "para ser hecho". "Haré que se conviertan en pescadores de hombres." Y en 1 Corintios 
9:27, "debería ser", "para no ser yo mismo un desterrado". Por lo tanto, la verdadera representación 
es, "los reinos de este mundo serán o se convertirán en los reinos de nuestro Señor". 

La séptima trompeta se divide en dos partes; en la primera de las cuales se iba a dar este mensaje 
final del evangelio, mientras que el ayuno, el tiempo de angustia y las naciones airadas, la 
resurrección y las recompensas, pertenecen a la última parte. "En los días [años] de la voz del 
séptimo ángel, cuando empiece a sonar, el misterio de Dios se acabará" (Ap. 10:7). 

Mello es la palabra aquí traducida como "comenzará", y esta es la única instancia en la que se traduce 
como "comenzará". En otros casos se dice "voluntad", "debería" o "deberá". "Herodes buscará la 
vida del niño." Por lo tanto, la verdadera representación aquí es, "En los días de la voz del séptimo 
ángel, cuando quiera o deba sonar, el misterio de Dios será terminado." El misterio de Dios es 
evidentemente el evangelio; el sacar de un pueblo para convertirlo en hijo por el misterioso proceso 
de ser engendrado y nacido del Espíritu, de modo que la filiación natural del judío no tenía ninguna 
ventaja, y el gentil puede compartir por igual con el judío. Y los apóstoles afirman ser 
administradores de los misterios de Dios, (1 Cor. 4:1; ver también Ef. 3:10). 

Que la proclamación del advenimiento responde al mensaje inicial de esta trompeta, es claro. Todo 
el peso de ese mensaje ha sido que Cristo venía; que los reinos de este mundo iban a pasar a sus 
manos. "He aquí que uno como el Hijo del Hombre vino con las nubes del cielo... y hubo 
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le dio dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran" (Dan. 7, 
13). ¿Qué es esto sino los reinos de este mundo que vienen a ser los reinos de nuestro Señor y su 
Cristo? ¿Y no es en su venida "en las nubes del cielo", y no como el "varón de dolores", que estos 
reinos vienen a ser suyos? La teología debe inclinarse hacia la Escritura o resultará ser pobre "en el 
día que pruebe el trabajo de cada hombre como por fuego". 

Con este mensaje "el misterio de Dios se acabará, como ha declarado a sus siervos los profetas". Y 
desde agosto de 1840 hasta la primavera de 1878, o sea 37 años y medio, se consumará esta parte 
del trabajo. Entonces busca "naciones airadas", "y se airaron las naciones, y ha venido tu ira, y el 
tiempo de los muertos para que sean juzgados, y para que recompenses a tus siervos los profetas y 
los santos, y a los que temen tu nombre, pequeños y grandes, y para que destruyas a los que 
destruyen la tierra" (versículo 18). 

Los reinos de este mundo se convierten en los de nuestro Señor, sólo por conquista. Si fue por la 
conversión de las naciones al cristianismo, ¿cómo es que están enojados? "Estos [diez reyes] harán 
la guerra al Cordero", (Apocalipsis 17:14), no es conversión por la predicación del evangelio. "Vi a 
los reyes de la tierra y sus ejércitos reunidos para hacer la guerra contra el que estaba sentado en el 
caballo y contra su ejército", no es un renacimiento de la religión, sino la batalla del "gran día del 
Dios Todopoderoso". ¿Por qué una iglesia drogada dormirá en el borde de un volcán, y soñará con 
deslizarse suavemente hacia un milenio, que sólo se producirá por el juicio del gran día? Sea cual 
sea el carácter de esta guerra y conquista, una cosa es cierta, las naciones se enojarán, y la ira de 
Dios habrá llegado. "Dios vino de Teman, el Santo del Monte Paren, se puso de pie y midió la tierra, 
miró, e hizo partir las naciones". "Venid, ved las obras del Señor, qué desolaciones ha hecho en la 
tierra; rompe el arco, y corta la lanza al sol; quema el carro en el fuego. Estad quietos y conoced 
que yo soy Dios; seré ensalzado entre las naciones; seré ensalzado en la tierra" (Sal. 46, 8-10). La 
séptima trompeta suena desde agosto de 1840, hasta que "el tiempo de angustia", o el día de la ira, 
termine. Así, pues, termina sin duda con los tiempos de los gentiles, y estos cuarenta años de 
conquista; y por lo tanto, suena hasta el año 1914 d.C., al final del cual. Babilonia la grande, habrá 
caído, y el "dragón" será atado: es decir, las naciones serán sometidas, y "el príncipe de este mundo 
será echado fuera". 
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"Con un grito, con la voz del arcángel, y con la trompeta de Dios."-l Tesalonicenses 4:16. 

Aquí está la séptima trompeta y todo lo que acabamos de hablar, sacado en una frase. "La trompeta 
de Dios" es la séptima trompeta, como veremos. El "grito", es el mismo que "las grandes voces", 
(Apocalipsis 11:15), con las que se abre esta trompeta; y la voz del arcángel," es la "naciones 
airadas", y "tiempo de angustia". 

Debido a que esto es de Pablo , se obtiene la idea de que debe ser una simple declaración de hechos 
literales, fácil de entender, y muchos han llegado a esperar una terrible vibración de la atmósfera de 
los pulmones inmortales, una explosión real de una trompeta de plata o tal vez de oro, acompañada 
de una voz de la garganta del arcángel Miguel, que despertará a los muertos. Pero es el "espíritu de 
Cristo que habita en vosotros, el que dará vida a vuestros cuerpos mortales", y no el sonido de una 
trompeta. 

En 2 Pedro 3:16, el apóstol, después de dedicar todo el capítulo a los eventos concernientes al "día 
del Señor", observa: "Así como nuestro amado hermano Pablo, también, según la sabiduría que le 
fue dada, os ha escrito; como también en todas sus epístolas, hablando de estas cosas , en las cuales 
hay algunas difíciles de entender , que los indoctos e inestables tuercen, como también las otras 
Escrituras, para su propia destrucción". Entonces Pablo, al hablar de las cosas relativas al día del 
Señor, dice cosas "difíciles de entender". "Y en los días de Pedro, y de hecho hasta que la séptima 
trompeta comenzó a sonar, estas cosas no podían ser entendidas. Pero ahora "el librito está abierto" 
y "puede correr el que lee". 

Que la "trompeta de Dios", la "séptima trompeta" y la "última trompeta" son una y la misma, puede 
probarse así: [La palabra soluo, que se traduce como trompeta y trompeta, es la misma en cada 
caso]. "He aquí que os muestro un misterio: No todos dormiremos, pero todos seremos 
transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la última trompeta; porque se tocará la 
trompeta y los muertos en Cristo resucitarán incorruptibles," &c. Aquí aprendemos que la 
resurrección y el cambio ocurren "a la última trompeta". La palabra "en" es aquí la misma que en 
Mateo 13:30 y 40, donde se traduce como "en el tiempo de la cosecha, diré a los segadores"; "Así 
será en el fin de este mundo"; por lo tanto, "todos seremos cambiados en un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, en la última trompeta", es la traducción correcta. "En los días de la 
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voz del séptimo ángel", estas cosas deben suceder. Ahora hemos aprendido que la resurrección de 
los muertos en Cristo ocurre "a", o en la "última trompeta", y también que ocurre "a la trompeta de 
Dios"; por lo tanto, son uno y lo mismo. "Porque serás recompensado en la resurrección de los 
justos" (Lucas 14:14). Entonces debemos ser "recompensados", o premiados, "a la última 
trompeta", cuando la "resurrección de los justos" tenga lugar. "Y el séptimo ángel tocó la trompeta, 
y hubo grandes voces, y las naciones se enojaron, y el tiempo de los muertos para que fueran 
juzgados, y para que recompensaras a tus siervos los profetas, y los santos, y a los que temen tu 
nombre, pequeños y grandes." La séptima trompeta de Juan y la última trompeta de Pablo son una 
y la misma; una comienza con "grandes voces" y la otra con un "grito"; la una se llama "la trompeta 
de Dios" y la otra la trompeta que introduce los eventos del día del Señor. Todas las trompetas se 
llaman voces de ángeles. "Ay, ay, ay de los habitantes de la tierra por causa de las otras voces de la 
trompeta de los tres ángeles que aún no han sido tocadas"; Miguel es el arcángel. Por lo tanto, es el 
arcángel que asiste a los eventos relacionados con la trompeta de Dios, o séptima trompeta. "En 
aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de mi pueblo, y 
habrá un tiempo de angustia como nunca antes desde que hubo una nación, y en aquel tiempo tu 
pueblo [el pueblo de Daniel] será librado, y muchos que duermen en el polvo de la tierra se 
despertarán" (Dan. 12:1). Entonces el arcángel está conectado con la trompeta de Dios, y la "voz 
del arcángel" es del mismo carácter, como las voces del otro, es decir: los eventos que pertenecen a 
esa trompeta; y las palabras de Pablo "difíciles de entender" se explican por sí mismas. 

La sangre de Cristo "habla mejor que la de Abel". Y la sangre de Abel "clamó al Señor"; "Los cielos 
anuncian la gloria de Dios; día tras día hablan, y no hay habla ni lenguaje donde no se escuche su 
voz" (Sal. 19:3) "Si no te creen, ni escuchan la voz de la primera señal, creerán la voz de la última 
señal" (Exo. 4:8). De hecho, casi todo se dice que tiene una voz, y la voz de estas trompetas son 
eventos. Y la voz del arcángel es la más fuerte de todas, porque es la del gran día del Dios 
Todopoderoso sobre el que Miguel tiene la supervisión. Y así Cristo viene en medio de estas cosas 
que ya están sucediendo, la proclamación y el tiempo de angustia, que juntos constituyen la 
trompeta de Dios. 
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Que los siete sellos pertenecen a este tiempo de problemas, el tiempo en el que Cristo está 
conquistando las naciones, y por lo tanto, todavía en el futuro, creo que se puede probar claramente. 
No pocos estudiantes de la Biblia colocan los primeros cinco, e incluso una parte del sexto, en el 
pasado; y sin duda, comenzarán de nuevo desde esta nueva posición. Pero "a la ley y al testimonio"; 
si no probamos nuestra posición, no debilitará la otra. Pero si las Escrituras enseñan que todas ellas 
pertenecen al día de la ira, la verdad es mejor que incluso las viejas y apreciadas ideas opuestas a 
las Escrituras. 

El quinto capítulo es una introducción a la apertura de los sellos, y esta canción se canta antes de 
que se abra el primer sello: "Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos", (verso 9). Creo que la 
conexión es tal que nadie puede cuestionar esto. Juan había llorado porque nadie fue encontrado 
digno, o capaz de abrir el libro. Pero el León de la tribu de Judá, fue encontrado digno; y cantan la 
canción anterior, "Eres digno de tomar el libro y abrir los sellos, porque tú fuiste inmolado y nos 
has redimido con tu sangre de todo linaje, y lengua, y pueblo, y nación, y nos has hecho para nuestro 
Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos en la tierra". Aunque los eventos no siempre se registran en 
el orden de su cumplimiento, sigue siendo un ataque a la verdad de una profecía el representarla de 
una manera en la que no es posible que se cumpla. Por lo tanto, representar a una clase como diciendo 
que algo debe ser hecho, que nunca pueden decir hasta después de que se haga , es una falsa 
representación. Por lo tanto, esa canción debe ser cantada después de que se cumpla Mateo 24:14. 
"Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones, 
y entonces vendrá el fin". Si el evangelio del reino fue predicado como un testimonio a todas las 
naciones en los primeros días de la iglesia, entonces el fin llegó en ese momento. Si no, la canción 
anterior no se cantó hace uno, dos o quinientos años, y el primer sello aún no se ha abierto. 

Otra vez: Los eventos de la apertura del primer sello, son idénticos a los de Apocalipsis 19:, que 
ocurren después de las bodas del Cordero. El primer sello es: "Vi, y he aquí un caballo blanco; y el 
que estaba sentado sobre él tenía un arco, y le fue dada una corona; y salió venciendo y para 
vencer," (Ap. 6:2). Ahora comparad el capítulo 19: "Y vi el cielo abierto, y he aquí un caballo 
blanco; y el que estaba sentado sobre él se llamaba Fiel y Verdadero; y con justicia juzga y hace la 
guerra". Y vi a la bestia y a los reyes de la tierra, y sus ejércitos, 
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se reunieron para hacer la guerra contra el que estaba sentado en el caballo y contra su ejército. Y la 
bestia fue tomada, y con ella el falso profeta, y ambos fueron arrojados vivos al lago de fuego." Esto 
es ciertamente en el futuro. Fíjense en el versículo 15: No sólo golpea a las naciones, sino que las 
gobierna con una vara de hierro, y pisa el lagar de la ira de Dios Todopoderoso. En la aplicación 
del primer sello en el pasado, se hace necesario hacer que el caballo, el jinete, la guerra, la conquista, 
&c., significan conversión bajo la predicación del evangelio; y sin embargo nadie hace o puede 
hacer esta afirmación para el capítulo 19; y aplicar los mismos símbolos a eventos de una 
naturaleza completamente diferente es injustificado. 

La quinta foca es la única dificultad aparente para que todas estas focas tengan una aplicación fácil 
y natural en esta época de problemas y conquista de las naciones. Pero toda dificultad incluso aquí 
desaparece cuando consideramos el hecho de que hay dos clases de cristianos; uno para tener "una 
entrada abundante"; el otro para sufrir pérdidas, y ellos mismos se salvaron "como por fuego". El 
único, para escapar de todas estas cosas que vienen a la tierra, y para estar de pie ante el Hijo del 
hombre." La otra clase que se deja en medio de estos problemas, y "El día que se revele el Hijo del 
Hombre, el que esté en el terrado y sus cosas en la casa, no baje a retirarlas; y el que esté en el 
campo, tampoco vuelva atrás". Recuerda a la esposa de Lot. Quien intente salvar su vida la perderá, 
y quien pierda su vida la conservará". (Lucas 17:30). La primera clase para "entrar en el 
matrimonio"; esta última clase para estar lista para abrirse a él "cuando vuelva de la boda". La 
primera clase se parará en el "mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios", antes de que se cumplan 
las siete últimas plagas, (ver Apocalipsis 15:1 hasta el final). La otra clase se recomienda incluso 
bajo la sexta plaga, para vigilar y mantener sus vestidos, menos que caminen desnudos, (capítulo 
16:15, 16). Y la " venida " de su Señor, a la que se hace referencia, es "cuando vuelva de la boda". 

En este sentido, que hay una gran clase de cristianos que se quedarán en medio de estos problemas, 
durante los cuales perderán sus vidas, "en el día en que el Hijo del hombre se revele," 

...el que pierda su vida la salvará, y muchas Escrituras aparentemente 
contradictorias pueden ser reconciliadas; y la pérdida de la vida bajo el quinto sello es 
todo en el carácter. 

El que sus obras se quemen y se salven "como por fuego", mientras que otros "tienen una entrada 
abundante", es un texto que parece exigir dos clases. Si todos tienen que tener lo mismo 
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entrada, cambiada en el mismo momento, y encontrarse con Cristo como su novia, lo anterior no 
tendría más que poca fuerza; y si es un pequeño rebaño el que hereda el reino, la "gran compañía 
que ningún hombre podría contar" aparece fuera de carácter. Las siete últimas plagas hacen que las 
dos clases sean aún más aparentes, como veremos. 

La conquista de las naciones se completa bajo los primeros seis sellos, (ver capítulo 16), y el séptimo 
es un tiempo de silencio. Esto se sincroniza con el Salmo 46, donde, después de las desolaciones 
que Dios hace en la tierra, por las cuales se hace cesar la guerra, dice: "Estad quietos y conoced que 
yo soy Dios; seré exaltado en la tierra; seré exaltado entre los paganos". Y otra vez: "Que toda la 
tierra guarde silencio ante el Señor". "Y cuando abrió el séptimo sello, hubo silencio en el cielo por 
espacio de media hora. Una hora profética, es quince días; por lo tanto, "en el espacio de media 
hora", podría ser siete días. 

Aunque Juan registra estas visiones, no en orden consecutivo, sino que comienza un sujeto y lo 
recorre hasta su final, y luego vuelve a comenzar con otro sujeto; aún así, ocasionalmente se 
introducen sujetos que parecen romper este orden. El 6 o sello termina con el 6 o capítulo; luego se 
introduce el 7 o capítulo, relativo al sellado de las doce tribus de Israel, y sigue el 7 o sello; y, en la 
división de los capítulos, se ha colocado a la cabeza del 8 o capítulo. Esto, a primera vista, puede 
parecer una confusión; pero está lejos de serlo. Los 144 mil de las doce tribus de Israel, son sellados 
durante la conquista de las naciones, y por lo tanto, en este tiempo de angustia, y mientras se abren 
los seis primeros sellos. "En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de 
los hijos de tu pueblo [de Daniel], y habrá un tiempo de angustia como nunca antes desde que hubo 
una nación, hasta ese mismo tiempo; y en aquel tiempo tu pueblo [las doce tribus] será librado, todo 
el que se halle escrito en el libro; [la escritura de la casa de Israel, Ezequiel 13:9], y despertarán 
muchos que duermen en el polvo de la tierra," (Dan. 12:1, 2). Nótese que aquí hay dos clases, "tu 
pueblo y muchos que duermen". 

Si los 144 mil de las doce tribus de Israel son liberados en medio de este tiempo de angustia, como 
ciertamente lo serán, se puede preguntar, ¿cómo entonces se sostienen los vientos que "no dañan la 
tierra, ni el mar, ni los árboles", hasta que los siervos de Dios sean sellados? Yo respondo, lo que 
sea que signifique la tierra, el mar y los árboles, puede ser protegido, y el sellado de los judíos se 
llevará a cabo, incluso si las "siete últimas plagas" 
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en curso de cumplimiento en las naciones cristianas ; porque es en las "aguas del Éufrates", o 
naciones cristianas, que han apoyado a la mística Babilonia, que los juicios son los primeros en 
llegar. Hay que recordar que con el "tiempo de angustia" sobre las naciones, Miguel, ese gran 
príncipe, debe defender a los judíos; "y en ese tiempo tu pueblo será liberado". "Por lo tanto, "los 
vientos" se mantendrán sin soplar en ciertas direcciones , hasta que "los siervos de Dios sean sellados 
en sus frentes". 

Los siervos de Dios y la novia de Cristo, evidentemente no son lo mismo. "Moisés fue fiel como un 
siervo en su casa, y Cristo como un Hijo sobre su casa, cuya casa sois vosotros", etc. El servicio de 
Dios es bueno; pero ser "herederos" de Dios, y coherederos con Jesucristo, es mejor. La "novia", se 
convierte en parte de la Deidad; engendrada y nacida del Espíritu; y con Cristo, hereda todas las 
cosas; se visten de Cristo, al ser "bautizados en su nombre", y son la clase representada en el 
Apocalipsis 14:, como siguiendo al Cordero "dondequiera que vaya, siendo las primicias para Dios 
y el Cordero". 

Entonces se puede preguntar, ¿quiénes son la gran multitud? "Y después de esto, vi una gran 
multitud," &c., (verso 9). Los " muchos " de Dan. 12:2, respondo. "En aquel tiempo tu pueblo será 
librado... y muchos que duermen en el polvo de la tierra despertarán". Bajo la ley, cada pizca de la 
cual debe tener un cumplimiento, había dos cosechas', la primera era del tipo de grano del que se 
tomaban las primicias para agitarlas ante el Señor en la Pascua, y esto era en la primavera, (ver 
Josué 3:15 y 5:10). Esta cosecha con sus "primicias", representa "a Cristo, y a los que son de Cristo 
en su venida". La otra, y gran cosecha o fiesta de la recolección, era en "el fin del año" (Exo. 23:16). 

Esta "gran multitud que ningún hombre podría contar", no es ciertamente "el pequeño rebaño" que 
hereda el reino; ni los que han encontrado el "camino estrecho", pues "pocos son los que lo 
encuentran". No son todavía la clase que está "con el Cordero", porque los que están con él son 
llamados, elegidos y fieles" (Ap. 17, 14). Y aunque " muchos son llamados, pocos son escogidos". 
Deben ser contados con la otra clase, que deben estar listos "cuando él regrese de la boda", y son 
reunidos después del regreso de los judíos. Si hay dos clases de la generación viviente, cuando estas 
cosas se cumplan, también debe haber las mismas dos clases en sus tumbas; y cada uno debe ser 
levantado, "pero cada uno en su propio orden... los que son de Cristo en su parusía,presencia", pero 
no en el mismo momento. 
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"LAS SIETE ÚLTIMAS PLAGAS". 

"Y vi otra señal en el cielo, grande y maravillosa, siete ángeles que tenían las siete plagas postreras, 
porque en ellas está colmada la ira de Dios", Apocalipsis 15:1. 

Hay un día de ira en el que los hombres deben llamar a las montañas y a las rocas para esconderlas 
de la ira del Cordero; "porque ha llegado el gran día de su ira, y quién podrá estar en pie" (cap. 6, 
16); y que estas plagas, "en las que se ha llenado la ira de Dios", pertenecen a ese día, es evidente. 
La ira del Cordero y el evangelio de la gracia no pueden mezclarse. Así, pues, hasta que el día de 
salvación bajo el evangelio termine, el día de la ira no puede empezar; y esta ira es completa en las 
siete plagas, "porque en ellas", no en una de ellas, sino en las siete, "está llena de la ira de Dios". 
Por lo tanto, al igual que los sellos, todos pertenecen a la última mitad de la séptima trompeta, el 
"tiempo de los problemas"; y por lo tanto, son futuros. Porque es bajo la séptima trompeta, "las 
naciones están enojadas, y tu ira ha llegado". 

Leyendo el capítulo quince, se puede notar que antes de que las plagas se cumplan, una compañía 
selecta está representada como en "un mar de cristal, mezclado con fuego", y cantan la canción de 
Moisés y el Cordero, y dicen: "¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Porque sólo 
tú eres santo, porque todas las naciones vendrán y se postrarán ante ti, porque tus juicios se 
manifiestan". Aquí está una compañía reunida, que predice lo que las naciones van a hacer. También 
aprendemos que antes de que se cumplan las plagas, el templo se llena de la gloria de Dios, "y nadie 
podía entrar en el templo hasta que se cumplieran las siete últimas plagas de los siete ángeles" (verso 
8 ). 

El templo es la iglesia, "no sabéis que sois templo de Dios". Entonces la iglesia debe ser "llena de 
la gloria de Dios", o glorificada, antes de que estas plagas se cumplan; y no puede entrar más en 
ese templo hasta que estas plagas, en las cuales se llena la ira de Dios, y el día de la ira terminó. 
"Porque os digo que muchos procurarán entrar y no podrán, una vez que el dueño de la casa se haya 
levantado y cerrado la puerta." Pero cabe preguntarse, ¿cómo sabe que la puerta se abrirá de nuevo? 
Yo respondo, el mismo lenguaje lo implica; ningún hombre pudo entrar, hasta que las plagas se 
cumplieron, ciertamente implica que cuando el día de la ira pase, la puerta se abrirá de nuevo, para 
que los hombres puedan entrar. Sé que esto enseña la libertad condicional después de la 
resurrección, porque 
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la resurrección ocurre en este tiempo de ira bajo la séptima trompeta; y no sólo "muchos que duermen 
en el polvo de la tierra, despiertan en este tiempo de angustia; sino que "las naciones se enojaron y 
tu ira ha llegado, y el tiempo de los muertos para que sean juzgados". Y bajo la séptima y última 
plaga, esa puerta se abre de nuevo , y, gracias a Dios, una falsa teología no puede cerrarla. "Y el 
séptimo ángel derramó su copa en el aire, y vino una gran voz del templo del cielo, desde el trono, 
diciendo: Hecho está; y hubo voces, y truenos, y relámpagos; y hubo un gran terremoto... y cayó 
sobre los hombres un granizo grande del cielo," (versículos 18 a 21). Ahora lea el cierre de la séptima 
trompeta, bajo la cual viene la ira de Dios, (cap. 11:18, 19): "Se airaron las naciones, tu ira ha 
llegado, el tiempo de los muertos para que sean juzgados, y para que recompenses a tus siervos los 
profetas y los santos, y a los que temen tu nombre, pequeños y grandes, y para que destruyas a los 
que destruyen la tierra; y el templo de Dios se abrió en el cielo, y hubo relámpagos, y voces, y 
truenos, y un terremoto, y granizo grande". Las voces, y los relámpagos, y los truenos, y los 
terremotos, y el granizo, al final de la séptima trompeta, y también durante la séptima y última plaga, 
son claramente los mismos. Y el hecho de que el templo fue cerrado antes de la primera plaga, y no 
se abrió de nuevo hasta que se cumplieron las siete plagas; y la declaración al final de la séptima 
trompeta y el día de la ira, de que fue abierto, se sincronizan en tiempo y lugar, demasiado 
estrechamente para no tener referencia a los mismos eventos. Por lo tanto, hay un día de ira sin 
mezclar con la misericordia; un tiempo en el que los hombres llamarán, y Dios no responderá. Y todo 
el mundo pasará por esta "hora de tentación", mientras que una clase escapará. "Porque has 
guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la tentación que vendrá 
sobre todo el mundo, para probar a los que habitan en la tierra." Esto se dice a la iglesia de Filadelfia, 
pero por supuesto es cierto para aquellos que "escapan de todas estas cosas que vienen a la tierra, 
y se presentan ante el Hijo del Hombre". 

En el "cielo", puede hacer que algunos tropiecen; por lo tanto, observo, Todo en el plano espiritual 
se dice que está en el cielo. "Hubo una guerra en el cielo, Miguel y sus ángeles lucharon, y el dragón 
luchó, y sus ángeles." Esta es una guerra espiritual-, no necesariamente una guerra de espíritus. "No 
luchamos contra la carne y la sangre, sino contra los poderes espirituales en los lugares celestiales". 
Y "el templo de Dios en el cielo, significa su espiritualidad 
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templo; y el reino de los cielos, significa su reino espiritual, que bajo sus santos pronto se establecerá 
sobre todo. "Porque no ha sometido a los ángeles el mundo venidero". 

Algunos de nuestros compañeros han intentado localizar estas plagas, o la mayoría de ellas, en el 
pasado, pero aquí hay una dificultad fatal para tal aplicación; porque nada puede ser más seguro que 
que ningún hombre pueda entrar en el templo de Dios, durante el derramamiento de las siete últimas 
plagas. Por lo tanto, no pueden comenzar hasta que "la puerta esté cerrada". 

La naturaleza y, en cierta medida, la magnitud de estas plagas pueden deducirse de lo que se conoce 
de las trompetas, que se encuentran principalmente en el pasado. Empiece el lector con la primera 
trompeta, capítulo 8:7, y la primera plaga, capítulo 16:2, y compárelas, de la primera a la séptima; 
y conociendo algo de los terribles azotes en el mundo bajo esas trompetas, puede multiplicar por tres 
el azote de la plaga correspondiente. Porque donde la tercera parte de los hombres, fueron 
asesinados, atormentados, &., bajo una trompeta, la plaga está sobre todos. 

Se verá, desde el capítulo. 16:15, que bajo la sexta plaga, justo antes de que el templo sea abierto 
de nuevo, la clase que tiene que pasar a través de este tiempo de problemas, y que deben estar listos, 
cuando "su Señor vuelva de la boda", son animados a guardar sus vestidos, por lo menos caminan 
desnudos. Pero me imagino a algunos preguntando: ¿Viene más de una vez? Sí, respondo; una 
docena de veces. En el primer advenimiento, la profecía "He aquí que viene tu rey, manso y humilde, 
montado en un asno y en un pollino, hijo de una asna", se cumplió después de su llegada, de muchas 
maneras diferentes. Y ahora, en su segundo adviento, "Vino el esposo, y las que estaban preparadas 
entraron con él a las bodas, y se cerró la puerta" (Mat. 25, 10). Y viene otra vez cuando " vuelve de 
la boda". Y viene por sus santos, y viene con sus santos. Pero nosotros , hermanos míos, "Velad y 
orad siempre, para que seamos tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que sucederán, y 
de estar en pie ante el Hijo del Hombre". 

Puedo ver sus juicios venideros, ya que circulan por toda la tierra, 

Los signos y gemidos prometidos, para preceder a un 
segundo nacimiento; leí su justa sentencia, en los desmoronados 
tronos de la oreja: 

¡Nuestro Dios está marchando! ¡Gloria! Aleluya 
"gloria". ¡Gloria! ¡Gloria! ¡Aleluya! ¡Gloria! ¡Gloria! 

¡Aleluya! 

Nuestro Dios está marchando. 
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Cristo y los apóstoles, casi invariablemente hablan a la iglesia y al mundo; de ahí los pronombres 
personales "tú" y "tú", se refieren a la iglesia, y ellos y ellos, al mundo; y casi siempre el "tú" o "tú" 
se refiere, no sólo a los individuos ante el orador, sino a toda la iglesia. "Id por todo el mundo y 
predicad el evangelio a toda criatura". "He aquí que estoy contigo siempre, hasta el fin del mundo", 
ilustra claramente la idea. Y el apóstol, dirigiéndose a la iglesia, dice: "He aquí que os muestro un 
misterio; no todos dormiremos, pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, a la última trompeta." 

Nuestro Señor no se comunicaba con el mundo, aunque a veces, pero rara vez, se dirigía incluso a 
los fariseos, que eran nominalmente los hijos del reino. "He manifestado tu nombre a los hombres 
que me diste del mundo. Rezo por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me has dado, 
porque son tuyos". "A vosotros os es dado conocer el misterio del reino de Dios, pero a los que están 
fuera, no les es dado". Por lo tanto, su conversación es del mundo, pero para la iglesia. Tomemos, 
por ejemplo, Lucas 21:34, donde se hace referencia a ambas clases: "Tened cuidado de vosotros 
mismos, por lo menos en cualquier momento en que vuestros corazones estén sobrecargados con los 
cuidados de esta vida, y que ese día venga sobre vosotros sin daros cuenta, porque como una trampa 
vendrá sobre todos aquellos [la tercera persona] que habitan sobre la faz de toda la tierra; velad, 
pues, para que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán sobre la tierra, 
y de estar en pie delante del Hijo del hombre". "Pero de los tiempos y las estaciones, hermanos, no 
tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros mismos lo sabéis perfectamente." ¿Qué sabemos 
perfectamente, Paul? Que cuando llegue el día del Señor, el mundo estará en tinieblas, y será 
alcanzado como un ladrón; "porque los malvados harán el mal, y ninguno de los malvados 
entenderá". ¿Y qué más "sabemos perfectamente"? Que la iglesia no estará en la oscuridad, "porque 
los sabios entenderán". "Vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor viene como ladrón en 
la noche; porque cuando ellos [la tercera persona] digan paz y seguridad, entonces vendrá una 
destrucción repentina sobre ellos, y no escaparán; pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas 
para que ese día os alcance como ladrón; todos sois hijos de la luz y del día" (1 Tes. 5:). El apóstol 
no enseña que la iglesia sea tan buena que el día del Señor no la alcance como un ladrón. "Un 
ladrón en la noche ", viene sin ser 
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visto por sus víctimas; y el punto aquí, es que la iglesia, siendo hijos de la luz, sabrá y entenderá la 
venida del Señor; mientras que el mundo estando en la oscuridad no sabrá, y por lo tanto, será 
superado como un ladrón. 

Nadie puede dejar de ver que en todas estas Escrituras están representadas dos clases; y que en una 
clase viene sin darse cuenta, mientras que en la otra clase no viene sin darse cuenta. "Pero si ese 
malvado siervo dice en su corazón: Mi Señor se retrasa en su venida, el Señor de ese siervo vendrá 
en un día que no le espera, y en una hora que no conoce, y le cortará en pedazos, y le asignará su 
parte con hipócritas." Pero, Señor, ¿vendrás sobre el buen siervo en un día en que no te busque y 
en una hora en que no se dé cuenta? El mundo no verá estas cosas, ni tampoco el siervo malo. Y 
muchos en ese día, dijo Cristo, se enterarán cuando sea un poco tarde, cuando la cosecha esté 
terminada, y la puerta esté cerrada, y dirán "Señor, Señor, ábrenos". "Pero como en los días de Noé, 
así será la presencia del Hijo del Hombre; porque como en los días anteriores al diluvio, comían y 
bebían, se casaban y daban en matrimonio, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no lo supieron 
hasta que llegó el diluvio". ¿Deberían haberlo sabido antes de que llegara la inundación? Se podría 
pensar así por el lenguaje: "Así será también la venida del Hijo del Hombre". Si debieron saber 
antes de que Noé entrara, "y la puerta se cerró", ¿no deberíamos saberlo antes de que llegue la 
destrucción, o no hasta que llegue? ¿Qué opina usted, lector? Con el día del Señor, "viene la 
destrucción repentina". ¿Deberías seguir su ejemplo, "y no saber hasta que llegue"? ¿O deberías 
prestar atención "a la palabra más segura de la profecía, que brilla como una luz en un lugar oscuro, 
hasta que el día amanezca, y la estrella de día se levante en tu corazón," y así caminar en la luz?" 
"Pero de aquel día y de aquella hora nadie sabe, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo mi 
Padre", sirve de pantalla para esconderse detrás, por los que se contentan con estar en las tinieblas; 
pero no os servirá, enseña demasiado. "De aquel día y hora nadie sabrá jamás, es la forma en que 
lo leerías; entonces añade, ni el Hijo sabrá jamás, hasta que sea consumado. No enseña nada de eso, 
ni fue diseñado para enseñar que la iglesia debía estar en la oscuridad sobre ese tema en particular, 
cuando llegara el momento de que ese conocimiento se debiera a la casa. El conocimiento de estas 
cosas no podría ser de ninguna ventaja para nadie más que la generación que va a experimentarlas. 
Por lo tanto, fue "cerrado y sellado hasta el tiempo del fin". 
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Y Pedro nos informa que tanto los profetas como los ángeles deseaban comprender el tiempo en 
relación con los dos advenimientos de Cristo, el "sufrimiento de Cristo y la gloria que le seguiría", 
pero les fue negado (ver 1 Pedro 11:12); y fueron hechos para ministrar, no a sí mismos, sino a 
otros. "Vete, Daniel, porque las palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin." 

UNA PARÁBOLA. 

Un poderoso rey envió sus ejércitos para destruir una ciudad malvada, que se había rebelado contra 
su autoridad, mató a muchos de sus sirvientes y mantuvo a otros en una cruel esclavitud. Pero, 
dispuesto a perdonar a los que se arrepintieran, envió a su heraldo con la siguiente proclamación: 
El rey está a punto de destruir esta ciudad mediante excavaciones llenas de pólvora, que, al explotar, 
extinguirá completamente la ciudad y todo lo que hay dentro de sus muros. Que los que quieran 
escapar estén atentos; porque cuando la excavación esté terminada, se izará una bandera blanca, y 
entonces sabrán que la destrucción está cerca. Cuando las revistas estén todas preparadas, se izará 
una bandera roja por un breve espacio de tiempo; entonces los que son injuriados por el buen rey, 
levanten la cabeza y miren hacia arriba, porque su redención se acerca. Cuando todo esté listo, se 
izará una bandera negra; luego volad a la puerta oriental, donde se os proporcionará un medio para 
escapar. Tengan todo listo y no se demoren, ya que valoran la vida, porque pronto se aplicará la 
antorcha. Lo que le digo a uno, se lo digo a todos: Velad, porque no sabéis cuándo es el momento. 
Porque de ese día y de esa hora no conoce nadie, ni los generales del ejército, sino sólo Dios. Vigilad, 
pues, para que al llegar de repente no os encuentre durmiendo. El que creyó al heraldo del buen rey 
se aventuró a preguntar: ¿Cuánto tiempo falta para el fin de estas cosas? y se le dijo que debía 
transcurrir un cierto número de días desde que ocurriera un acontecimiento, registrado en un libro 
que le entregó; pero fue cerrado y sellado hasta el momento del fin, cuando los sabios deberían 
entender. "Si por lo tanto, no vigilas, no sabrás a qué hora te llegará." (El heraldo, que era el hijo 
del rey, luego regresó de donde vino.) 

Mira , ¿para qué? Los espectadores desconsiderados preguntan. Para la explosión , ¡seguro! fue la 
respuesta aún más desconsiderada. Y así se extendió la opinión de que algún día la ciudad sería 
destruida; pero nadie sabía cuándo, y el hijo del rey "había declarado expresamente que nadie debía 
saberlo hasta que llegara". 

Pasaron días, meses y años. Los ciudadanos se absorbieron en el placer descuidado, y olvidaron su 
peligro. Comían, bebían, compraban, vendían, y todas las cosas continuaron como antes. Es cierto 
que unos pocos que permanecieron leales al rey no dejaron de vigilar y rezar por su liberación. 

Con el tiempo, la bandera blanca, y luego la roja, fue izada, pero pronto desapareció y fue olvidada. 
El pueblo del rey que estaba en la guardia, vio estas señales, y el evento del cual los "días" dados 
por el heraldo eran para medir; así que comenzaron a mirar hacia arriba, y levantar sus cabezas, lo 
que provocó que los hombres de la 
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ciudad, que los llamaban tontos y malvados profetas, para hacer tanto ruido sobre una bandera 
común; y preguntó cómo podían ser tan tontos como para pensar que podían saber el tiempo, cuando 
el heraldo había dicho, muchos años antes, que NADIE sabía, ni siquiera él mismo. Y, extraño es 
decirlo, muchos de los que profesaban ser del partido del rey, cuando vieron que agradaba a los 
ciudadanos, se unieron a estos burladores, y dijeron: No tenían ninguna duda de que el rey algún día 
destruiría la ciudad, pero, en cuanto a saber la hora, era imposible; el heraldo había "dicho 
expresamente que ningún hombre debía saberlo". Cuando se les preguntó si habían estado atentos 
a estos acontecimientos por los que los sabios debían entender el momento de su liberación, dijeron: 
"¡No!”, como otras personas que estaban atentos a la explosión; cuando veamos eso, "los sabios" lo 
entenderán. 

Y así, muchos que temían perder el reparto, con los ciudadanos se retiraron, y ya no caminaron con 
los que se habían convertido en los despreciados de toda la ciudad, sino que dijeron: "Vayan, 
construyamos también nosotros, y organicémonos en "fajos", y seremos respetados, como los demás 
hombres. 

A medida que el número de los que se aferraron a su integridad fue disminuyendo, su fe se hizo más 
fuerte, y su vigilancia aumentó tanto más, que no se les escapó la bandera negra, a la hora de ver, y 
así, al no aguantar hasta el final, lo perdieron todo. 

Después de una larga y cansada espera, sus ojos fueron recibidos por la bienvenida. Ahora sus 
corazones saltaron de alegría, sabían que la liberación estaba cerca, y podían ver que el día se 
acercaba; y, mientras huían en busca de refugio, rogaban fervientemente a otros que se unieran a 
ellos, y buscaran seguridad de la ira que se avecinaba. Unos pocos escucharon; y al abandonar todo 
lo que tenían, llegaron justo a tiempo para salvar sus vidas. Pero otros escucharon con desdén, 
dijeron que no habían visto la explosión, pero que la estaban observando y esperando todos los días. 

Los peregrinos se apresuraron a seguir adelante, ni se detuvieron a mirar detrás de ellos. Y cuando 
llegaron a la puerta oriental, algunos estaban tan atrás que el carro, bajado por los ingenieros del rey 
para sacarlos, acababa de arrancar y estaba casi fuera de alcance; pero algunos saltaron y fueron 
atrapados por la barandilla y el estribo, y otros por trozos de cuerda que estaban colgando; pero los 
que se agarraron con las manos, tuvieron que dejar caer todos sus preciosos trabajos, que se 
quemaron, y así sufrieron la pérdida, teniendo que entrar en presencia del rey casi desnudos. Un 
pobre hombre en su desesperado salto para llegar al carro, fue atrapado por una mano, pero perdió 
su vestido de novia, y sin embargo se agarró con la garra de un tigre, y fue sacado del fuego, aunque 
muy chamuscado; pues el fuego se desató antes de que los que llegaron a tiempo estuvieran bastante 
sentados en el carro; y las explosiones se oyeron en todas partes de la ciudad. Se vieron grandes 
nubes de polvo que se elevaban de los edificios que caían, mientras que el fuego saltaba de un punto 
a otro, marchitándose todo a su paso. Miles de personas corrían de un lado a otro para escapar de 
las llamas y de los edificios que caían. Y pronto una gran multitud vino corriendo hacia la puerta 
este, que aún se mantenía segura, y gritó amargamente pidiendo ayuda. Algunos con salvajes 
sollozos histéricos contaban sus cuentas, otros sus buenas obras, cómo habían estado obserx’ando 
esto toda su vida; y con qué frecuencia habían advertido a la gente. La respuesta a estos gritos de 
lástima fue 
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lo que más me sorprendió. No se dijo una palabra, pero se oyó un silbido cuando las llamas 
alcanzaron la puerta oriental, ya que el coche real se había despejado, pero en lugar de consumirse 
tomó la forma de palabras que se veían claramente en las letras de las llamas: 

"Y no lo sabía hasta que llegó. ” 


LOS 2300 DÍAS. 

Se ha especulado mucho sobre la aplicación de los dos mil trescientos días de Dan. 8:14. Pero, 
creyendo como creo, que han terminado, y que todo su poder está en el pasado, daré poco espacio a 
su investigación. 

La visión de Dan. 8;, abarca tres de los cuatro reinos gentiles, y sin duda llega hasta el final de los 
"tiempos de los gentiles". Por lo tanto, Gabriel le dice a Daniel, "Te haré saber lo que será el último 
fin de la indignación, porque en el tiempo señalado será el fin" (verso 19). El fin al que se refiere 
aquí, es evidentemente el fin de la indignación, y los 2300 días miden sólo una parte de la visión, 
porque así se responde a la pregunta "¿Hasta cuándo será la visión sobre el sacrificio diario y la 
transgresión de la desolación, para dar tanto al santuario como al ejército para ser hollados? "Y me 
dijo: Hasta dos mil trescientos días, entonces el santuario será limpiado." 

Los 2300 "días" o años, sin anotar cuidadosamente esta respuesta, se ha supuesto que abarcan toda 
la visión; y es este error el que ha causado tanta especulación en relación con su aplicación durante 
los últimos veinte o treinta años. 

El argumento que demuestra que terminaron hace algo más de treinta años, es simple y positivo, 
como veremos; pero los "días" no cubren la limpieza del santuario; si se requiere tiempo para ese 
trabajo, como todos pueden ver: "Hasta dos mil trescientos días, entonces el santuario será 
limpiado." 

Esta respuesta es muy parecida a la de Dan. 12:7. La pregunta era: "¿Cuánto tiempo falta para el 
fin de estas maravillas?" y la respuesta era: "Por un tiempo, tiempos y medio, y cuando haya logrado 
dispersar el poder de la gente santa, todas estas cosas estarán terminadas". Las maravillas a las que 
se refería eran el "tiempo de angustia, la resurrección", etc.; y con la luz actual, entendemos 
que el tiempo definitivo en este caso llegó al final de los 1260 años de dominio papal, y por 
lo tanto terminó en 1798; pero la finalización de la dispersión del poder del pueblo santo, no 
terminará. 



158 


2300 DÍAS. 


hasta el final de los tiempos de los gentiles, o en 1914. Y así con los 2300 días; "Hasta dos mil 
trescientos días", y lo que sigue, se refiere a la limpieza del santuario. 

"Dar tanto al santuario como al huésped para ser pisoteados." El anfitrión, por supuesto, se refiere 
a la gente, pero ¿qué es el santuario "? Es algo que ha sido pisoteado por los gentiles, respondemos. 
El hebreo aquí convertido en santuario, es la misma palabra que ocurre en Isaías 66:20, donde el 
retorno de los judíos en "camillas, caballos, carros y bestias veloces, a mi [santuario] monte santo 
de Jerusalén". Y la pisada del santuario, se refiere claramente a lo que Cristo se refirió cuando dijo, 
"Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan". 

Si los 2300 días no llegan al final de la indignación, ¿por qué se dieron en respuesta a la pregunta? 
se puede preguntar; y en respuesta preguntaré, si el "tiempo, tiempos," y medio, de Dan. 12:7, no 
llegan al final de las maravillas, ¿por qué se dieron en respuesta a esa pregunta? Y, tal vez podamos 
responder: el "tiempo, tiempos y la mitad", terminó en 1798, al quitarle el dominio papal, y es uno 
de los grandes hitos de la profecía. El final de los 2300 días, hace algo más de treinta años, es el 
gran hito por el que se ha hecho aparecer la demora del Esposo. Y el movimiento de Adviento, con 
el mensaje de los eventos de apertura de la séptima trompeta, se basó en ese período profético. 

El error del movimiento de 1843, no fue en el argumento que probaba que los "días" terminaban 
allí, sino en asumir que cubrían toda la visión. El retraso del Novio, el mensaje de la cosecha, y las 
dos partes del sonido de la séptima trompeta; es decir, la proclamación de los reinos de este mundo 
convirtiéndose en los reinos de nuestro Señor, y el tiempo de problemas y conquista de las naciones, 
fueron todos pasados por alto. Pero son estos eventos los que deben seguir al final de los 2300 días, 
ya que están directamente conectados con la limpieza del santuario. 

El argumento de 1843, que considero verdadero en todas sus partes esenciales, era que la visión del 
8 o capítulo fue explicada en el 9 o ; y que la visión "concerniente al sacrificio diario, y la transgresión 
de la desolación", necesariamente se refiere, a los judíos, en lo que se refiere a los sacrificios diarios; 
y en Dan. 9:21, Gabriel, que se le había aparecido "en la visión del principio". 
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es decir, la visión del capítulo 8, (ver versículo 16), lo remite a esa visión, y dice: "Setenta semanas 
están determinadas sobre tu pueblo y tu santa ciudad", es decir, setenta semanas de la visión de 2300 
días. "Setenta semanas", son 490 días; entonces 490 días de los 2300 fueron determinados sobre los 
judíos. ¿Y para qué? "Para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y reconciliar la 
iniquidad, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santísimo". Todo esto se cumplió en el 
sufrimiento y la muerte de Cristo. Y como se determinaron setenta semanas sobre ellos para el 
propósito anterior, es equivalente a decir, los judíos, tu pueblo, deben ser mantenidos juntos hasta 
que el Mesías venga y cumpla la obra para la que ha de ser enviado. "Sabed, pues, y entended que 
desde la salida de la orden para restaurar y edificar Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete 
semanas, y tres decenas y dos semanas" (versículo 25). Son 69 semanas hasta su venida, dejando la 
otra semana para confirmar el pacto, que no puede ser de fuerza, nos dice Pablo, "hasta la muerte 
del testador". 

La conexión entre los versículos 24 y 25, es prueba absoluta de que las setenta semanas, las siete, 
las sesenta y dos, y la semana, son todas el mismo período de tiempo; "Setenta semanas están 
determinadas en tu pueblo; conoce, pues," en consecuencia, "que serán siete semanas," &c. [De las 
solicitudes tontas hechas desde que esos "días" han terminado, o dentro de los últimos treinta años, 
en los que toda conexión entre las setenta semanas y las partes menores que van a conformar ese 
número, ha sido ignorada, haciendo así cuatro períodos distintos todos separados e independientes 
uno del otro, no tenemos espacio o deseo siquiera de notarlo]. 

Como los seis propósitos específicos mencionados en el versículo 24, fueron cumplidos en el primer 
advenimiento de Cristo, las setenta semanas determinadas para su cumplimiento, por supuesto 
terminaron allí; y así 490, de los 2300 días, terminaron en, o cerca del tiempo de la crucifixión. 

Hay cierta oscuridad en relación con el final de la última semana. La posición del 43 fue que Cristo 
predicó siete años; y por lo tanto, la última "semana" terminó con su muerte en el año 33 d.C. Pero 
como esa posición no puede ser mantenida, ya que la evidencia es clara de que sólo predicó tres años 
y medio, parecería que la última semana de los setenta no terminó hasta la conversión de Cornelio, 
el primer gentil. Pero por alguna razón Dios ha dejado esta semana oscura; y ni la Biblia ni la historia 
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...dar más luz sobre ese punto. Por lo tanto, la fecha exacta del final de los 2300 días no puede ser 
determinada dentro de los límites de tres años y medio]. 

Como 490 años del 2300, terminaron en o cerca de la época de la crucifixión, a saber: A. D. 33, se 
puede determinar el final del balance de los "días". 490 de 2300, deja 1810. Por lo tanto, 1810 años 
después del final de las setenta semanas, debe marcar el final del período más largo; y 1810 añadido 
al 33 d.C., llega hasta 1843. 

Esto , junto con la fuerte posición de que los 1260 días de dominio papal terminaron en 1798, fue la 
base de la proclamación de Adviento, el mensaje de apertura de la séptima trompeta, o la "trompeta 
de Dios"; y los 2300 "días", como un período profético que mide una parte de la visión de Dan. 8;, 
ha cumplido su propósito. Y, como el lector puede ver, todo lo que pertenece directa o 
indirectamente, a la limpieza del santuario, pertenece después de que los días han terminado. 

LA CUESTIÓN ORIENTAL. 

La "cuestión oriental", desde el punto de vista bíblico, se basa principalmente en Apocalipsis 16:14; 
"Y el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates, y sus aguas se secaron para preparar 
el camino de los reyes del oriente. Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la bestia y de la 
boca del falso profeta tres espíritus inmundos a manera de ranas; porque son espíritus de demonios, 
que hacen señales, y que van a los reyes de la tierra y de todo el mundo, para reunirlos en la batalla 
de aquel gran día del Dios Todopoderoso". 

Aquí aprendemos que antes del comienzo de la reunión de los reyes del este, y del mundo entero, 
para esa batalla, las aguas del místico Eufrates deben secarse. Por lo tanto, para interpretar 
correctamente estos eventos, la primera pregunta a resolver es ¿quién o qué son las "aguas del 
Eufrates"? La interpretación generalmente aceptada es que se refieren a los mahometanos; pero creo 
que seremos capaces de derribar este punto de vista, que se basa únicamente en el hecho aceptado 
de que el imperio otomano se refiere bajo la sexta trompeta, como "los cuatro ángeles atados en el 
gran río Eufrates". Pero al hacer referencia a la página 138, se puede ver que aunque admitir que 
"los cuatro ángeles atados en el gran río Eufrates" se refieren a los Mahometanos, se puede encontrar 
una interpretación mucho más razonable de " el Eufrates". 

El griego, aquí presentado, en el Eufrates, es una de las catorce palabras diferentes traducidas en 
y en Apocalipsis 1:7, la misma palabra [epi] se pronuncia por, "lloraré por él". La palabra también 
se pronuncia ante, "ante Poncio Piloto", (1 Tim. 6:13); "ante dos o tres testigos", &c. "Los cuatro 
ángeles atados porque 
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del [o antes del] gran río Éufrates", es claramente la verdadera representación aquí. Porque la 
aplicación del Éufrates a las naciones cristianas está en armonía con cada parte de la profecía. Si los 
"cuatro ángeles, que fueron preparados para una hora, un día, un mes y un año, para matar a la 
tercera parte de los hombres", se refieren a los mahometanos, aquello en lo que, o a causa de lo cual, 
fueron atados, no pueden referirse a sí mismos. Y es bien sabido que fueron las potencias cristianas 
las que mantuvieron a los mahometanos en jaque, mientras estuvieron retenidos; y que fue la 
decadencia del poder romano la que les permitió por fin poseer ellos mismos ese tercio del imperio, 
ahora llamado Turquía en Europa. Si estaban atados por el gran río Éufrates, y cuando, a causa de 
las luchas intemas, las potencias cristianas ya no pudieron oponerse a ellos, "los cuatro ángeles 
fueron desatados", e inmediatamente se poseyeron de Constantinopla y del este; ¿a qué pueden 
referirse las aguas del Éufrates, si no a las naciones cristianas? Ciertamente nadie puede ser tan 
simple como para suponer que los mahometanos se unieron. 

La Babilonia literal se construyó sobre el Éufrates literal, y así se habla de ella: "Tú que habitas 
sobre muchas aguas, que abundan en tesoros, tu fin ha llegado", (Jer. 51:13); y de la mística Babilonia 
se dice: "Te mostraré el juicio de la gran ramera que está sentada sobre muchas aguas" (Ap. 17:1). 
Cuando Ciro secó las aguas del Éufrates, desviando el río de su cauce, según la profecía de Jer. 
50:38, "Una sequía está sobre sus aguas, y se secarán". Babilonia cayó. Y Dios ha elegido hacer de 
la Babilonia literal una especie de "BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS 
RAMERAS". "Y las aguas que has visto donde se sienta la ramera son pueblos, y muchedumbres, 
y naciones, y lenguas" (Apocalipsis 17:15); y así como el secado del Éufrates literal fue la causa 
inmediata de la caída de la antigua Babilonia, así el secado de las aguas del Éufrates místico es el 
preludio de la caída de "Misterio, Babilonia la grande" (Apocalipsis 16:12 y 19). 

La mística Babilonia nunca fue apoyada por los mahometanos; por lo tanto, el agotamiento de su 
poder no tenía relación con su caída, mientras que el agotamiento del poder de las naciones 
cristianas, necesariamente causaría su caída. 

Otra vez: Las aguas del Éufrates deben secarse, "para preparar el camino de los reyes del este", y 
"los reyes del este" son en su mayoría mahometanos. En Ezek. 38:, donde se encuentra la profecía 
de la reunión para esta gran batalla, nombra a Persia, Etiopía y Libia, como parte de los que vienen 
a la batalla. Y estas naciones son las mismas que ahora ocupan Egipto, Palestina y el este, y todas 
estas naciones son mahometanos. Pero la gran batalla no ocurre hasta después del regreso de los 
judíos. Y ellos deben habitar con seguridad en "aldeas sin muro, en la tierra que es traída de vuelta 
de la espada en los montes de Israel" (ver Ezequiel 38:11, 14). Entonces el "Togarmah del norte", 
que posiblemente significa Rusia, "y Gomer y muchos pueblos, y Persia, Etiopía, y Libia, con ellos " 
deben subir "contra mi pueblo Israel, como una nube para cubrir la tierra"; será en 
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en los últimos días, y te traeré contra mi tierra , para que los paganos me conozcan, cuando sea 
santificado en ti, oh Gog, ante sus ojos" (verso 16). ¿Cómo puede Rusia cumplir esta profecía, 
enfrentándose a los mahometanos, ya que es "contra mi pueblo Israel", el que va a venir? "Porque 
reuniré a todas las naciones contra Jerusalén para la batalla". 

Los siguientes eventos deben suceder antes del comienzo de esta reunión, a saber: 

Los mahometanos deben abandonar Palestina, y los judíos regresan, se instalan allí y viven a salvo; 
y cuando la reunión para la gran batalla tenga lugar, Rusia, si está representada por "Togarmah, de 
las partes del norte", debe presentarse en compañía de las potencias mahometanas del este, y contra 
"mi pueblo Israel". Por lo tanto, Rusia atacando a Turquía, no puede tener una conexión inmediata 
con "la batalla del gran día de Dios Todopoderoso". 

Pero antes de todo esto, no sólo hay el regreso de los judíos, sino la sequía de las aguas del Éufrates. 
Por lo tanto, son las naciones cristianas de Europa, y no las naciones mahometanas del este las que 
deben ser aplastadas. ¿Pero de dónde vendrá el poder para secar ese gran río? La civilizada y 
belicosa Europa podría soportar todos los reinos del mundo sin ningún esfuerzo inusual; y no es 
Dios quien interferirá; "Ciertamente el Señor Dios no hará nada pero revela sus secretos a sus siervos 
los profetas"; y los profetas cuentan de su interferencia, sólo cuando la gran reunión se completa, y 
Jerusalén es tomada. Entonces "el Señor mi Dios vendrá y todos los santos contigo". Y el Señor 
saldrá y luchará contra todas esas naciones, como cuando luchó en el día de la batalla. (Zech. 14). 
Pero las aguas del Éufrates se secarán, para que el camino de los reyes del este [no del norte] esté 
preparado para venir a esa batalla. 

Y esa gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron. Así es como 
las aguas deben secarse; por una lucha trinacional entre ellas , no por la toma de Constantinopla por 
parte de Rusia. Esa gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra (Apocalipsis 17:18), 
representada durante 1260 años por la Roma papal, es el cuarto imperio. Y este cuarto imperio 
romano cristiano, se dividirá en tres partes. "Tres espíritus inmundos salieron de la boca del dragón, 
de la boca de la bestia y de la boca del falso profeta." El dragón es el elemento monárquico del 
imperio; la bestia es aquella sobre la que se sentó la mujer ; el falso profeta es el religioso 
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o elemento papal; y aunque esta división es claramente discemible, debe ser consumada 
completamente sólo bajo la sexta y séptima plagas. Por lo tanto, la batalla del gran día no puede 
venir de este lado de la séptima plaga. Y no se necesita un ojo profético para ver, en tal división 
binacional, los medios para "secar" el poder de la Europa cristiana, ya que la fuerza de las tres partes 
están tan equilibradas. 

El imperio otomano ocupó su lugar en la profecía bajo la sexta trompeta, y por lo tanto, no tiene más 
importancia profética que Caldea, Persia, Grecia, o cualquier otra de las naciones que han 
permanecido por un breve espacio en el frente, actuaron su parte en el drama del mundo, y luego 
desaparecieron de la vista. 

La actual cuestión oriental [1877] puede ser, y sin duda será, un eslabón entre los acontecimientos 
que abrirán el camino para el regreso del judío, ya que la división del botín de Turquía en Europa 
probablemente acelerará la "desecación del Éufrates". Pero más allá de esto, no puede tener ningún 
significado profético; y ciertamente ninguna conexión inmediata con la batalla del Armagedón. 

"BABILONIA HA CAÍDO". 

"Y oí otra voz del cielo que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus 
pecados y no recibáis sus plagas". (Apocalipsis 18:4.) 

Babilonia es el elemento religioso del cuarto imperio, y como la Roma papal, ha representado 
durante muchos siglos a ese imperio. Por eso se le llama "la gran ciudad que reina sobre los reyes de 
la tierra". Pero más allá de toda duda, se refiere y abarca a todas las organizaciones estatales de las 
naciones cristianas. Convertirse en parte del mundo se opone a la religión de nuestro Señor 
Jesucristo. "Ha caído, ha caído Babilonia, esa gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones 
del vino de la ira de su fornicación" (cap. 14:8). Fornicación significa aquí la unión de la iglesia y 
el estado, y la caída de Babilonia es la disolución de esa unión. En otras palabras, es "la mujer" 
siendo arrojada de "la bestia". "Vi a una mujer sentada sobre una bestia de color escarlata llena de 
nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos" (Apocalipsis 17:3). Ahora está 
cayendo, pero no ha caído. La unión de la iglesia y el estado está ahora en proceso de disolución 
sobre todo lo que ha representado el cuarto imperio; pero esa separación aún no se ha realizado. 
Cuando el poder civil se niegue a seguir llevando la iglesia, Babilonia habrá caído. Por lo tanto, la 
caída de Babilonia, y la 
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"La división de esa gran ciudad" es una y la misma. Y tan rápido como progresa esta división 
trinacional entre los elementos monárquicos, religiosos y republicanos de ese gran imperio, tan 
rápido progresa la caída de Babilonia. Pero es sólo bajo la séptima y última plaga que se alcanzará 
esta consumación. (Ver Apocalipsis 16:17, 19.) 

La idea de que una iglesia que se corrompe puede representar la caída de Babilonia, no tiene ni la 
Escritura ni el sentido común a su favor. En ninguna parte "Babilonia la grande, la madre de las 
rameras y las abominaciones de la tierra", es representada como algo más que una ramera, y es la 
caída de Babilonia, y no la iglesia de Dios que huyó al desierto convirtiéndose en Babilonia, la que 
debe cumplir esta profecía. 

Como la caída de Babilonia no se producirá hasta que la "gran ciudad esté dividida", y esa división 
se consuma bajo la séptima plaga, se deduce que el mensaje del tercer ángel de "Salid de ella, pueblo 
mío" no se producirá hasta entonces. Por lo tanto, la pregunta de quién es "mi pueblo" se vuelve 
pertinente. A las doce tribus de Israel siempre se les llama "mi pueblo". Y las doce tribus serán 
liberadas durante este tiempo de problemas. "En ese momento, habrá un tiempo de angustia como 
nunca antes desde que hubo una nación, y en ese momento tu pueblo [de Daniel] será liberado." 
"¡Ay! porque grande es aquel día, y no hay otro igual; es el tiempo de la angustia de Jacob, pero de 
él se salvará" (Jer. 30, 7). Ninguna de las dos cosas anteriores puede referirse a la esposa de Cristo, 
pues no es el tiempo de su angustia; ella debe ser "tenida por digna de escapar de todas estas cosas, 
y de estar en pie delante del Hijo del hombre". 

Los judíos son el pueblo de Cristo, pero no su novia; "Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron; 
y les dijo que no le verían más "hasta el día en que digan: Bendito el que viene en el nombre del 
Señor" (Mat. 23, 39). Fueron cortados, y el reino de Dios quitado de ellos; y quitado de ellos para 
siempre, excepto los pocos, que como Pablo, han sido injertados de nuevo durante el evangelio. 
Pero hay muchas y gloriosas promesas para la casa camal de Israel. Su ceguera ha sido la riqueza de 
los gentiles, "pero en cuanto a la elección, son amados por el padre; porque los dones y el llamado 
de Dios son sin arrepentimiento". Y deben representar la casa terrenal, ubicada en la antigua 
Jerusalén, así como la "iglesia de los primogénitos" debe representar la casa celestial en la nueva, o 
Jerusalén espiritual. 
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El pueblo llamado de Babilonia debe referirse a los judíos, pensamos, porque deben ser reunidos de 
todas las naciones, y restaurados a su propia tierra, mientras que los santos deben ser tomados en 
un abrir y cerrar de ojos, del molino, del campo, y de cualquier y todo lugar donde puedan estar. Y la 
llamada de Babilonia no parece significar simplemente una purificación de sí mismos, ya que deben 
salir, para no participar de sus pecados. La verdadera novia de Cristo nunca ha estado, en ningún 
sentido moral, en Babilonia. "No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal". Y 
en la cosecha, es el trabajo de los ángeles, recoger primero la cizaña y atarla en fardos. Por lo tanto, 
"Salid de ella, pueblo mío", no puede aplicarse en ningún sentido espiritual o literal a la iglesia 
cristiana, pero ciertamente parece razonable aplicarlo a los judíos, cuando el Señor vuelva a poner 
su mano por segunda vez para recogerlas de todas las naciones. 

Compara nuestro texto con el de Isa. 48:20, y Jer. 51:6; "Huye de en medio de Babilonia, y libra a 
cada uno su alma; no te cortes en su iniquidad". "Salid de ella, pueblo mío, para que no recibáis sus 
plagas". Esto parecería hacer que el regreso de los judíos se produzca sólo cuando se cumplan las 
siete últimas plagas. "En ese momento tu pueblo será liberado, y muchos que duermen en el polvo 
de la tierra se despertarán." Esto también se sincroniza con Job. 14:19. "Oh, que me escondieras en 
la tumba, que me mantuvieras en secreto, hasta que tu ira pasara, que me asignaras un tiempo 
determinado y te acordaras de mí.... 

La resurrección de la clase de restitución, aquellos que "se levantarán sobre la tierra" en el último 
día, en su carne, y verán a Dios," no se debe por lo tanto hasta que pase el día de la ira, mientras 
que los muertos en Cristo que van a ser resucitados en cuerpos espirituales, se debe antes del día 
de la ira. 

El escritor no olvida que la profecía no cumplida no puede ser aplicada en detalle. Por lo tanto, el 
retorno de los judíos y la resurrección de esta segunda clase, puede que no se entienda todavía en 
su totalidad; pero hay Escrituras que parecen hacer que el retorno de los judíos comience con los 
judíos vivos de esta generación que son llamados "un remanente", y después de su retorno Jerusalén 
es rodeada, la ciudad es tomada, y la mitad va al cautiverio, (ver Zacarías 14), entonces el Señor 
interviene y los salva. Y sin embargo "Jerusalén debe ser pisoteada por los gentiles, hasta que se 
cumplan los tiempos de los gentiles"; por lo tanto, pisoteada 
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hasta el año 1914, cuando el día de la ira haya pasado, y la resurrección y el regreso de "toda la casa 
de Israel" se haya producido. 

Esto también se sincronizaría con el tipo en Egipto. Porque se recordará que fue en medio de la 
alarma causada por la séptima y última plaga traída a los egipcios, que fueron llamados a salir de 
Egipto. "Conforme a los días de la salida de la tierra de Egipto, le mostraré cosas maravillosas; las 
naciones verán y se confundirán con todas sus fuerzas" (Miqueas 7:15). 

En verdad estamos en la víspera de grandes eventos. La cosecha de la tierra está madura; el tiempo 
de los problemas está comenzando, y el cumplimiento de las profecías se están amontonando unas 
sobre otras, y las escenas se van a representar durante los próximos treinta y siete años, terriblemente 
más allá de todo lo que la historia ha registrado hasta ahora. Pero que el pequeño rebaño que son los 
"hijos del día", y están caminando en la luz, levanten sus cabezas, y "vigilen y oren, para que sean 
considerados dignos de escapar de todas estas cosas, y estar de pie ante el Hijo del Hombre". 

EL REINO DE DIOS. 

Los adventistas, o como a veces se les llama, "los quemadores del mundo", se han encontrado con 
muchos errores porque no logran discernir el verdadero carácter del reino de Dios. En todas partes, 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, la iglesia, o el pueblo de Dios, representa su 
reino. "Seréis para mí un reino de sacerdotes, y una nación santa." Y Cristo invariablemente hace que 
la iglesia evangélica, la buena y la mala, representen el reino. El reino de los cielos es como una red 
que los hombres lanzan al mar y sacan peces, buenos y malos. El reino se asemeja a un sembrador, 
que sembró buena semilla, y a otro sembrador, que sembró mala semilla. Fue comparado con "diez 
vírgenes", cinco de las cuales eran sabias y cinco tontas. 

El hecho de que los reinos de este mundo se conviertan en los reinos de nuestro Señor, y que él los 
"gobierne con vara de hierro" hasta que se doble toda rodilla, y que los santos compartan ese poder 
con él, y tomen el reino, y posean el reino bajo todo el cielo, no prueba que el reino de Dios sea un 
reino terrenal, o que "carne y sangre" pueda heredarlo. Si nuestros hermanos que son, quizás 
justamente, llamados materialistas , levantaran sus ojos de lo natural a lo espiritual, podrían ver que 
"el reino de Dios puede 



167 


REINO 


ser un reino espiritual; y que todos los que lo heredan pueden ser seres espirituales, "nacidos del 
Espíritu", y sin embargo mezclarse bajo un velo de carne como lo han hecho los ángeles, con las 
naciones sobre las que han de ser reyes y sacerdotes, mientras que ellos mismos son un orden de ser 
completamente distinto, visible para la humanidad sólo cuando están bajo el velo de la carne. Este es 
el orden de Dios para toda la familia humana, con ciertas excepciones, como morir la "segunda o 
eterna muerte". Primero, el hombre natural, adámico o terrenal; segundo, el hombre espiritual o 
celestial. "Y como es el terrenal, así son los terrenales; y como es el celestial, así son los celestiales." 
"Lo que nace del espíritu es espíritu, y lo que nace de la carne es carne". Y como el santo debe ser 
"criado, un cuerpo espiritual", ese cuerpo "nace del espíritu". La incredulidad no interrumpirá el 
orden de Dios, pero causará que aquellos que se complacen en él, no lleguen a alcanzar esa vida. 
Sobre la naturaleza del reino de Dios, nuestros hermanos de la era venidera están tan lejos de la 
verdad como aquellos que son llamados "quemadores de mundo"; no ven nada más que lo que es 
de la tierra, terrenal; el cultivo de la tierra, la construcción de casas, &c., &c.; justo lo que se 
promete al judío restaurado, que ellos mismos admiten que está en la carne. Por lo tanto, 
cualesquiera que sean las ideas confusas que puedan tener con respecto a los santos que son hechos 
semejantes al "cuerpo glorioso de Cristo", para descripciones de los cuales, véase Apocalipsis 1:12, 
y también la experiencia de Pablo; su teoría hace que los mortales y los inmortales, el judío 
restaurado y el santo glorificado, ambos juntos, estén en el reino de Dios y participen en él, haciendo 
así que la corrupción herede la incorrupción. Y no hay ni una sola partícula de luz en sus escritos 
que pueda aclarar su teoría de esta confusión de lo espiritual y lo natural. Por lo tanto, todos los 
hombres de mentalidad espiritual se han visto obligados a rechazar la doctrina de la era venidera. Y 
sin embargo, tienen tanta Escritura para mantener el hecho de una era por venir, que se sienten 
fuertes, en toda su debilidad. 

Aunque la iglesia en su estado mortal representa el reino de Dios, ese reino no está "establecido" u 
organizado. "Lo natural primero, y después lo espiritual". Bajo el antiguo pacto, mientras todo estaba 
en el plano de la carne, la iglesia camal era un reino organizado. Pero bajo el evangelio, el reino de 
los cielos se asemeja a un noble que confiaba en sus siervos, y se fue a un país lejano para recibir un 
reino y regresar. Por lo tanto, "tu reino vendrá" significa, que tu reino será establecido, u organizado 
como un poder gobernante. Pero no debe estar en el plano del plano de la carne, que sería ir 
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al revés. De ahí que el reino se organice, sólo cuando "este mortal se haya vestido de inmortalidad". 
"Al que guarde mis obras hasta el fin, yo le daré poder sobre las naciones, y las regirá con vara de 
hierro, como mi Padre me ha dado a mí". Y este fin no significa la muerte, ya que al morir no 
tenemos poder sobre las naciones. 

Si el lector tiene la verdadera idea del reino, que ahora, en su estado preparatorio, está representado 
por la iglesia, en la que se encuentran tanto el bien como el mal; y que cuando el reino se establezca, 
u organice en el plano espiritual, el mal será erradicado; y que esto ocurre en el segundo 
advenimiento de Cristo, -cuando "el noble vuelve"- está preparado para entender algunos de los 
eventos de la " cosecha ", en la que hemos entrado ahora, como se muestra en la parábola de la "cizaña 
y el trigo" (Mateo. 13). "El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino; la cizaña 
son los hijos del malvado; la cosecha es el fin de la era [de Aion], y los segadores son los 
ángeles.... Al final de este siglo el Hij o del Hombre enviará sus ángeles y recogerá de su reino [iglesia] 
a todos los que ofenden y a los que hacen iniquidad, y los echará en un homo de fuego; entonces los 
justos resplandecerán como el sol en el reino [iglesia de los primogénitos] de su Padre". 

Muchos suponen que esto implica la quema del mundo, porque recoge de su reino todas las cosas 
que ofenden. Es la cizaña que recoge de su reino. El campo es el mundo (kosinos), el mundo de la 
humanidad; y la semilla se siembra en sus corazones. Pero la cizaña no es el mundo; son los hijos 
del malvado, mientras que el mundo de la humanidad, la fami li a adánica, son los hijos de Dios. "El 
cual fue hijo de Set, el cual fue hijo de Adán, el cual fue hijo de Dios." Adán significa el primer 
hombre, el natural, y Jesucristo fue "el segundo hombre", no el diez milésimo. Y Adán, como el 
hombre terrenal, con su raza, es tan verdaderamente el hijo de Dios como lo es Cristo, el hombre 
celestial. Son los dos órdenes, primero el hombre natural, y después el hombre espiritual. 

Si el lector prefiere cambiar tanto el lenguaje de la parábola, como las interpretaciones de Cristo, 
en lugar de renunciar a sus ideas anteriores, sólo puedo decir que no estoy escribiendo para tales 
hombres. El mundo no es ni trigo ni cizaña; es simplemente material, como tierra en la que se puede 
sembrar tanto la semilla buena como la mala. Por lo tanto, todo lo que exige el trabajo de la cosecha, 
es recoger de los muchos que han sido llamados, bajo el evangelio, 
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los "peces malos", las "vírgenes insensatas", la "cizaña", y luego para glorificar a la iglesia 
santificada. Y que cada uno recuerde que los que están en las tinieblas, en relación con la venida del 
"día del Señor", cuando ese día llegue , serán alcanzados como ladrones, y por lo tanto no son "hijos 
de la luz", cualquiera que sea su profesión en cuanto a la piedad; o en cuanto a lo que han hecho 
por Cristo. 


LA BESTIA DE DOS CUERNOS. 

"Vi otra bestia que subía de la tierra, y tenía dos cuernos como un cordero, y hablaba como un 
dragón." (Apocalipsis 13:11.) 

Entiendo que esto representa a las dos dinastías napoleónicas. Y que "la bestia" del Apocalipsis 13, 
que tiene siete cabezas y diez cuernos, se refiere a la Roma papal, y la imagen de la bestia (versículo 
14), al papado, tal como ha existido desde su restauración en marzo de 1800. El papado ha ocupado 
un lugar importante en la historia del mundo, y ha sido la carga de la profecía mostrar sus diversos 
personajes. Se ha representado como una mujer, debido a su carácter eclesiástico; se ha representado 
como una "bestia" o "cuerno", con tiempos de espera y leyes, durante cuarenta y dos meses, o sea 
1260 años. Y Daniel dice: "Yo miré, y el mismo cuerno [a pesar del juicio se sentó, y le quitaron el 
dominio] hizo guerra y prevaleció, hasta que llegó el tiempo en que los santos poseían el reino 
(compare Dan. 7:21, 25, 26). Por lo tanto, si no es como la bestia de cuarenta y dos meses de 
Apocalipsis 13:5, todavía debe existir en algún carácter hasta el final de los tiempos de los gentiles. 

Como representante del imperio romano durante 1260 años tuvo un gran poder; pero desde que se 
le quitó el dominio en 1798, aunque haciendo grandes pretensiones, en realidad ha sido sólo una 
imagen de su antiguo yo. La primera bestia de Apocalipsis 13; fue el imperio romano en el peculiar 
carácter que tenía como Roma papal; y mientras que el gobierno papal representaba una de las "siete 
cabezas". En 1798, esa cabeza fue herida hasta la muerte (versículo 3). Pero poco después "su herida 
mortal fue curada", y el papado fue restaurado, pero con un nuevo carácter. Estos son hechos del 
presente siglo, que por supuesto no pueden ser negados. Como la bestia que tenía la herida de espada 
y vivió (versículo 14), era la bestia de cuarenta y dos meses, es decir, la Roma papal en el carácter 
que llenó durante ese período; así que "la imagen de la bestia que tenía la herida de espada y vivió" 
debe ser algo similar a la antigua bestia papal, y aún así una 
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algo que carece de su vitalidad. Y podemos mostrar que el papado restaurado ha llenado ese cuadro. 

La bestia de dos cuernos debía "decir a los que habitan en la tierra que hagan una imagen de la 
bestia que tiene la herida de la espada y vivió". Y tenía poder para dar vida a esa imagen" (versículo 
14). El primer Napoleón dijo a los cardenales de la iglesia de Roma, que restauraran el papado. Y 
esos 35 cardenales se reunieron en Venecia en marzo de 1800, y eligieron un nuevo papa, bajo el 
cual se reorganizaron. Y la dinastía napoleónica dio vida a esa imagen; restauró el papado en Roma 
y lo mantuvo allí, una mera imagen, como un golpe de política, para apaciguar al mundo católico. 
Y el segundo cuerno, o segunda dinastía napoleónica, también apoyó esa imagen y le dio vida, 
manteniendo sus tropas en Roma hasta más o menos el momento en que él mismo cayó en Sedan, 
en septiembre de 1870. Y cuando la bestia de dos cuernos ya no pudo darle vida, la imagen cayó y 
dejó de ser un jefe o gobierno de Roma. Estos son todos los hechos del presente siglo. Y ahora 
veremos si esta imagen de la antigua bestia de cuarenta y dos meses ha hecho lo que la profecía 
declara que debía hacer, y si es así, los hombres pueden especular y argumentar en contra de esta 
posición, pero no pueden derribar los hechos. 

"Que hablara y que hiciera matar a todos los que no adoraran la imagen de la bestia" (versículo 15). 
Esto, y lo que sigue en los versículos 16 y 17, es lo que la imagen debía hacer. Hablar, como todo 
lo demás, es un símbolo. "Miré, pues, por la voz de las grandes palabras que hablaba el cuerno" 
(Dan. 7:11). Volviendo a Daniel, el lector encontrará que este hablar es después de que el Anciano 
de Días venga, después de que "el juicio fue puesto, y los libros fueron abiertos". Y el papado tiene 
aún un gran futuro durante este tiempo de problemas, y será el último en "beber de la copa de la 
mano del Señor". La iglesia de Roma, junto con sus hijas rameras, son la mística Babilonia, de la 
cual la vieja Babilonia era el tipo. Miren en Jeremías 51:41, la profecía que Juan el Revelador aplica 
a la mística Babilonia, y encontrarán que Babilonia está allí llamada "Sheshach". Y este nombre que 
aparece una vez más en toda la Biblia, se encuentra en Jeremías 25:26, donde Sheshach será el 
último en caer en el tiempo de angustia que llega "a todos los reinos del mundo que están sobre la 
faz de la tierra". Por lo tanto, en esta lucha trinacional entre los elementos monárquicos, republicanos 
y religiosos del imperio, los religiosos serán los últimos en caer. Y es este mismo poder, el "cuerno 
pequeño" de Dan. 7, desde el cambio que se produjo en 1798, que es 
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la "imagen de la bestia", y representan a Babilonia, o sheshach. 

La imagen de la bestia debía hablar y causar que todos los que no la adoraran fueran asesinados. Si 
esta matanza es un símbolo, podemos ver cómo se ha cumplido. Hay dos tipos de muerte simbólica, 
a saber, política y eclesiástica. La imagen de la bestia ha excomulgado o causado la muerte 
eclesiástica a más de cien millones de personas en el mundo católico. Casi toda Italia, Dollinger, y 
una gran parte de Alemania, así como muchos de los católicos de Francia; de hecho, todos los que 
no aceptaron su infalibilidad. Los versos 16 y 17 están todavía en el futuro, y pertenecen a después 
de que el "Anciano de los Días" venga, y el juicio se siente, y los libros se abran. Miré, pues, por 
las grandes palabras que habló el cuerno; miré hasta que la bestia fue muerta y su cuerpo fue 
entregado a las llamas ardientes (Dan. 7:11; véase también Apoc. 19). "Estos dos [la bestia y el falso 
profeta], fueron tomados vivos y arrojados a un lago de fuego, ardiendo con azufre". Y después de 
que los santos son liberados, y sobre el mar de cristal (Apocalipsis 15:1), las plagas son derramadas 
sobre los que adoran a la bestia "y a su imagen" (ver cap. 16:2). Por lo tanto, la "imagen de la bestia" 
todavía tiene que ocupar un lugar muy prominente en el próximo "tiempo de angustia". 

"La bestia de dos cuernos se levanta como un cordero y habla como un dragón." Las dos dinastías 
napoleónicas surgieron en cada caso como repúblicas, y pronto se convirtieron en gobiernos 
imperiales. "Él ejerce todo el poder de la primera bestia antes que él." Napoleón tuvo reyes y 
emperadores bajo su influencia, y dividió casi toda Europa, haciendo a un hermano rey de Holanda, 
a otro de España, y a sí mismo reclamó ser rey de Roma, &c., &c. E hizo que la gente de la tierra 
romana adorara a la primera bestia, poniendo fin a ese reino infiel de terror, y restaurando la religión 
papal. "Los milagros que tenía poder para hacer a la vista de la bestia" eran, "diciendo a los que 
habitan en la tierra que hicieran una imagen a la bestia, y él tenía poder para dar vida a esa imagen". 

Así, la bestia de dos cuernos que dio vida a la imagen de la bestia, ha muerto, mientras que la 
la imagen tiene aún un gran y terrible futuro por delante. 

Puedo ver sus juicios venideros, ya que circulan por toda la tierra; 

Los signos y gemidos prometieron preceder a un segundo nacimiento. 

Leí su justa sentencia, en los tronos desmoronados de la tierra. 

Nuestro Dios está marchando. 
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"El reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron al 
encuentro del novio." (Mateo 25:1). 

En esta parábola se expone el último movimiento especial antes de la llegada del novio. Fíjense en 
el lenguaje: "Entonces el reino de los cielos será semejante"; no es ahora, pero en algún momento 
futuro será semejante. Mientras que todas las demás parábolas están en tiempo presente, ésta es la 
única excepción. "El reino de los cielos es semejante a un sembrador"; "el reino de los cielos es 
semejante a una red"; "el reino de los cielos es semejante a un noble"; "tres medidas de harina"; "un 
grano de mostaza", etc., etc., todo en tiempo presente, y todo abarca la dispensación del evangelio. 
Pero la de las diez vírgenes, si Jesús usaba el lenguaje apropiado, debía cumplirse al final del 
evangelio. Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando sus lámparas, 
salieron al encuentro del novio, y se decepcionaron, porque él se detuvo, y ellas se durmieron. Otro 
grito se hace: "Salid a su encuentro", y de acuerdo con ese grito viene, y las que estaban preparadas 
entran con él a las bodas, y se cierra la puerta. "Esforzaos por entrar, porque os digo que muchos 
tratarán de entrar y no podrán, una vez que el dueño de la casa se haya levantado y cerrado la 
puerta." 

Es bien sabido que durante el presente siglo ha habido un gran movimiento de advenimiento. 
Comenzando quizás con Wolf, que predicó en Europa y Asia, pero centrándose principalmente en 
este país en lo que a menudo se llama el "movimiento Miller", que culminó el décimo día del séptimo 
mes de 1844. Y nos proponemos mostrar que en este movimiento especial la parábola anterior 
comenzó a cumplirse. 

El hecho de que siempre haya habido una mayor o menor expectativa de la venida de Cristo, durante 
todo el tiempo de su ausencia, no milita en contra de esta aplicación, como se verá cuando se hagan 
aparecer todos los detalles. 

En primer lugar, es cierto que un movimiento como el representado en esta parábola debe ocurrir 
antes del segundo advenimiento. Es decir, debe haber una salida al encuentro del novio, seguida de 
una decepción, ya que se representa como una demora; luego otra "salida" al encuentro de él, que 
debe terminar con éxito. Todo esto lo pone claramente de manifiesto la parábola. 

Algunos pueden hacer una excepción a la aplicación plena de todas las 
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los detalles de una parábola, ya que a muchos se les ha enseñado que las parábolas se dan para 
enseñar una, y sólo una idea principal. Pero se observará que dondequiera que Jesús explique una 
parábola, siempre hace que cada parte tenga una aplicación completa. Vean su explicación de la 
"cizaña y el trigo", el sembrador al borde del camino, &c., &c. Y en Marcos 4:13, hace de la parábola 
del sembrador, tan llena de detalles y tan perfecta en su aplicación, el ejemplo por el cual todas las 
parábolas deben ser explicadas. "Y les dijo: ¿No conocéis esta parábola? ¿Cómo, pues, conoceréis 
todas las parábolas?" Luego explica el sembrador, la semilla, el camino, la buena tierra, el suelo 
pedregoso, las espinas, los pájaros del aire, etc., haciendo en la explicación una aplicación de cada 
pensamiento expresado en la parábola. ¿Podemos hacer algo mejor que seguir sus instrucciones, en 
la comprensión de "todas las parábolas"? 

La fuerza de la aplicación actual de esta de las diez vírgenes será vista por cada lector, creo, cuando 
todos los detalles sean sacados a la luz. 

El tema de esta parábola es la continuación del tema de Mateo 24, siendo la división de los capítulos 
sólo la obra del impresor. 

En Mateo 24 se da una profecía conectada desde el primer al segundo advenimiento, y por supuesto 
abarcando más o menos los eventos asociados con la destrucción de Jerusalén. Pero no daremos una 
aplicación detallada de este capítulo, nuestro objetivo es simplemente mostrar la localidad de la 
parábola con la que se abre el siguiente capítulo. Después de una referencia a las guerras y a los 
grandes tiempos de angustia de la iglesia, como nunca antes o como debería ser de nuevo, da las 
señales que deben preceder a su advenimiento, como el oscurecimiento del sol, la caída de las 
estrellas, la angustia de las naciones con perplejidad, &c. "Inmediatamente después de la tribulación 
de aquellos días el sol se oscurecerá" (versículo 29). En otro lugar hemos dado las razones para 
creer que esta "tribulación" bajo la abominación que iba a hacer desoladora, se refiere a las 
persecuciones bajo la iglesia papal, y que terminaron casi por completo durante el siglo XVIII. 
"Inmediatamente después de la tribulación de esos días el sol se oscurecerá." Esto se ha aplicado al 
oscuro día del 19 de mayo de 1780, que quizás casi ha desaparecido de la memoria de la mayoría 
de los que viven ahora, pero que era una palabra familiar hace cincuenta años. "Y las estrellas caerán 
del cielo". Esto se cumplió en noviembre de 1833, cuya peculiaridad aún estará en la memoria de 
algunos de mis lectores. "Y el 
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poderes de los cielos serán sacudidos", entendemos que es en el futuro inmediato, y que se refiere a 
los gobiernos de la tierra. Luego sigue la declaración, "así también vosotros [la iglesia] cuando veáis 
estas cosas, sabed que ella, o él, está cerca. De cierto os digo que esta generación [que ve estas 
cosas] no pasará hasta que se cumplan todas estas cosas" (versículo 33). No estoy explicando este 
capítulo para responder a las críticas, sino simplemente mostrando la visión que tenemos de estos 
eventos que nos llevan al tema de este artículo. 

El capítulo 24 nos ha llevado a la última generación, la que iba a ver las señales, y sobre la que 
venía el fin, dice: " Entonces ", es decir, en ese momento, "el reino de los cielos, la iglesia, será 
semejante a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron al encuentro del novio, y cinco de 
ellas eran sabias y cinco insensatas". 

La lámpara es la Biblia; "Tu palabra es una lámpara a mis pies". En el movimiento de Adviento del 
presente siglo, y que culminó en 1843-4, ha habido tal búsqueda de las Escrituras como nunca se ha 
conocido en ninguna otra generación. Esto puede explicarse en cierta medida por el hecho de que 
otras generaciones no han tenido la Biblia como un libro doméstico, pero la explicación de esto o 
del oscurecimiento del sol o la caída de las estrellas no tiene ninguna relación con su aplicación. La 
pregunta es, ¿los hechos han cumplido las condiciones de la profecía? ¿Ha habido, durante esta 
generación que ha visto estas señales, un movimiento de este tipo? Todos están más o menos 
fa mil iarizados con la historia del advenimiento, o movimiento de Miller, como se le llama. Que hubo 
una maravillosa búsqueda en las Escrituras sobre este tema en particular, una salida al encuentro 
del novio, seguida de decepción, confusión y fanatismo. Esto, al menos, será admitido por todos, ya 
sean amigos o enemigos de ese movimiento. Y esto es todo lo que la parábola, desde el primer al 
quinto versículo, exige: una salida al encuentro de él, una decepción, pues el novio se demora, 
seguido de un tiempo en el que todos duermen y se adormecen, o estaban en la oscuridad. Y este 
mismo movimiento, y la desilusión que le siguió, trajo tal reproche sobre el tema del segundo 
advenimiento de Cristo, que la simple mención de ello es recibida con fría desaprobación en casi 
todas las iglesias del país. 

"Y mientras el novio se demoraba, todas se durmieron y se durmieron, y a medianoche se oyó un 
grito: He aquí el novio viene; salid a su encuentro. Entonces todas esas vírgenes 
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se levantaron y arreglaron sus lámparas, y los necios dijeron a los sabios: "Dadnos de vuestro aceite, 
porque nuestra lámpara se ha apagado". 

En este libro se dan muchos argumentos que prueban que estamos ahora en el tiempo de la cosecha; 
de ahí que Cristo haya venido por segunda vez y que se le debía, en el otoño de 1874, su aparición 
en las nubes siendo aún futura. Desde el séptimo mes de 1844 hasta el séptimo mes de 1874, fueron 
treinta años. El primer movimiento que se presenta en esta parábola, y que terminaría en decepción 
y en la demora del novio, terminó en 1844. Y todas las evidencias que prueban que Cristo debía 
llegar en 1874, también prueban que esta noche de espera fue de sólo treinta años. Por lo tanto, si 
esta parábola se aplica con precisión en todos los detalles, como el propio Cristo nos ha enseñado a 
aplicar las parábolas, el grito de medianoche ("Y a medianoche se hizo un grito"), debería haber 
ocurrido quince años después del desengaño de 1844, o en medio de esta noche de treinta años. 
Ahora bien, tanto si fue accidental como si fue anulado, este movimiento actual, basado en estos 
argumentos que prueban que se le debía en 1874, comenzó justo en ese momento; es decir, quince 
años después de 1844. Por lo tanto, tenemos que creer que el grito de medianoche se ha dado, y que 
la parábola está ahora casi completa. 

Nadie puede leer esta parábola, a la luz de la verdad presente, es decir, que estamos al final de la 
era del evangelio, y no ver la adecuación de la parábola a estos dos movimientos, el primero antes 
de la demora, y por lo tanto terminando en la decepción, el segundo o el grito de medianoche, 
terminando con la llegada del novio. Y aun la división nombrada en la parábola, y mientras se iban 
el novio vino, y las que estaban listas entraron con él al matrimonio, y la puerta se cerró. Y después 
vinieron también las otras vírgenes, diciendo: "Abridnos". Todas tienen un cumplimiento, ya que una 
parte de las que han representado este movimiento no ven la luz en este último mensaje; es decir, 
permanecen en la oscuridad, en cuanto a las evidencias de su venida, y se apartan de la investigación 
de lo que las llevó primero a salir al encuentro del novio. No podemos imaginar cómo la profecía 
podría, en este sentido, tener un cumplimiento más perfecto. E incluso algo de la forma de su venida 
está implícito en el hecho de que las vírgenes insensatas parecen no haber sabido cuándo venía el 
novio, ya que estaban ausentes. 

En la aplicación de una profecía, no esperamos que tome tal carácter que aquellos que se inclinan 
a oponerse, puedan encontrar 
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no hay nada que decir en contra. Si se cumple de tal manera que quien intenta ver si encaja, puede 
ver que los hechos y la profecía armonizan, eso es lo máximo que tenemos derecho a esperar. No 
hubo ni una sola profecía que se cumpliera en el primer advenimiento, de tal manera que sus 
oponentes no pudieran hacer ninguna excepción. Y sin embargo, sus amigos deberían ser capaces 
de ver una completa y satisfactoria adecuación. Ahora bien, si alguien toma la posición de que este 
movimiento de Adviento ha sido la contraparte de esta parábola, y trata de ver si el movimiento de 
1843 antes de la decepción, no llena la parábola, del versículo 1 al 5; y si este último movimiento, 
que comenzó en medio de estos treinta años de espera, no se puede hacer que llene la última parte, 
pensamos que tendrán éxito. No quiero decir que si se pretende tener una visión amistosa de estas 
cosas, mientras que en realidad en el corazón se oponen a ellas, se podrá ver. Si amas la aparición de 
Cristo no puedes evitar desear que estas cosas sean verdaderas, lo sean o no. Ahora, entonces, 
comienza de esa manera, esperando que sean verdaderas, y luego busca, y no tendrás que esperar 
mucho tiempo antes de ver la luz y la belleza en estas cosas. 

LAS SIETE IGLESIAS. 

"Y volviéndome, vi siete candeleros de oro; y en medio de los siete candeleras, uno semejante al 
Hijo del Hombre... Y tenía en su mano derecha siete estrellas..: Las siete estrellas son los ángeles 
de las siete iglesias, y los siete candeleros de oro son las siete iglesias." (Apocalipsis 1:13, 20.) 

Las siete iglesias literales de Asia, cuyos nombres se mencionan en el versículo 11, eran oscuras, y 
a juzgar por los escritos de los apóstoles, no se comparaban con las iglesias de Jerusalén, Roma, 
Corinto, Galacia, Tesalónica, etc., y sin embargo se utilizan para representar todo lo que los 
"siete espíritus que están ante el trono" y los "siete candelabros de oro representados". Y 
encontraremos que el significado de sus nombres guarda una estrecha relación con las siete etapas 
por las que ha pasado la iglesia evangélica; y que en esta profecía simbólica fueron elegidos 
simplemente como representantes de la iglesia evangélica, parece más que probable, debido a esta 
prominencia excesiva que se les ha dado. Si los siete espíritus de Dios, y los siete candelabros de 
oro, deben ser confinados a las siete iglesias literales de Asia, ¿qué hicieron, y hacen todas las 
iglesias de 
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otras partes del mundo ascienden a... Nada, podemos responder. Los siete candelabros de oro que 
estaban ante Dios en el templo, eran la fuente, o la fuente, de toda la luz del lugar santo. Y como la 
iglesia evangélica es ahora el templo, las siete iglesias literales de Asia han sido una pobre fuente 
de luz para el mundo cristiano. Pero el libro del Apocalipsis es una profecía, y no una epístola 
literal; y estas "siete iglesias" abarcan "las cosas que has visto, y las que son, y las que serán después" 
(versículo 19), y por lo tanto representan a toda la iglesia evangélica, que ha pasado por siete fases 
que corresponden al significado de los nombres de estas siete sucesivas, (y también en cierto sentido 
por el carácter particular en el que Cristo, su cabeza, se hace aparecer a medida que se desarrolla 
cada fase de la iglesia). 

Los siete nombres que representan estas siete fases de la iglesia evangélica, son:El primero, Éfeso, 
que significa "jefe, deseable" y representa la primera fase o fase apostólica del cristianismo; el 
segundo, Esmirna , significa "olor dulce" y representa a la iglesia en la primera persecución bajo los 
emperadores romanos, antes de que comenzara la corrupción y la "caída" de la que habla Pablo; la 
3 a , Per gamo, significa "elevado" y se refiere a la fase de la iglesia en y después de la conversión de 
Constantino, cuando comenzó la auto-exaltación, la corrupción y la caída; la 4 a , Tiatira, significa 
"sacrificado" y se refiere a la fase de la iglesia cuando la "mujer huyó al desierto", donde iba a ser 
alimentada por Dios; el 5 o , Sarclis, significa "lo que queda" y se refiere a la iglesia justo antes de la 
gran reforma del siglo XVI, en un momento en que la verdadera piedad había sido casi exterminada; 
el 6 o , Filadelfia, significa "amor fraternal" y se refiere a la iglesia de la reforma, desde los días de 
Lutero hasta el comienzo del "tiempo del fin", o 1798; la 7 a , Laodicea, significa "juicio" y se refiere 
a la iglesia del "tiempo del fin", que incluye el sonido de la séptima trompeta, con su proclamación 
de advenimiento, su tiempo de angustia y día de ira; su recompensa de profetas y santos, y los que 
temen su nombre, pequeños y grandes, y la destrucción de los que destruyen la tierra. 

La medición de cada una de las siete fases de la iglesia han sido más o menos como sigue: La 
primera llegó hasta la muerte de Juan, el último de los apóstoles; la segunda, desde el comienzo del 
segundo siglo hasta la conversión de Constantino en el año 312 d.C.; la tercera, durante la caída, y 
antes de la muerte de Juan. 
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a la huida al desierto, cerca del comienzo del siglo VI; el cuarto y el quinto , de eso a la reforma; la 
línea exacta de demarcación no está tan claramente trazada entre estos dos, por el hecho de que el 
primero representa a la iglesia en su sacrificio de vida y propiedad, y el segundo el pequeño 
remanente, después de su casi completo exterminio, siendo el cambio de uno a otro un trabajo 
gradual; la sexta, desde el comienzo del siglo XVI y la reforma, hasta el comienzo del "tiempo del 
fin"; la séptima, desde el comienzo del siglo XIX hasta la instauración del reino de Dios, o 
glorificación de la iglesia, que, si abarca tanto a los que entran en el matrimonio, como a los que 
han de estar preparados "cuando vuelva de la boda", parecería llegar hasta el final del sonido de la 
séptima trompeta. El poco espacio que se deja en estas páginas para este tema no permitirá una 
aplicación completa de la historia de la iglesia durante sus siete fases, a la profecía. Sólo podemos 
dar una pista, por así decirlo, para la orientación del lector. 

Por favor, noten el carácter que Cristo se da a sí mismo cuando se dirige a la primera o a la iglesia 
apostólica. "Esto dice el que tiene las siete estrellas en su mano derecha, que camina en medio de 
los siete candelabros de oro: Conozco tus obras, tu trabajo y tu paciencia, y que no puedes soportar 
a los malos, y que has probado a los que dicen ser apóstoles y no lo son, y los has encontrado 
mentirosos," &c. Luego compara el relato que da Pablo de sus trabajos, su paciencia, sus azotes, su 
poder de discernimiento de espíritus, &c. Pero incluso esa iglesia tan exaltada perdió al fin su primer 
amor, y Dios les quitó su candelabro, a la segunda y más baja condición. El poder de los milagros 
pasó. "Si hay profecía (es decir, el don de la profecía), fracasará". Mientras que sólo la fe, la esperanza 
y la caridad permanecen". 

De nuevo, noten el carácter de Cristo dirigido a la iglesia de Esmima, sobre la cual había llegado la 
muerte, la persecución y la pobreza (versículo 9), "Yo conozco tus obras, y la tribulación y la 
pobreza (pero tú eres rico). La persecución siempre purifica al verdadero hijo de Dios. "Conozco la 
blasfemia de los que dicen ser judíos, (no judíos literales, sino "israelitas de verdad") y no lo son, 
sino que son la sinagoga de Satanás, Los mismos símbolos de "judío" y "sunagoga de Satanás" se 
repiten al hablar a la iglesia de Filadelfia, y se refieren claramente a lo verdadero y a lo falso, a los 
que pertenecen a Cristo y a los que pertenecen al anticristo. "El que tenga oído, que oiga lo que el 
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El espíritu dice a las iglesias", es decir, a todas las iglesias de esa segunda fase. Estaban sufriendo 
la muerte, pero se les anima a que no sean lastimadas por la segunda muerte. Con la tercera, o 
iglesia de Pérgamo, han llegado al momento de la conversión de Constantino, cuando el poder del 
imperio se puso al servicio de la iglesia, y el cristianismo pudo empezar a asumir la dignidad del 
poder civil. Y notarán el carácter de quien se dirige a esta iglesia. "Estas cosas dice el que tiene la 
espada afilada de dos filos: Yo conozco tus obras, y donde tú vives, incluso donde está el asiento 
de Satanás." Es decir, en el asiento del "dragón", llamado "el diablo y Satanás", o en otras palabras, 
el asiento del imperio. Qué perfecto y apropiado es esto, cuando se dirige a la iglesia cristiana de 
ese día; y qué sin sentido sería, si se aplica a la pequeña iglesia del pueblo de Pérgamo, en Asia, 
donde el "dragón", o cuarto imperio, nunca tuvo su asiento. 

"Y al ángel de la iglesia de Tiatira, escribe." Esta iglesia tiene que abandonarlo todo y huir al 
desierto. "Esto dice el Hijo de Dios, que tiene sus ojos como una llama de fuego y sus pies como el 
latón fino." Puede seguirlos en su desolado vagabundeo, sin importar cuán salvajes y sombríos sean 
los pasos de la montaña. "Conozco tus obras, caridad, servicio, fe, paciencia y tus obras, y que los 
últimos son más que los primeros." En tal crisis, las obras , alimentar al hambriento y vestir al 
desnudo, sería una virtud prominente, "No obstante tengo algunas cosas contra ti, porque permites 
a esa mujer Jezabel que se llama a sí misma profetisa, enseñar y seducir a mis sirvientes a cometer 
fornicación, y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. Y le di espacio para que se arrepintiera" 
(versículos 18 a 26). Esa mujer Jezabel era claramente la mujer borracha de la que huyeron. En sus 
grandes problemas, conducidos a las montañas con esposas e hijos que sufrían frío y hambre, muchos 
de los que habían huido fueron seducidos por ofertas de vida, propiedad y posición, en los primeros 
días de su huida. "El que tenga oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias", es decir, a todas las 
iglesias de esa época. 

"Y escribe al ángel de la iglesia de Sardis: Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios y las 
siete estrellas". Para una iglesia casi extinguida, "pero quedan pocos nombres en Sardis", qué 
reconfortante es sentir que quien tenía todas las iglesias en su mano era su protector. Pero tanto 
tiempo sin la luz, la Biblia casi nunca vista, viviendo casi enteramente de 
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la tradición y la memoria de lo que debería ser la iglesia cristiana, no es de extrañar que estuvieran 
casi muertos espiritualmente. "Vigila y fortalece las cosas que quedan, que están listas para morir; 
porque no he encontrado tus obras perfectas ante Dios". "Y al ángel de la iglesia de Filadelfia 
escribe: Estas cosas dice el que es santo, el que es verdadero, el que tiene la llave de David, el que 
abre y nadie cierra, y cierra y nadie abre: Yo conozco tus obras. He aquí que he puesto delante de ti 
una puerta abierta, y nadie puede cerrarla. He aquí que los haré de la sinagoga de Satanás, que dicen 
ser judíos y no lo son, pero mienten; he aquí que los haré venir a adorar a tus pies, y a saber que te 
he amado". La puerta de la reforma se abrió, y ningún hombre pudo cerrarla. La Biblia comenzó a 
ponerse en manos del pueblo, y esa mujer Jezabel no pudo detenerla. Y mucho antes del final de 
esa fase de la iglesia, esa sinagoga de Satanás había sido obligada a inclinarse a los pies de la iglesia 
de la reforma. ¿Quién no sabe que los reformadores de este lado de los días de Juan Wesley, eran 
serios y devotos servidores de Dios? "Porque has guardado la palabra de mi paciencia, yo también 
te guardaré de la hora de la tentación que vendrá sobre todo el mundo, para probar a los que habitan 
en la tierra." 

"Y escribe al ángel de la iglesia de los Laodicenses: Estas cosas dice el amén, el testigo fiel y 
verdadero (versículo 14). Esto, entendemos que es la última fase de la iglesia; "ni frío ni caliente". 
Esta es la iglesia que debe ser "escupida de su boca". Es la Iglesia a la que "la hora de la prueba se 
acerca"; la que debe ser pesada en la balanza y encontrada deficiente; la generación que debe 
tropezar, como lo hizo la generación de judíos, que vio el primer advenimiento. Es cierto que la 
Iglesia de este siglo ha hecho muchas cosas maravillosas en y por el nombre de Cristo, y han 
esparcido la palabra de Dios por todas partes a través de las sociedades bíblicas. Pero cuán cierto 
es que la sincera piedad personal de los reformadores casi ha desaparecido de la iglesia. Y sin 
embargo, según su propia estimación, "son ricos y han aumentado sus bienes, y no tienen necesidad 
de nada". No me refiero tanto a la vasta riqueza monetaria y a la bien organizada maquinaria de la 
iglesia, como a su sentimiento satisfecho de que tienen suficiente verdad ; y que los primeros 
principios del evangelio de Cristo son suficientes para llevarlos a cabo con seguridad, mientras que 
aún son descuidados e incluso opuestos a la gran verdad dispensacional. 



diseñado para esta generación. La trompeta de Dios está sonando, los eventos del gran día están 
sobre nosotros; y en vez de que la iglesia se satisfaga con volver a algunos de los primeros principios 
por el bien de la unidad , deberían avanzar en la luz y la verdad tan rápidamente que los rezagados 
deberían quedar muy atrás. "Te aconsejo que compres de mí oro probado en el fuego, para que seas 
rico, y vestidos blancos, para que te vistas. A todos los que amo los reprendo y los castigo; sé, pues, 
celoso y arrepiéntete... El que tenga oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias". 

Confinarse a los primeros principios , o incluso al credo más completo, debe necesariamente detener 
todos los avances en el conocimiento de la verdad. Suponiendo que su credo haya sido hecho en el 
siglo XV, y que ahora crea cualquier cosa fuera o más allá de ese credo, deja de ser ortodoxo. No 
hay duda de que cada credo, desde el de los católicos romanos, hasta la última y menor de las 
numerosas sectas, tienen en ellos muchos de los primeros principios del cristianismo. Todos y cada 
uno de ellos tienen cercado un poco del "camino brillante" en el que el hombre de Dios debe caminar. 
Pero el que va a caminar por ese camino que debe "brillar más y más hasta el día perfecto", debe 
pasar por encima de esas vallas con tan poco respeto por ellas, como por cualquier otra obstrucción 
en su camino. Si soy presbiteriano, bautista o metodista, y encuentro que la palabra de Dios es más 
hermosa, y el plan de redención más completo que los artífices de mi credo lo entendieron entonces, 
¿por qué no puedo avanzar, y así crecer en el conocimiento de la verdad? ¿Por qué el hombre me 
dice: "Hasta aquí no llegarás, pero no más allá"? Es la palabra de Dios, y no mi prójimo, la que debe 
juzgarme. No sostenemos que haya necesidad de un avance en el conocimiento de los primeros 
principios del evangelio. Pero sí sostenemos que si se acerca el amanecer del milenio, y debe ser 
introducido como creemos que enseña la Biblia, en un momento de problemas como nunca antes 
desde que hubo una nación; por la resurrección de muchos que duermen en el polvo de la tierra, por 
la segunda venida de Cristo, y el comienzo de una restitución de todas las cosas, y que estas cosas 
ya están sobre nosotros, la verdadera iglesia debe seguir el ritmo de la luz que avanza, o ser dejada 
en la oscuridad. Por lo tanto, el consejo de comprar "colirio para ver", no está fuera de lugar cuando 
se le da a esta, la iglesia de Laodicea. A todos los que amo los reprendo y los castigo, sé celoso, por 
lo tanto, y arrepiéntete. He aquí que estoy a la puerta y llamo. 
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La palabra de Dios enseña claramente que el plan de redención es un trabajo progresivo, no sólo en 
la experiencia individual, sino en el desarrollo de la raza. "La ley fue un maestro de escuela para 
llevamos a Cristo", ilustra un paso en el progreso. Una vez más, se nos enseña que existe el hombre 
natural o adámico, y el hombre espiritual o celestial. "Pero lo espiritual no es primero, sino lo natural 
y después lo espiritual." Por lo tanto, Cristo es llamado el "segundo hombre Adán", siendo el primer 
Adán y su raza el hombre natural o animal; el segundo Adán y su raza son los espirituales. 

De nuevo, como el primer Adán se unió a una esposa, que se convirtió en "la madre de todos los 
vivos", así el segundo Adán debe tener una esposa: "Alégrense y regocíjense y denle honor, porque 
han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado" (Ap. 19:7). El tiempo en que esto 
parecía tener poco significado, pero como parte del gran plan se convierte en una verdad importante. 
Como la esposa del "primer hombre" es la madre natural de la raza, la esposa del "segundo Adán" 
será la madre espiritual. Esta es una enseñanza absoluta de las Escrituras, y de acuerdo con ella 
aprendemos que Cristo "fue el primer nacido entre muchos hermanos". Y así como el hombre es la 
cabeza de la mujer, también Cristo es la cabeza de la iglesia (la novia), "quien (Cristo) es el 
principio, el primogénito de entre los muertos; para que en todo tenga la preeminencia" (Col. 1:18). 

Si lo anterior es el verdadero orden de progresión, la Biblia debería enseñar que hasta que este 
"matrimonio", la "boda", &c., a la que Cristo se refiere tan a menudo, se consuma, el segundo y 
gran paso en el avance de la fa mili a humana, del hombre natural al espiritual, no comienza. Y 
siendo esto cierto, el plan de redención no puede llegar al mundo , hasta la perfección del segundo 
hombre y su esposa. Por lo tanto, encontramos que Cristo no rezó por el mundo, sino sólo por 
aquellos que el Padre le había dado". "Rezo por ellos; no rezo por el mundo." Y esto parece estar de 
acuerdo con los hechos del trato de Dios con la raza, desde Adán hasta el presente. Nada es más 
cierto que hasta ahora no ha tratado de salvar a la familia humana en masa. Antes del diluvio el 
hombre quedó sin ley, "la muerte reinó desde Adán hasta Moisés". Esto casi parecería como si Dios 
hubiera, por alguna razón, decidido dar al hombre un juicio justo de sus propios poderes 
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...cuando se le deja completamente solo. Entonces, bajo la dispensa de la ley, el hombre es puesto 
de nuevo a prueba, y se demuestra que es demasiado débil para soportar la prueba. "El pecado 
revivió y yo morí", dice el apóstol. 

Ahora, dejemos que el lector eche un vistazo a todos esos cuatro mil años y más durante los cuales, 
desde Adán hasta la muerte de Moisés tuvo un dominio casi universal, y desde Moisés hasta Cristo, 
pocos, incluso de la nación judía, fueron llevados a un conocimiento salvador de Dios. Porque la 
ley no dio vida, y todas las demás naciones quedaron totalmente ignorantes del modo de vida; y 
dime si no se exige la restitución de todas las cosas, para que Dios compruebe el hecho de que no 
hace acepción de personas, y que tanto amó al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el 
que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna... no que haya amado tanto a una generación 
especial, o a una parte del mundo, a los que vivieron después de los primeros cuatro mil años, sino 
al mundo de la humanidad. 

Algunos hombres temen dejar que la razón entre en juego mientras investigan los planes revelados 
de Dios. Pero tales hombres son meros esclavos del miedo. El gran Padre no se opone a que se ejerza 
la razón que nos ha dado. Ni el miedo esclavo abrirá nunca las puertas del reino a ningún hombre. 

Si el plan de Dios es como el evangelio afirma, primero lo natural, y después lo espiritual, podemos 
ver por qué debe dejar que el hombre natural tenga su día, ya que, "Como en Adán todos mueren, así 
en Cristo todos serán hechos vivos". Y también podemos ver por qué Cristo es llamado el segundo 
Adán. Porque él es el principio o cabeza de la familia humana, como lo será cuando tome la última 
y más alta forma de existencia. Toda la Biblia sostiene el hecho de que Dios tiene un sistema u orden 
de progresión. "Mira, haz todo según el patrón que se te muestra en el monte santo". Si quiere un 
sábado de descanso para el hombre, tiene un tipo que apunta a ese sábado. Si quiere que Cristo 
muera, para ganar la victoria sobre la muerte, tiene un tipo de cordero sacrificado desde la fundación 
del mundo. Si quiere tener un segundo Adán como cabeza de una raza espiritual, tendrá a Adán 
como cabeza de la raza natural de la humanidad. Si le da al segundo Adán una esposa, como madre 
espiritual de una raza espiritual, le da al primer Adán una esposa para ser la madre natural de la raza 
natural. 

No podemos hacer o estropear los planes de Dios, sino que debemos tomar conocimiento de ellos 
como revelados. Ningún individuo de la raza adánica podía existir hasta después del matrimonio de 
la primera 
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Adán, por lo que ni un solo individuo de la raza del segundo Adán, excepto la novia, puede existir 
en ese plano superior de la vida, hasta después del matrimonio del segundo Adán. 

Que la relación matrimonial fue instituida como un tipo de matrimonio de Cristo, en este sentido 
más elevado, se hace aparecer en muchas Escrituras, particularmente en Efesios 5:23-32. "Y los dos 
serán una sola carne. Este es un gran misterio; pero hablo de Cristo y de la iglesia." La misma idea 
se enseña también en Malaquías 2:14, 15, donde se introduce el pacto matrimonial y la razón del 
mismo. "¿No hizo uno [que está en el principio]? ¿Y por qué uno? Para que buscara una semilla 
divina, o margen, una semilla de Dios". En otras palabras, un segundo Adán y su esposa. "Porque 
los hijos de la promesa [es decir, la iglesia evangélica] son contados por la semilla." Estas cosas se 
enseñan tan claramente en las Escrituras, como el hecho de que habrá una vida futura y superior. 
Por lo tanto, junto a la muerte y resurrección de Cristo, que hace posible la restitución de todos los 
que han muerto en Adán, el matrimonio del Cordero es el evento más importante en todo el plan de 
redención. Y fue con este único propósito, el desarrollo de la "iglesia de los primogénitos", o novia 
de Cristo, que se instituyó la dispensación evangélica. Y Jesús "dejó la gloria que tenía con el Padre 
antes de que el mundo fuese", y tomó sobre sí la forma de un siervo y se hizo carne, para que por 
una muerte y resurrección, se convirtiese en las primicias de los que dormían; y así en todas las 
cosas tener la preeminencia, como la cabeza de este glorioso orden de seres. Y su esposa es la 
siguiente en el orden; y por eso se la llama "la iglesia de los primogénitos". 

La restitución de todos los que han muerto en Adán no implica necesariamente la salvación eterna de 
todos los hombres. Pero sí implica que todos deben tener la oportunidad de obtener la vida eterna, lo 
que la Biblia enseña que no es el caso en esta vida. "¿Cómo pueden oír sin un predicador? ¿Cómo 
pueden predicar si no son enviados?" Por lo tanto, si hay un individuo en cualquier parte de este 
mundo desde Adán hasta el presente, que ha muerto sin que se le haya predicado el evangelio y el 
nombre de Jesús, ese hombre no ha tenido aún la oportunidad de obtener la vida eterna. Y que la 
gran masa de la humanidad ha sido así excluida, ningún hombre inteligente puede negar; y rechazar 
el hecho de una "restitución de todas las cosas", y que así como "en Adán todos mueren, así en Cristo 
todos serán hechos vivos", es negar tanto la justicia de Dios como la veracidad de las Escrituras. Es 
por esto que "toda la creación gime y sufre dolores de parto hasta ahora". 
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Es por esto, la "manifestación de los hijos de Dios", que la "seria expectativa de la creación espera". 
Porque la creación misma, también será liberada de la esclavitud de la corrupción a la gloriosa 
libertad de los hijos de Dios." 

En la era de la restitución, cuando la novia de Cristo es glorificada, "como el cuerpo glorioso de 
Cristo", "y nos ha hecho para nuestro Dios, reyes y sacerdotes; y reinaremos en la tierra, "porque a 
los ángeles no ha sometido el mundo venidero del que hablamos";") entonces es que la "criatura" 
[no el ganado, "predicar el evangelio a toda criatura", no significa los animales inferiores] será 
liberada de esta esclavitud de corrupción, en la gloriosa libertad de los hijos de Dios.” Entonces es 
que "el Espíritu y la novia dirán: Ven, y el sediento vendrá, y el que quiera, que tome del agua de la 
vida libremente". Entonces es que el conocimiento del Señor cubrirá la tierra, como las aguas cubren 
el mar. 

¿Hay algún credo, o predicación, que pueda apoyarse más claramente en la palabra de Dios, o que 
tenga un mejor futuro para el mundo, que este? ¿Hay una fe en el cristianismo que ofrezca un futuro 
más glorioso a la iglesia, la novia de Cristo? ¿Hay una esperanza basada en las promesas seguras 
de Dios, que magnifica el amor de Dios como lo hace esta esperanza? ¿Dónde falta? ¿Roba a Dios 
de alguna gloria? ¿Echa una sombra sobre el futuro de los redimidos? Por otra parte, ¿no demuestra 
que Dios es el Padre amoroso que él mismo dice ser; que amó tanto al mundo que dio a su Hijo 
unigénito; y que Cristo probó la muerte por cada hombre? Y sin embargo, hay una segunda y eterna 
muerte para aquellos que, habiendo probado la buena palabra de Dios y los poderes del mundo 
venidero, después de eso, pecan voluntariamente y crucifican a Cristo de nuevo. Y a esto, todos los 
hijos de Dios podrían decir, Amén, "Verdaderos y justos son tus juicios". 

Siendo lo anterior la verdadera teología de la Biblia, el advenimiento de Cristo, "a quien el cielo 
debe recibir hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas", se convierte en un acontecimiento 
glorioso y muy anhelado. Y por lo tanto, todo lo que las Escrituras enseñan sobre este tema debe 
ser buscado con entusiasmo por todo aquel cuyo corazón esté al unísono con el amor de Dios y el 
plan de redención. Y mientras cada uno de estos argumentos que prueban que el matrimonio del 
Cordero está a punto de ser consumado, son vistos y apreciados, el corazón de cada verdadero 
cristiano debe emocionarse con alegría ante la mínima posibilidad de tan gloriosa consumación. Que 
Dios ayude al corazón egoísta y humillado que no puede interesarse por temas como estos. 
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Las evidencias de que el fin de la era del evangelio ha comenzado, y de que muchas de estas cosas 
están a punto de realizarse; son tan claras y numerosas que toda persona que investigue a fondo el 
tema, está irresistiblemente convencida de su verdad. Y oh, qué emoción de gozo siente cada corazón 
como evidencia tras evidencia, y argumento tras argumento se comprende. Aquellos que alguna vez 
han probado estas cosas sólo pueden preguntarse que todo el mundo cristiano no puede ser inducido 
a escuchar e investigar. 

Se puede encontrar una prueba clara de que los seis mil años desde Adán han terminado. Debido a 
que muchos hombres buenos y grandes han diferido en la cronología de la Biblia en épocas pasadas, 
no es una prueba de que cuando esa luz se deba a la iglesia, no se producirá. ¿Qué pasa si tales 
hombres han diferido ; si ciertas Escrituras pueden ser reunidas ahora, como para aclarar puntos de 
cronología hasta ahora oscuros, y usted puede leer y verlo por sí mismo, ¿descartará la evidencia 
porque alguien no la ha visto antes? ¿No hay un Dios al timón? ¿No puedes creer que en el momento 
adecuado, las verdades correctas pueden ser encontradas? Y sin embargo no se te pide que creas, 
sólo en la medida en que puedas ver por ti mismo que se basa en la palabra de Dios. Vuelva a la 
página 67, y haga una cuidadosa investigación de la cronología. Es cierto que no sabemos que no 
hay ningún error en ella, ni pretendemos saber que ninguno de estos argumentos es cierto; es la fe, 
no el conocimiento, por el que debemos caminar. Dios espera que actuemos sobre la base de las 
pruebas. "La fe es la evidencia de las cosas que no se ven", y "la fe viene por el oído, y el oído por 
la palabra de Dios". ¿Cómo es que tantas grandes líneas de argumento, la cronología, los ciclos de 
jubileo, "los días" de Dan. 12, la igualdad exacta de las dispensaciones judías y del evangelio, y "los 
tiempos de los gentiles", todo funciona en, uno con otro, tan armoniosamente, y también en tan 
perfecta armonía con los signos de los tiempos, la perplejidad de las naciones, las evidencias 
inequívocas de un tiempo de problemas como nunca lo hubo desde que hubo una nación? ¿Estas 
cosas, tomadas directamente de los "verdaderos dichos de Dios", deben ser anotadas como las 
imaginaciones tontas de un cerebro fanático, y desestimadas? O, "¿debemos prestar atención a la 
palabra más segura de la profecía, como a una luz que brilla en un lugar oscuro?" 

En esta cronología, cada año dado en la Biblia se utiliza; nada se deja fuera y nada se añade. Si ha 
pasado más tiempo del que Dios ha revelado, entonces los seis mil años terminaron más atrás en el 
pasado. Ciertamente es capaz de engañar 
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si así lo desea; pero como una parte tan grande de las Sagradas Escrituras está dedicada a la 
cronología, no puedo creer que se deje imperfecta, o de una manera tan oscura que no se pueda 
encontrar la verdadera verdad. Pero como es por la fe por la que debemos caminar, que debe ser 
dada de tal manera que requiera toda la evidencia colateral extraída de la armonía de los períodos 
proféticos basados en ella, para fortalecer nuestra fe, es lo que debemos esperar. Por ejemplo, esta 
cronología, tal como está registrada, tiene ciertos lugares comparativamente oscuros, sobre los 
cuales se da la medida del tiempo de manera indirecta, y se debe llegar a ella comparando la Escritura 
con la Escritura, introduciendo así el elemento de la razón humana, y por lo tanto no es tan absoluta 
como un simple "así dice el Señor". Pero cuando, después de la más cuidadosa investigación, no 
encontramos ninguna Escritura por la cual pueda ser cambiada un solo año; y luego encontramos que 
todos los períodos proféticos, tal como se aplican sobre la base de esta cronología, son absolutamente 
armoniosos, uno con otro, la evidencia de la veracidad de la cronología, así apoyada, es todo lo que 
podemos esperar razonablemente, siempre y cuando caminemos por la fe, basados en nuestros 
mejores esfuerzos para encontrar la verdad. Que los hombres que no entienden la íntima relación 
de estos argumentos, puedan encontrar lo que, para ellos, puede parecer como partes no apoyadas, 
no lo cuestionamos. Si los temas avanzados en este libro valen algo, son dignos de una investigación 
completa y extremadamente cuidadosa. Y sin un conocimiento tan completo de cada parte, ningún 
hombre está preparado para criticar. Por lo tanto, aunque algunos criticarán así, otros no deben ser 
disuadidos de investigar por sí mismos, debido a tales críticas, aunque provengan de aquellos en 
quienes solemos confiar mucho. Dios exige de cada persona que se apoye en su palabra, y no en el 
brazo de la carne. Y aunque ahora confiemos en nuestros llamados consejeros espirituales, en lugar 
de investigar por nosotros mismos, y todo parezca estar bien, ha llegado el momento en que nos 
arrepentiremos amargamente. "Maldito todo aquel que confía en el hombre y se apoya en el brazo 
déla carne." 

No lo malinterprete; los maestros son enviados por Dios, y debemos beneficiarnos de su 
instrucción. "¿Cómo pueden oír sin un predicador?" Pero, después de escuchar, debemos ir a la "ley 
y al testimonio", los dos testigos de Cristo, y si no hablan de acuerdo con ellos, es porque no hay 
luz en ellos. "Que nadie os engañe; porque vendrán muchos en mi nombre , diciendo: Yo soy [la boca 
del] Cristo". Y esta advertencia de nuestro Salvador se registra contra todo aquel que profesa 
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...para predicar el evangelio. "Pruébalo todo, y mantén lo que es bueno". Por lo tanto, le pedimos 
que investigue a estos sujetos con cuidado, sin prejuicios. 

Gire a la carta y pase su ojo por los tres mundos: el anterior al diluvio, este "mundo malvado actual" 
y el "mundo venidero"; luego en las diferentes edades. Cada uno sabe que lo poco que había de una 
iglesia, o pueblo de Dios, fue representado por un hombre durante los días de los patriarcas; y 
después por "las doce tribus", y luego por la iglesia evangélica; y que hay una edad milenaria de 
gloria prometida, cuando "el reino es del Señor", en el que todos los extremos de la tierra se acordarán 
y se volverán al Señor". ¿No veis que así desplegado como un mapa ante vosotros, la mente capta 
fácilmente el tema, en todas las diversas fases del gran plan. "Escribid la visión, y hacedla clara en 
las tablas, para que corra el que la lea", nos hace comprender fácilmente. El simple hecho de mirar a 
nuestro propio entorno inmediato, y no comparar la escritura con la escritura," nos ha hecho 
estrechos de miras. Pero cuanto más se amplían nuestros puntos de vista, más se hace aparecer el 
amor ilimitado de Dios. ¿Cómo es que se encuentra tanta armonía en estos diversos argumentos, si 
no son verdaderos? Nadie puede negar, dando por sentado que esta cronología es cierta, el hecho 
de que desde el momento en que comenzó el sistema sabático, al entrar en la tierra de Canaán hasta 
el año 1875, siendo sólo la medida del sistema sabático, ya sea considerado como un jubileo de 
jubileos -50 por 50- desde donde terminó el último jubileo típico, o setenta ciclos, como han sucedido 
en realidad; diecinueve, con un jubileo, haciendo un total de 950 años; y cincuenta y uno sin un año 
de jubileo adjunto, o 51 por 49, haciendo un total de 2499, debería en cualquier caso terminar en 
1875; es alguna prueba de que la restitución a la que apuntan no está lejos en el futuro. 

Y de nuevo, el hecho de que haya lo que parece ser una clara evidencia bíblica de que la dispensación 
representada por las "doce tribus de Israel" y la dispensación del evangelio, o doce apóstoles, debían 
ser iguales, y que, según esta cronología, estas dispensaciones son ahora iguales, justo cuando los 
ciclos del jubileo se acaban -justo cuando se debe "el día del Señor"- es ciertamente una extraña 
coincidencia, que, viniendo como viene directamente de la Biblia, es digna de más que un mero 
pensamiento pasajero. Y de nuevo, todos los hombres pueden ver que estamos entrando en tiempos 
extraños e inusuales; que hay un presagio de problemas. Y la Biblia enseña claramente que esta era 
va a terminar con "la angustia de las naciones", "los corazones de los hombres les fallan con el miedo, 

y 
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para cuidar de las cosas que vienen a la tierra", un "tiempo universal de angustia", la caída de los 
tronos, & c. El número cuarenta, que es un período muy prominente relacionado primero con 
el diluvio (Génesis 7:1 7 ); segundo, con el desierto, e 1 Monte Sinaí y Moisés; tercero, 
con Elias, con Cristo y con la destrucción de Jerusalén, desde el comienzo de la obra de Cristo, 
o desde el 30 d.C. hasta el 70 d.C., ¿se hace aparecer de nuevo justo en este punto? Los siete 
tiempos proféticos de los gentiles, o 25-20 años, es un largo período, y sin duda comenzó donde el 
reino de Dios, en la línea de David, terminó, al principio de los setenta años de cautiverio, o sea, en el 
año 606 a.C. Y como desde donde comenzó la cosecha de la edad judía, hasta el año 70 d. C., fueron 
cuarenta años, así que estos 2520 años, o los "tiempos de los gentiles", van desde el año 606 a. C. 
hasta el año 1914, o cuarenta años más allá de 1874. Y el tiempo de los problemas, la conquista de 
las naciones y los acontecimientos relacionados con el día de la ira, sólo tienen tiempo suficiente, 
durante el resto de estos cuarenta años, para su cumplimiento. 

Publicamos lo siguiente porque se ha cumplido a la perfección. Cada posición sobre las profecías 
sostenida por el Hno. Miller ha sido atacada durante la "tardanza del Novio", y mientras las "vírgenes 
todas dormían y dormían". Y sin embargo, cada una de esas aplicaciones ha sido necesariamente 
incorporada de nuevo en estos argumentos, y el ataúd, ampliado y reorganizado, de hecho "brilla 
más que antes": 


WM. EL SUEÑO DE MILLER. 

"Soñé que Dios, por una mano invisible, me enviaba un ataúd curiosamente forjado, de unos diez 
centímetros de largo por seis cuadrados, hecho de ébano y perlas curiosamente inemstadas. El ataúd 
tenía una llave. Tomé inmediatamente la llave y abrí el ataúd, cuando, para mi asombro y sorpresa, 
lo encontré lleno de toda clase y tamaño de joyas, diamantes, piedras preciosas y monedas de oro y 
plata de todas las dimensiones y valores, bellamente dispuestas en sus diversos lugares del ataúd; y 
así dispuestas, reflejaban una luz y una gloria sólo igualadas por el sol". (Estas joyas son las 
hermosas verdades que el ataúd abierto desplegó a su vista.) 

"Pensé que era mi deber no disfrutar de esta maravillosa vista sola, aunque mi corazón se alegró por 
la brillantez, la belleza y la veracidad de su contenido. Por lo tanto lo puse en una mesa central en 
mi habitación, y di la noticia de que todos los que tenían un 
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el deseo podría venir y ver el espectáculo más glorioso y brillante jamás visto por el hombre en esta 
vida. 

"La gente comenzó a entrar, al principio unos pocos en Humber, pero aumentando a una multitud. 
Cuando miraban por primera vez dentro del ataúd se preguntaban y gritaban de alegría. Pero cuando 
los espectadores aumentaban, todos empezaban a molestar a las joyas, sacándolas del ataúd y 
esparciéndolas sobre la mesa. 

"Empecé a pensar que el propietario volvería a pedirme el ataúd y las joyas; y si permitía que se 
dispersaran, no podría volver a colocarlos en su sitio en el ataúd como antes; y sentí que nunca 
podría cumplir con la responsabilidad, porque sería inmenso. Entonces empecé a suplicar a la gente 
que no los manejara, ni los sacara del ataúd; pero cuanto más suplicaba, más se dispersaban; y 
ahora parecía que los esparcían por toda la habitación, en el suelo, y en todos los muebles de la 
habitación. 

Entonces vi que entre las joyas y monedas genuinas había una innumerable cantidad de joyas falsas 
y monedas falsas. Me indignó mucho su conducta e ingratitud, y les reprendí y reproché por ello; 
pero cuanto más les reprendí, más esparcieron las joyas falsas y las monedas falsas entre las 
genuinas. 

"Entonces me irrité en mi alma y comencé a usar la fuerza física para empujarlos fuera de la 
habitación; pero mientras yo empujaba a uno, otros tres entraban y traían tierra, vimtas, arena y toda 
clase de basura, hasta que cubrían cada una de las verdaderas joyas, diamantes y monedas, que 
estaban todas excluidas de la vista. También rompieron en pedazos mi ataúd, y lo esparcieron entre 
la basura. Creía que ningún hombre consideraba mi pena o mi ira. Me desanimé y descorazoné 
completamente, y me senté y lloré." (Cuando el tiempo de 1844 pasó, cuán perfectamente se cumplió 
esto.) 

"Mientras lloraba y me lamentaba por mi gran pérdida y responsabilidad, me acordé de Dios, y recé 
fervientemente para que me enviara ayuda. 

"Inmediatamente se abrió la puerta, y un hombre entró en la habitación, cuando toda la gente la 
abandonó; y él, teniendo un cepillo de suciedad en la mano, abrió las ventanas, y comenzó a cepillar 
el polvo y la basura de la habitación. "Le pedí que se abstuviera, porque había algunas joyas 
preciosas esparcidas entre la basura. "Me dijo que no temiera, porque él las cuidaría." "Entonces, 
mientras cepillaba el polvo y la basura, las joyas falsas y la moneda falsa, todos se levantaron y 
salieron por la ventana como 
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una nube, y el viento se los llevó. En el bullicio, cerré los ojos por un momento; cuando los abrí, la 
basura había desaparecido. Las joyas preciosas, los diamantes, las monedas de oro y plata estaban 
esparcidas en abundancia por toda la habitación. 

"Luego puso sobre la mesa un ataúd, mucho más grande y hermoso que el anterior, y recogió las 
joyas, los diamantes, las monedas, por puñado, y las echó en el ataúd, hasta que no quedó ni una, 
aunque algunos de los diamantes no eran más grandes que la punta de un alfiler. 

"Entonces me llamó para que 'viniera y viera'. 

"Miré dentro del ataúd, pero mis ojos se deslumbraron con la vista. Brillaban con diez veces su 
antigua gloria. Creí que habían sido limpiados en la arena por los pies de aquellos malvados que los 
habían dispersado y pisoteado en el polvo. Estaban dispuestos en un hermoso orden en el ataúd, 
cada uno en su lugar, sin ningún dolor visible del hombre que los había arrojado. Grité con mucha 
alegría, y ese grito me despertó". 

NOTAS SOBRE LA CRONOLOGÍA. 

Como cualquier otra verdad, la cronología de la Biblia está tan dada que los hombres buenos y 
honestos pueden hacer excepciones y tener dudas, en muchas partes, en cuanto a sus medidas reales. 
Por ejemplo, está tan claramente expresado, no en una sola declaración, sino en una cadena 
conectada de declaraciones, que desde Adán hasta el final del diluvio, hasta el mismo día en que 
las aguas se secaron, fue 1656 años; que no puede quedar ninguna duda en cuanto a esa medición; 
y sin embargo, hay una manera de calcular el tiempo para que parezca ser un año menos, y para 
contradecir toda esta cadena conectada de declaraciones claras de las escrituras. Y así 
encontramos que casi todos los temas de la Biblia se oscurecen por esta aparente contradicción. 
Decir porqué esto es así, sería decir por qué Dios eligió hablar en "dichos y parábolas oscuras, para 
que viendo pudieran ver y no percibir". Suponemos que estas cosas fueron ordenadas de tal manera, 
que la verdad de la Biblia pudiera ser entendida sólo como se debía; y que entonces, las 
circunstancias y el entorno serían tales que estas declaraciones oscuras y aparentemente 
contradictorias pudieran ser aclaradas a los hijos de la luz, y sin embargo permanecerían oscuras para 
los que están fuera, y "a los que no les es dado conocer los misterios del reino de Dios". 

Desde Adán hasta el nacimiento de Matusalén fueron 687 años, y la edad completa de Matusalén se 
da como 969 años, lo que, en conjunto, hace 1656, el tiempo desde Adán hasta el final del diluvio. 
Y el diluvio estuvo en la tierra un año, faltando un mes y diecisiete días, y Noé permaneció en el 
arca dos o tres meses más, antes de que la tierra se secara; y Matusalén, al no estar en el arca, debió 
morir antes o en el momento en que comenzó el diluvio. 

Aquí hay un aparente descuido , o contradicción. Pero hay luz en otras Escrituras por la cual esto 
puede ser reconciliado. 
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nos enteramos de que cuando un hombre ha entrado o comenzado otro año, ese año puede contarse 
como parte de su edad. Y Matusalén podía ciertamente haber entrado un mes y diecisiete días, en su 
novecientos sesenta y nueve años; y como su edad completa no era parte de la cronología, no se 
exigía un mayor grado de exactitud que el acostumbrado en la Biblia en dar edades. Por lo tanto, no 
hay dificultad en reconciliar esta aparente discrepancia. 

Nota 2.-La siguiente dificultad cronológica de este personaje está en relación con la edad de Térah, 
en el nacimiento de Abraham. "Y vivió Taré setenta años y engendró a Abram, Nahor y Harán" 
(Gen. 11:26). Ahora hay pruebas absolutas de que Taré, el padre de Abraham, murió antes de que 
Abraham entrara en Canaán (Hechos 7:4). Y también hay pruebas de que Abraham vino a Canaán 
cuando tenía 75 años (Génesis 12:4-7); y aún así Taré murió a la edad de 205 años. Por lo tanto, 
Abraham no nació hasta que Taré tenía 130 años. ¿Qué se puede hacer entonces con la declaración 
de Génesis 11:26? Yo respondo: El hecho de que Abram sea nombrado el primero no prueba que 
fuera el primogénito, como tampoco en el caso de "Jacob y Esaú" o "Efraín y Manasés", en los que 
el menor es el primero en ser nombrado. Tampoco se deduce del texto anterior que Taré engendró 
los tres hijos al mismo tiempo, sino que simplemente tenía setenta años cuando engendró al 
primogénito. Se puede encontrar un paralelismo con Noé: "Y tenía Noé quinientos años, y Noé 
engendró a Sem, Jamón y Jafet" (Gen. 5:32). Noé tenía 502 años cuando engendró a Sem, pues 
tenía 600 años hasta el día en que terminó el diluvio (ver Génesis 8:13); y dos años después del 
diluvio Sem tenía 100 años (Génesis 11:10). 

Nota 3.-El siguiente punto sobre el que llamamos la atención es el de la "estadía de los hijos de 
Israel" (Exo. 12:40). "La estancia de los hijos de Israel que habitaban en Egipto fue de cuatrocientos 
treinta años." Se notará que no dice que residieron en Egipto 430 años; pero la estadía de ese pueblo, 
que vivió en Egipto, fue de muchos años. "Los hijos de Israel" significa lo mismo que "la casa de 
Israel" "o la familia de Israel", y la casa o la familia de Israel claramente abarca tanto a los padres 
como a los hijos; y la casa de Israel, es decir, el Israel en la carne, como claramente abarcó a 
Abraham , Isaac y Jacob, como lo hizo con Jacob, Rubén y Judá. Y toda la casa de Israel, tanto 
padres como hijos, es evidentemente el significado aquí. Y Abram comenzó esa estadía, e incluso la 
comenzó en Egipto [ver Génesis 12:10]. 

El texto de Génesis 15:13, "Tu descendencia será forastera en tierra ajena, y les servirá, y los afligirá, 
cuatrocientos años", no prueba que estuvieran afligidos todo ese tiempo, como tampoco que 
estuvieran en Egipto todo ese tiempo. Admito que así podría parecer en la interpretación de este 
texto. Pero hay otras escrituras que prohíben esa visión. Los 400 años cubren el tiempo que vivieron 
en una tierra que no era suya, y también el servicio y la aflicción. Hay pruebas positivas de que 
estuvieron en Egipto sólo 215 años, y que José vivió 80 años después de convertirse en gobernador, 
y que no los afligieron hasta después de la muerte de José. Por lo tanto, los egipcios no 
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los afligen durante unos 150 años, pero lo anterior lo explica. Residieron, sirvieron y fueron 
afligidos, todos juntos, 400, o incluyendo la estancia de Abraham, 430 años, antes de la liberación de 
Egipto. Si uno puede ver sólo la letra, y no el verdadero significado de "los hijos de Israel", entonces 
me referiré a Pablo. Si Le vi pudo pagar los diezmos a Melquisedec, mientras estaba en los lomos de 
Abraham, entonces los hijos de Israel pudieron residir, en sus lomos. 

Nota 4.-La siguiente dificultad cronológica a la que quiero llamar la atención se encuentra en I Reyes, 
6:1, donde el tiempo desde la salida de Egipto hasta el cuarto año del reinado de Salomón se da 
como 480 años, mientras que la cronología del libro de los Jueces lo hace 580 años, una discrepancia 
de sólo cien años. Después de dejar Egipto, hubo un período incuestionable de 40 años en el desierto, 
y 6 más para la división de la tierra, lo que hace 46 años. Luego, saltándose los jueces, hay 40 para 
Saúl, 40 para David y 4 para el reinado de Salomón, lo que hace 84 años, que, con los 46, son 130 
años que hay que sacar de estos 480, como se menciona en Reyes. Y 130 de 480 deja sólo 350, como 
tiempo para los jueces, en lugar de 450. Aquí hay ciertamente una discrepancia de sólo cien años 
entre el tiempo dado en los Reyes y el tiempo dado en los Jueces. Ahora, la pregunta es, ¿cuál es la 
correcta? El tiempo dado por los jueces es en diecinueve períodos, haciendo un total de 450 [ver 
página 72, párrafo inferior]. Un error de 100 años entre estos diecinueve cortos períodos, haría un 
triste estrago en el libro de los Jueces; tendrían que ser acortados algo más de cinco años cada uno, 
o un número de ellos eliminado por completo, mientras que admitir el único error de 480 por 580 en 
los Reyes lo arreglaría. Por lo tanto, incluso entre la declaración de los Reyes y la de los Jueces, la 
evidencia es totalmente a favor de que el tiempo dado en los Jueces sea correcto. Pero también 
tenemos el testimonio de Pablo para apoyar el tiempo dado en los Jueces. Trescientos cincuenta no 
es "el espacio de cuatrocientos cincuenta años" [ver Hechos 13:20]. 

La cronología desciende desde Adán, por la línea a través de la cual Cristo descendió. Y por lo tanto, 
a través de la línea de los reyes de Judá, como se da en I a y 2 a Crónicas, que es una línea 
ininterrumpida. Mientras que los reyes de Israel no tienen ninguna conexión con la cronología. Eran 
una línea quebrada, no del linaje de David, que comenzó sólo en los días de Roboam, y llena de 
interregnos, terminando mucho antes del cautiverio de Jerusalén. Es cierto que el reinado de los 
reyes de Judá se dan en I o y 2 o Reyes, pero tan mezclados con la línea rota e irregular de los reyes 
de Israel, que no se puede hacer una cronología fiable de ellos. Por lo tanto, Dios consideró 
conveniente que la verdadera línea cronológica se registrara por sí misma en las Crónicas de los 
reyes de Judá, donde no hay irregularidades, ni rupturas; mientras que hay muchos errores 
cronológicos positivos en el libro de los Reyes. Por ejemplo, en 2 Reyes 8:26, dice: "De veintidós 
años era Ocozías cuando comenzó a reinar"; y en 2 Crónicas 22:2, "De cuarenta y dos años era 
Ocozías cuando comenzó a reinar"; y en 2 Reyes 24:8, "Joaquín tenía dieciocho años cuando 
comenzó a reinar"; y en 2 Crónicas. 36:9, "Joaquín tenía ocho años cuando comenzó a reinar". De 
nuevo, en 2 
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NOTAS. 


Reyes 25:8, "En el quinto mes, en el séptimo día del mes,... vino Nebuzaradan, capitán de la 
guardia,... a Jerusalén", mientras que en Jer. 52:12, se lee, "En el quinto mes, en el décimo día del 
mes,... vino Nebuzaradan, capitán de la guardia, a Jerusalén". 

Menciono estas cosas para mostrar que la cronología de los libros de los reyes no es fiable; que está 
en desacuerdo con Jeremías, con las Crónicas de los reyes de Judá, con el libro de los Jueces y con 
Pablo. Y por lo tanto, la declaración de 1 Reyes 6:1, puede confundir una cifra, un cuatro por un 
cinco, tan fácilmente como en 2 Reyes 24:8, dieciocho debe ser dado por ocho. 

Nota 5.- El siguiente punto que mencionaremos es en relación con el primer año de Cyrus siendo 
B. C. 536. El único ataque que se ha hecho a esto es por cierta clase de adventistas. Y suponiendo 
que esto pueda caer en manos de algunos de ellos, daré un poco de espacio para responder a esta 
objeción. 

El hecho de que el primer año de Ciro fuera el año B. C. 536, se basa en el canon de Ptolomeo, 
apoyado por los eclipses por los que se han regulado las fechas de la era griega y persa. Y la exactitud 
del canon de Ptolomeo es ahora aceptada por todo el mundo científico y literario. Por lo tanto, desde 
los días de Nabucodonosor hasta la era cristiana, sólo hay una cronología. 

El ataque que le hicieron ciertos expositores de Dan. 9:es, que desde la "salida del mandamiento de 
restaurar y edificar Jerusalén hasta el Mesías príncipe", debía ser de sesenta y nueve "semanas", o 
483 años, por lo tanto desde el primer año de Ciro hasta Cristo podían ser sólo 483 años. Y esto 
parece plausible a primera vista. Por lo tanto, a pesar de que los hechos de la historia, regulados por 
los eclipses, prueban que el primer año de Ciro fue el 536 a.C., sin embargo, si chocan con la 
profecía, el estudiante de la Biblia naturalmente daría la preferencia a la profecía. Pero aquí es donde 
tropiezan: "El mandamiento de restaurar y construir Jerusalén", no salió en los días de Ciro. Porque 
aunque él hizo tal mandamiento, se detuvo y no entró en vigor, ni Jerusalén fue reconstruida, según 
Esdras y Nehemías, hasta unos cincuenta años o más después de Ciro. Permítanme ilustrar: Lincoln 
emitió una proclama durante nuestra última guerra, para la emancipación de los negros. Esa 
proclama fue escrita y discutida, y durante muchas semanas fue retenida en el gabinete del 
Presidente, pero al final salió adelante, respaldada por los ejércitos de los Estados Unidos. ¿Cuándo 
se cumplió ese mandamiento "salir"? No cuando lo preparó por primera vez, respondo, porque 
permaneció inerte en su gabinete durante un tiempo. Pero salió cuando fue entregado al ejército y 
comenzó a surtir efecto. Así que el decreto de Ciro, aunque fue emitido en el año 536 a.C., no salió 
hasta los días de Esdras y Nehemías, sino que quedó oculto en la casa del tesoro de los reyes de 
Persia [véase Esdras 6:1-3]. Por lo tanto, aunque desde el momento de la salida de ese 
mandamiento, hasta el Mesías Príncipe, fueron siete semanas y tres y dos semanas", no prueba que 
desde el primer año de Ciro hasta el Mesías fueran sólo 483 años, y por lo tanto no debilita la 
cronología del canon de Ptolomeo. 
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¿QUÉ HAREMOS? 

El lector está quizás más de la mitad convencido de que estas cosas son verdaderas; y que estamos 
de hecho en el final de la era del evangelio. Y la pregunta se presenta, ¿Qué haremos? Creer, yo 
respondo. No sin estar convencido; pero mira cuidadosamente de nuevo todas las evidencias, y si, 
después de una investigación completa, los argumentos aparecen en las Escrituras, agárralos y 
créelos. 

La santidad, o santificación para Dios, es el resultado de la fe. "Santifícalos con tu verdad; tu palabra 
es verdad". Y "sin santidad nadie verá al Señor". Según el evangelio, "la fe se cuenta por la justicia". 
En otras palabras, la fe es el árbol, y las buenas obras son el fruto. Un hombre actuará de acuerdo 
con su fe; por ejemplo: si un comerciante, por buenas y sólidas razones, cree que los productos de 
algodón valdrán un cincuenta por ciento más el próximo mes de lo que valen ahora, no estará ansioso 
por disponer de sus existencias a los precios actuales, sino por reponerlas. Mientras que si tiene 
pruebas satisfactorias de que los productos de algodón caerán un 50% el mes que viene, actuará de 
una manera muy diferente. Y así la fe da frutos. 

La opinión ampliamente extendida es que poco importa lo que creas, siempre que seas bueno; que 
unos pocos de los primeros principios del evangelio, sumados a las buenas obras, es todo lo que se 
necesita. Y esta es la piedra con la que los hombres deben tropezar. "Muchos me dirán, en aquel 
día, Señor, Señor, no hemos hecho muchas cosas maravillosas en tu nombre." Se arrepienten de 
haber hecho tan poco por Jesús ayer, pero prometen grandes cosas para mañana. Es ciertamente 
correcto dedicarlo todo a la causa de Cristo, pero tened cuidado de no exaltar las obras en lugar de 
la fe, y olvidar que es la fe, y sólo la fe, la que, bajo el evangelio, se cuenta para la justicia. Por 
mucho que hagáis por Cristo, él ignorará todo, a menos que vuestra fe sea correcta; "sin fe, es 
imposible agradar a Dios". No sólo la fe en alguna de las características del evangelio, sino la fe en 
su palabra. Fue la fe la que salvó a Noé, y su trabajo especial fue el fruto de su fe especial. 

Las buenas obras pueden brotar de un corazón benévolo, totalmente independiente de la fe en Dios; 
y serán recompensadas cuando cada obra, "sea buena o sea mala", sea recompensada en la edad de 
restitución. Pero para este "alto llamado en Cristo Jesús", la fe, plena y completa, en todas y cada 
una de las verdades presentes que Dios diseñó para la iglesia, es una necesidad. Por ejemplo: 
Suponiendo que estas cosas sean ahora ciertas, que la cosecha de la era del evangelio ha llegado, y 
que el día del Señor está realmente comenzando, la iglesia debe estar en la luz, de modo que "que 



196 


el "día" no les llegará desprevenido, y el mundo estará en la oscuridad. Esta generación actual de 
cristianos, siendo lo anterior cierto, se supone que tienen luz que Lutero, Knox o Wesley no tenían, 
tan seguro como que a Noé se le exigía tener una fe que Enoc no tenía. La fe de Enoc no pudo haber 
salvado a Noé; ni la fe de un Wesley puede abrir la puerta del reino a un individuo de esta 
generación, sobre el que viene el día o el Señor. Creer en el Señor Jesucristo, es construir sobre la 
roca, y salvará a un hombre. Pero hay dos clases, la que, aunque construye sobre la roca, va a sufrir 
pérdidas, para pasar por esta terrible prueba; "la hora de la tentación que es probar a todos los que 
habitan en la tierra"; van a "sufrir pérdidas", "perder su vida", y ser salvados "como por fuego". Los 
otros "tienen una entrada abundante", "escapan de todas estas cosas que vienen a la tierra, y están de 
pie ante el Hijo del Hombre". Una clase, mientras sostiene los primeros principios del evangelio, 
"construye con heno, madera y rastrojo"; la otra con "oro, plata y piedras preciosas". Construir con 
"heno, madera y rastrojo" o "oro, plata y piedras preciosas" depende del carácter de su fe. Y la 
evidencia es tan clara que la novia, la iglesia de los primogénitos, los que deben sentarse con Cristo 
en su trono, y "juzgar al mundo"; deben estar en la luz en relación con la venida del día del Señor; 
que ellos son la clase que siempre han estado por delante, y sostuvieron las verdades que 
corresponden con el "oro, plata y piedras preciosas", parece demasiado claro para que alguien 
voluntariamente le dé la espalda a lo que las Escrituras enseñan, como verdad avanzada. 

Aquellos que piensan que la fe en la verdad avanzada es de poca o ninguna importancia, y que si 
un hombre es bueno no importa lo que crea, construyen sobre la parábola de Mateo 25:31: "En 
cuanto lo hayáis hecho a uno de los más pequeños de estos, hermanos míos, lo habéis hecho a mí, 
entrad en el reino preparado para vosotros", &c. Pero los de arriba son llevados a juicio, y son 
salvados en la restitución; mientras que la iglesia de los primogénitos "no entrará en juicio, (krisis), 
sino que han pasado de la muerte a la vida". En la restitución, la salvación ha de ser por obras, como 
bajo la ley, hacer y vivir; y "cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria", su novia 
también estará en ese trono, porque "los santos juzgarán al mundo"; y toda obra buena y toda obra 
mala de los que sean llevados ajuicio, tendrá su recompensa. Y muchos en la actualidad se cuentan 
entre la clase que será recompensada por sus buenas obras. Pero la recompensa de las buenas obras 
no tiene lugar en esta "alta vocación". A tales "ya no es de obras, sino de fe". 
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PUBLICIDAD. 

"TRES MUNDOS, o Plan de redención”; 194 páginas, con tabla de colores, encuadernada en 
papel, 25 cts; en muselina, 50 cts; en tabla pesada, borde biselado, dorado completo, $l.-Todo libre 
de gastos de envío. 

Precio por docena, en papel, franqueo pagado por nosotros, dos dólares; y trece dólares por cada 
cien, enviados por correo urgente. La segunda calidad, diez copias o más, por correo urgente, 37 cts 
por copia. La tercera calidad, diez o más, por correo urgente 75 cts. cada una. 

El " TRÍO MUNDIAL” , las primeras 32 páginas del libro, se enviarán gratis al recibir el franqueo; 
es decir, 10 centavos por 25; o a un dólar por cada cien d e franqueo gratis, a aquellos que deseen 
ayudar en su circulación. Las tarifas bajas mencionadas están diseñadas para que el libro pueda estar 
al alcance de todos. 

"CANCIONES DE LA MAÑANA”; Una colección de 67 himnos, en armonía con estas opiniones, a 
diez centavos la copia, o un dólar la docena, libre de gastos de envío. 
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N. H. Barbour, Rochester, N. Y, 
o Charles T. Russell, Pittsburgh, Pa. 



